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I N T R o D u e e l o N 

Cuando el la Facultad de Derecho estudiamos materias -

como Derecho Penal, Derecho Civil, etc. creemos que Ía mate- -

ria de Derecho Agrario es algo casi innecesario materia que -

hay aprobar sólo para acreditarla, pero reall'lente no nos int!:_ 

resa y sin embnrgo cuando llevamos el curso histórico de di-­

cha materia y posteriormente a.na.liz¡_¡mos la Ley Federal de la 

Reforma Agraria, y la problcrn5tica del campo mexicano, com-­

prendemos entre otras cosas que no nos hemos dado a la tarea 

en primer lugar de conocer nuestra historia nacional; en sc-­

gundo lugar que no le darnos el debido respeto al problema de 

nuestros hermanos los campcsi110 a quienes debemos todos los -

productos agricolas que se sir~c11 Jiariamertte en nuestra mesa 

para podernos ali~cntar y cuando nos percatamos de nt1cs~ra ~­

falta de seriedad corno mexicanos es cuando surgió en mi la 

idea de hacer un estudio sobre el campo y su problemática ju­

ridica y decidi elaborar mi tesis sobre este tema tan impor-­

tante en el Derecho ~fcxicano. 

Este trabajo trnta de presentar tina de las fasetas ju­

ridicas q11e actualmente se presentan en el campo y por medio 

del misr10 trato de hacer algunas sugerencias y comentarios a 

nu0strn Ley Federal de la Reforr.ia Agraria, para reivindicar -

al c~mpesino mexicano que luchó por la tierra dando su vida -

y que en pleno siglo XX tiene que lucl1ar ya no con extrnnjc-­

ros como fue en la época de la colon.in sino nhorn con sus pr~ 

pios compatriotn~ ~· lci que:: es peer ..:on Lb p1·upi<ts leyes mex_! 

canas c11 las cuales ellos fueron protagonistas para tener un 

M~xico mejor y una vida mejor. Pero actualmente esttln igual o 

un poco mejor que cuando fl1eron sus ideales revolucionarios -

de Tierra y Libertad. 
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A N T E C E D E N T E S 

A).- LEYES EN MATERIA AGRARI1\ PRECOLOMBINA. 

El problema agrario en nuestro pais ha sido la base 

ancestral en la que se observa una contínún pt:rrnanencia, ya 

que el campesino siempre ha constituido la expresión mis pura 

de las carencias de ln patrin. 

''Antes de la llegada de lo~ ~spartolcs, tres pueblos 

importantes por su cultura y poderio, dominaban la mayor par­
te de lo que hoy constituye lo~ Estados Unidos Mexicanos: El 

Azteca, el Teopancca )'el Acolhue, formnban una triple alian­

za y tenían muchas similitudes; en su organi:ación el Rey lo 

era todo; cerca de &l estaba la Cnstn Sacerdotal, la Casta -­

Guerrera y la Casta Noble, abajo de todos estos estaba el pu~ 

blo, integrado por esclavos y por indj\•iduos 5in patriinonio,­

esta difcrcnci3 de clases se reflejaba en la distribución de 

ln tierra y en ]as características de su posesión." ( l) 

Su sistema de organización tanto en el aspecto cconóm_!:. 

co como político y cultural, era indistinto, pues la distan-­

cia q\1e Jos esperaba tino del otro~ veriia a confundir StJS exi~ 

tencias mismas. St1 gran cstr:ttcgia gucrrpr~ le~ vdlLó nattJra! 

mente el lo¡jr:ir graJJdes alcnnces de dominio cultural y polít_i 

co entre los pueblos qL1e les roJeaban, los ct1ales por su hos­

tilidnd eran mantenidos en consrantc bloqueo unilateral. 

Dichos reinos en .su organi:ación interior y en su régl 
men de propiedad se identificaban totrtlmente."La orgrini::~ción 

politica de la triple 3lian:a se ascmejab3 a una monarquia --

( 1) Orozco )' Becerra. - llISTORJA ,\NTIGUA DE LA CONQUISTA DE -
MEXICO, Editorial Impren~a de la Viuda de }barra. Tomo 1, 
Mexico, 1980. 



absoluta 11 , según afirma el doctor Lucio Mendicta y Núñe: ( 2). 
''Los factores económicos vcnion a reflejar los estratos de su 

sociedad, es decir, las capas sociales constituid:1s por verd~ 

<leras cartas, eran la nobleza, los sacerdotes, los guerreros 

y comerciantes, ducnos mayoritarios de las mejores tierras; -
en contraste las masas campesinas y el común del ".1Uehlo, que 

carecían de riquezas y de tierras privi lcgiadas'! ( 3) 

El monarca abarcaba para su propiedad eit form:1 ol>solu­

ta todos los territorios que se conquistaban, y de aquí, se-­

gún su criterio r su propia decisión, <listril1\1inn las ticrr~s 

que juzgaba convenientes a su pueblo. Las tierras que el rey 

elegía para si se denominaban TLATOCALLY y ALTEPETLALLI, era 

la tierra del común del pueblo. 

Cuando el pueblo enemigo era derrotado, el monarca ve~ 

ceder se apropiaba de los tierras de los vencidos qu~ mejor -

le parecian, de ellas una parte la separaba para él, otra la 

distribuia bajo ciertas condiciones o ninguna, entre los gltP­

rreros que mejor se hubiesen distinguido en la conquista, el 

resto, lo daba a los nobles de la casa real o bien los desti­
naba a los gastos del culto, a los de la guerra o a otras cr~ 

gaciones públicas. 

El Rey era el duefio absoluto de los territorios de su 
dominio y los conquistados, lJ5 ,!istint~s motlalid~dc~ de la 

propiedad podían agruparse en cinco pln=as: 

l. Propiedad del Rey 
2. Propiedad de los Nobles 

3. Propiedad de los Guerreros 

4. Propiedad de los Dioses 

S. Propiedad de los Pueblos 

( 2} Cfr. Mendieta y Núilez Lucio. - EL PROBLEMA AGRARIO EN - -
MEXICO. Editorial Porrúa. México, 1981. 

( 3) Cfr. Orozco y Becerra.- Ob. Cit. Pág. 362. 



Esta propiedad territorial de los pueblos y propiedad 

de lo5 nobles y guerreros, dieron por resultado diversos gé-­

neros y clases <le propiedad de la tierra. Al monarca le era -

licito scgfin se ha dicl10, de disponer de sus propiedades sin 

limitación alguna; podía transmitirle en todo o en parte por 

donación o enajenarlos, o bier1, darlas en usufructo a quien -

mejor le pareciera; como podia tamhi0n donarlas bajo condici~ 

ncs especiales a las personas a quienes el rey daba tierras y 

las condiciones que les imponia era en primer lugar a los 

miembros de la familia real, bajo condiciones de transmitir-­

las a sus !1ijos, con lo cual s~ formalJa11 verdaderos 1nayoraz-­

gos. Estos nobles en cambio rendían vasallaje al Rey, le pre~ 

taban servicios particulares y cuidaban de palacios y jardi-­

ncs; al extinguirse la familia c11 linea directo o abandonar -

el servicio del monarca ¡1or cualc¡uier causa, volvían las pro­

piedades a la corona y era suscept ihle de un nuc\'O reparto, a 

veces, el rey donaba tierras a los nobles sin la condición de 

transmitirla a sus hijos y po<lian hacerlo de cualquier modo.­

excepto a los plebeyos, pues, a estos les estaba prohibido t~ 

ncr propiedades inmuebles. 

Los guerreros tambi~n tenían tierras que el rey les d~ 

ba en ~ecompcnsa de sus ha=aiias, otras veces con la condición 

de sólo transmitirles a sus hijos, y otr:1s sin ella. 

1 ~lgu11os <lescend1cntcs de las clases dominantes y gue-­

rrera fundadores de los reinos, cnns~r\•aban tierras heredadas 
de aq116llos a quienes las l1ahinn adquirido por la conquista o 

por simple ocupación. Tales tierras eran trabajadas en henefl_ 

cio de sus ducnos, por peones llamados ~lacehualcs y por una -

especie de arrendatarios". ( -l) La.; tierras que privilegiados 

y guerreros recibían por voluntad del rey, en las conquistas 

( 4) Cfr. Mcndicta y Nüñe:: Lucio. Ob. Cit. Pág. 17. 



de otros pueblos las poseían junto con los ocL1pantes vencidos, 

qu~ no eran despojados, si110 que continuahan Pn ellas, en las 

condiciones que se les fijaba, realmente a manera de arrenda­

miento y apnrccria. 

La organización agrario de los tres pt1eblos inenciona-­

dos exceptu5ndose, naturalmente las tril1L1s que afin permane- -

cían en la etapa nómada, indica la notoria co11ccntraci6n de -

la propie<lad de la tierra, que prevalecia en los tiempos pre­

coloniales de las que eran favorecidos las castas vigentes; -

por otra parte abundal1a la pol1lación plebeya qtie no tenían po 

sesi6n alguna de tierras que subsistian de un incipiente sal~ 

riaje, y de artes muy elementales y recolección de prod11ctos 

agricolas, de la caza y la pesca. 

Los fundamentos de la organización social fueron la f~ 

milia y una institución que tenia ta1nbi6r1 com,1 base económica; 

el calpulli. La constitución del CALPULLI, consistía en ror-­
mar grupos de familia, a cada unn de las cuales se les nsign~ 

ba cierta cantida<l de tierra en calidad de dominio. Los jefes 

del Calpulli, repartían las tierras entre los padres de fami­

ia, con la obligación de cultivarla una ve~ recogida la cose­

cha, la que era entregada a tln funcionario nombrado por el -­

Consejo de Ancianos del Calp11lli, el calpolec, que la distri­

buía entre diversas familias, de ncucrdo con las necesidades 

de cada una. 

"Gracias a este régime>n comun.::?.l, los iru.li\:i<luo::. perten;:_ 

cientes al Calpulli o sea los calpularias, tenían aseguradas 

sus necesidades bílsicas de comida, vestido, armas e implen1cn­

tos. Los que se hallaban fuera del Calpulli, para subsistir,­

se veían forzados a colocarse como cargadores o cri~dos. en -

beneficio <le los Calpullios o "grandes terratenientes". ( 5) 

( 5) Chávez Padrón Martha. EL DERECHO AGRARIO EN MEXICO. Edit. 
Porrúa, s.a. 1977. págs. 176-1 7. 
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El Altepetlalli, constituia la tierra comGn del pueblo, 

la cu~l estaba perfectamente seccionada en barrios o sea los 

antiguos clanes denominados CALPULLI, del clial se aseguraban 

las tierras de labor, otorgando una " TL.-\.,\IILPA " cada -

"MACEHUAL" o miembro del Calpullio, el que tenía el derecho -

de uso heredable a condición de radicar, cultivar la tierra y 

cumplir sus obligaciones colcctivns en l.a forma y con el sis­

tema que detalla con t~nta exactitticl Eribcrto Marban. 

A raíz de la organización del CALPULLI compuesta por -

las diferentes familias de la tribu, fue lográndose cada ve: 

más estrechar vincules; debido a la ccrcania en que vivían -­

unos de otros formando así las llamadas aldeas. Con el tiempo 

aquellos vinct1los familiares )" religiosos se fueron perdiendo 

para llegar a estructurar una verdadera Institución Político 

Agrario. 

Cuando un miembro del Calpulli abandonaba el mismo, 

perdía por este hecho, el derecho q11c le habia asignado sobre 

la parcela de su propiedad y esta vacante era substituid~ en­

tre las familias seleccionadas por el Consejo de Ancianos. 

En las zonas densamente pobladns, como son las del Va­

lle de México, Puebla, Cuaut]a, Matamoros, r-.1orelia, Toluca, -

Oaxaca y otras, a pesar del desconocimiento del uso del arado 

parece que las Tlumilpas (hoy parcelas), eran fi_indns )' cspc­

cificnd.-is e inclusive les había bcnc>fici:id~ts con obras de ri~ 

go, un ejemplo de ello es el EstaJo Je ~orclos, en Tlaxcala,­

Cholula y Matamoros, entre otras, segfin citas de Cort~s a sus 

cartas de relación y de Berna! Díaz de Castillo; lo que pare­

ce indicar que estas tierras, para su aprovechamiento perma-­

nente o aGn en rotación con descanso, tenian que ser cultiva­

das con barbecho previo, usando los sistemas e instrumentos -

manuales. 

Existia tambi&n una clase especial de tierras de uso 



coman y éstas eran destinadas a In caza y a la explotación fo 

resta!, dichas tierras también servian para sufragar los gas­

tos públicos as[ como para el pago de los impuestos al Rey. -

Los nativos de esa &poca, nunca tuvieron ln posibilidad de 
contar con explotación ganadera pues tot3lmentc se carec[n de 

ella, asi como t¡11npoco contaron con animales de trahujo. 

Se dice que existia11 expresiones primitivas de propie­

dad privada, limitadas por un sistema social con perfiles ma~ 
cadamente clasistas. En primer lugar las parcelas individua-­

les en los Calpullis, estaban clarame11te definidas y separa-­

das mediante cercas de piedra y magueycs, indicio de que e-1 -
goce y el cultivo de cada una tentan un carficter privado: al 

estructurarse asimismo la sucesión f~1miliar desde 6poca inme­

morial en la posesión y cultivo de una parcela llegó a mani-­
festarse de hecho la propiedad privada con limitación de no -

enajenarla. En segundo lugar las tierras poseidas por la no-­

blcza podían venderse entre las personas del mismo rango so-­
cial. Este tipo de posesión, pone de relieve en for1na eviden­

te la vigencia de derecho de propiedad privada, aunque en 
cierto sentido limitada en criterio clasista más que como nor 

ma protectora del interés social. 

Esquemáticamente los diferentes tipos de propiedad 

eran los siguientes, según el Maestro Lucio ~!endicta y Nfincz 
( 6): 

Tlatecalpall i: 
Piallalli: 
Altepetlall.i: 
Calpullall i: 
Miltlichamulli: 
Teotlapan: 

Tierra del Rey 
Tierra de los N"hles 
Tierra del Pueblo 
Tierra de los Barrios 
Tierra de las Guerras 
Tierra de los Dioses. 

( 6) Mendieta y Núñcz Lucio. Oh. Cit. Pág. 19. 



De tal manera que puede considerarse y comprenderse la 

desigualdad de la tenencia y uso de la tierra entre nuestros 

antepasados, pues el privilegio sobre 1~ misma era para el 

Rey, la·s Nobles y los Guerreros, dcj ando totalmente descmpar.!:!_ 

dos un gran nGmero de hal1iti1ntcs, asegurándose por este moti­

vo que la conquista de Anfihuac por los espafioles vino a refl~ 

jar en gran parte el sentimiento de odio de esa gran masa de 

desposeidos Cll contra Je las castas privilegiadas ya seflala-­

das. 

En si, se puede decir que el r&g¡nier1 de propiedad Je -

los pueblos precortesianos puede concebirse en los rasgos di~ 

tintivos que se relacionan con el Calpulli, y~ que en primer 

término, todas las tierras formi1ban el patrimonio de una per­

sona jurídica que era el propio Calpulli constituido por los 

vecinos de cada barrio y por el cacique respectivo, represen­

tante del Rey. 

En segundo lugar el jefe y el Consejo de A11clanos del 

Calpulli acordaban la forma de dividir los terrenos, para en­

tregar las porciones resultantes a los moradores de los mis-­

mas. 

En tercer lugar, los poseedores de tierras no podía -­

enajenarlas a sus sucesores. En ct1arto lugar, el derecho de 

revisión se apl icah:i E>n bc:ic-fi=ic ...!...:l C.tlpulll, siempre que -

no hub icse herederos del poseedor. Las tierras que se reserV!!_ 

ba11 al Calpulli eran nuevamente distrihui<las. 

Por último, es digno scftalar el hecho de que sólo 

excepcionalmente se podia arrendar una fracción de tierra del 

Calpulli, y cuando 6sto era permitido. el arrenda~ario tenia 

que ser forzosamente miembro del 1nismo Calpulli, y no vecino 

de otro barrio. Lo anteriormente expuesto, nos da la oportun.!. 

dad de observar las muy scftaladas semcjan=as del ALTEPATLALLI 



y del CALPULLALI~I, con instituciones actuales que reconocen -

o establecen el derecho positivo agrario. Esta 6ltima conside 

ración tomando en cuenta ln ya des~ritn clasificación general 
de la propiedad tipo. 
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B).- LEYES EN MATERIA AGRARIA EN LA COLONIA. 

El descubrimiento de Arn6rica en el afio de 1492 consti­

tuyó uno de los acontccimle11tos m5s imperantes en la historia 

de la humanidad y s11 sit11nci6n dentro del cuadro general de -

la época pone de relieve su enorme trascendencia, aunque tam­

bión trajó aparejado el descubrimiento de infinidad de gentes 

nuevas de ra=as y costunibrcs desconocid¡ts; en consecuencia, -

vinieron también multitt1d de opintones sobre su origen. Los -

nuevos horizontes )" la posibilidad de riqueza fomentaron los 

intereses de las naciones, pri11cipalmcnte de Espaíla. 

Así, el cuatro de n1ayo de 1493, el Papa Alejondro VI -

expidió la Bula "Noverunt Universi" ( 7), ordenamiento 1urid1 

co que fue el instrumento por medio <lel cual la Corona Espnñ~ 

la se consideró propietaria del territorio mexicano. Estable­

ció esta Bula que las islas y tierras firmes y l1alladas (tal 

es el caso del Continente Americano) y que se descubrieren de 

la linea de Azorres y que no fueran poseidas por otro rey o -

principe hasta el dia del naci1niento <le Cristo se daban, se -

concedinn y asignaban a los Reyes de Castilla y de León así -

como a sus herederos y s11ccsorcs con libre y absoluto poder. 

La expedición de la Bula trajó ~onsigo varias contra-­

dicciones: por un lado, se dccia que los reyes de Espníl~ snlo 

f"('nian la fai;ulta<l <le lnculcar la religión católica a los in­

dios y por otro, se decia qt1e les otorg6 facultad para dispo­

ner de la propiedad de los scfiortos, cit1dades, lt1gares y vi-­

llas del territorio descubierto. 

Asimismo, es notorio el poder que cjercla el Papa en ~ 

( 7) Fabila, Manuel. CINCO SIGLOS DE LEGTSLACION AGRARII<. - -
(1493-19,10). Tomo l. 1 la. EdtcLon. Mex1co, 1941. págs. 
siguientes. 
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aquel entonces, ya que por libre voluntad otorgaba en propie­

dad las tierras del nuevo continente basado en su gran in-­

fluencia. 

"Muchos escritores de la época aseguran que el -
Papa tiene la rcprcsentaci611 de Dios en la tie-­

rra, y como Dios es el <lucilo del Uni\·erso, el P~ 

pa corresponde la distribución de los dominios -

territoriales ... 

Reflerc Solórzano que los Reyes Católicos consul:, 

tafon a sus consejeros y teólogos sobre el alean 

ce de la bula de Alejandro VI y llegaron a la -­

concl11sión de que Jichn b11l:1 0ra el titulo de 

propiedad sobre las Jndias, de tal modo que man­

daron redactar una carta "para que se leyese e -

intimase a los indios antes de llegar a hacerles 
guerra ni dallo alguno 11

• En esta carta se les ad­

vertía que tenían la concesión de sus tierras y 

de convertirlos a la religión católica y que 

quién les habia dado tal concesión era "cabc::a 

de todo el Linaje Humano, doquic1· que los hom- -

bres viviesen y estuviesen y de ct1alquier ley, -

secta o creencia; por que Dios les habla dado t~ 

do el mundo por su servicio y jurisdicción. (8) 

Otra interrogante que surge por la expedición de la -­

Bula Alejandrina es el de sí efectivamente las tierras a las 

que J1ac~ me11ciór1 pertcnccian en propiedad a los Reyes Católi­

cos en lo particltlar a la Cornna Espanola. Pero sentaba en 

definitiva que la propiedad pertenecía en lo particular a los 

(8) Mendieta y NQfiez, Lucio. Obra Citada, pfigs. 35, 36 y 37. 
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monarcas españoles, se empezaron a establecer las fundaciones 

conforme a derecho y por medio de conquistas. sufriendo con -
ello los nativos ~l consecuente despojo ya que. invocando al 

citado documento, invalidaron el derecho de propiedad que te­

nían sobre sus tierras. 

La conquista de tierras a1ncricnnas por los cspanolcs -

interrumpió el proceso de desarrollo de los pueblos indigcnas 
que fueron sometidos a un rógimcn de tributos y servicios ba­

sados en la nueva estructura económica y social establecida. 

''Una vez derrotados los guerreros aztecas, diez­
mada la nobleza aborigcna, arrasados y destrui-­

dos los templos, arrojados y perseguidos los sa­

cerdotes~ los espaftolcs tomaron el lugar y las -
atribuciones <le las clclses privilegiadas y diri­

gentes. Asi, al irse operando gradualmente la -­
sustitución, las grandes masas indigcnas que es­

t..aban en posesión de 1.:1 t:i crr~. se vieron cnvuel 

tas en una nueva organización social que se ini­

ciaba con un cambio radical en el concepto de -­

propiedad que habrla de llegar a alterar y s11b-­

vertir todo orden conocido. De ~al manera, que -

la posesión de la tierra que se deriva de la ca­

lidad de vecino y del hecho Je trabaj:1rln (caso 
Jt"l calpul] i a~tcca), se vio altl?'rad;:i para con-­

vertir ('53 posc!:ilón en servidumbre". {9). 

Durante el período que se comenta i las formas de tene!!. 

cin de la tierra eran las que ~continuación se detallan*, -­
aunque hay que dejar asentado que no 5e incluye la "merced" -

(9) González. Ramirez, Manuel. La Revolución Social de México, 
Tomo IV. El problema agrario, la. reimpresión, Editorial 
Fondo de Cultura Económico, M6xico, 1974. pfig. 17. 
Se siguió la técnica empleada para determinar las formas 
de tenencia en la &poca precolombina. 
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real" porque no era forma de tenencia de la tierra .sino el tl 
tulo que otorgaba al Llsufructuario la propiedad de la tierra, 

ejemplo: mercedada otorgaba al peón de caba11cria con la cual 

se le daba en propiedad privada la extensión de tierra llama­

da peonía. 

Fundación de pueblos espaflolcs: 

La colo11ización en la Nueva Espana se realizó mediante 

esta forma de repartos. Se llevaba a cabo según lo dispuesto 

en las Ordenanzas de Población, que dejaron la colonización -

de los paises conquistados a la iniciativa y esfuerzo de los 

conquistadores. El titulo que l:1s reglamentaba era la capitu­

lación. El capitulaJor fue el encargado de ejecutar esta fun­
dación dedicada para el establecimiento de Jos espanoles. 

Dentro del pueblo espaílol fundado se ubicaron las si-­

guientes formas de tenencia de la tierra: 

l.- DEHESA.- Porción territorial usufructurada por el pue­

blo, destinada 3 la cria de g¡111ado. Dentro de esta se 

ubica el criadero de ganado mayor (438-90-25 Has.); el 

sitio de ganado mayor (1'755-61-00 Has.); el sitio de 

ganado menor (780-27-11 fl:is); y, el criadero de ganado 

menor (780-27-11 Jl.:is.) y. el cria<lcro de ganado mcno:r· 

(195-06-77 Hos). 

2. - EXTF.NSION DE TIERRA PARA EL QUE HABTA OBTENIDO LA CAP.!_ 

TULACION. - Tierras usufructuadas por el espaüol que h!!. 

bía obtenido la capitulación. 

3.- SUERTES PARA LOS POBLADORES.- Extensiones de ti~rra 

(10-69-88 Has.), usufructuadas i.nd ividualmentc, desti­

nadas a la agricultura. En estas existía una clasific~ 

ción: riego (pnn coger); temporal (pan llc\•ar) y, sic!!!. 

bra de trigo (pan sembrar). 
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4.- REALENGOS.- Equivalian al Yahutlalli del periodo prec~ 

lonial y al hal<lio del M6xico independiente. Estas 

tierras fueron vendidas a los particulares y a los pu~ 

blos 1 mismos que lns tral>;1jnbnn. 

5. CABALLERIAS.- Tlcrras usufructuadas por los hmbres de 

a cnbnllos. Se dice que es el nnteccdentc de la gran -

hacienda mexican;1. 

6.- PEONIAS.- Tierras ust1fructuadas por los soldados infa~ 

tes o peones. 

Dentro de la fundación <lf~ puchlos espatl.oles se consid~ 

ró pertinc11tc incluir las forn1as de tenencia de tierra 

que a continuación se mencionan por que necesariamente 

tienen que estar distribuidas gcogrfificamente y, para 

ser m5s claros, riada n1cjor c¡uc incluirlas ~n estas fu~ 

daciones. 

7.- PROPIEDADES ECl.ESIASTICAS.- Dentro de estas se ubica-­

han solares, inglcsias y monasterios. Eran dotadas a -
las diversas órdenes religiosas con la finalidad de -­

cumplir con su obrn misionera y la civilización de los 

indios de Am6rica. Para evitar que tal finalidad no se 

viese obstruida por la influencia de la ópoc¿l (deten-­

tar enormes extc11sioncs territoriales), se expidió ln 

siguiente ley:. 

11 LEY X. - Que la!' t i.crras se repartan 3 dcscuhridorcs y 

pobladores, y no los puedan vender a E~lesi~sticos. El 

Emperador D. Carlos y la Emperatriz G. en Madrid a 27 

de octubre <le 1535. 

Repartansc las tierras sin exceso entre descubridores, 

y pobladores ¡1E1tiguos, y sus dcsc~ndicntes, que hayan 

de permanecer en 1¿1 tierra, y sean preferidos los más 

calificados y no las puedan vender n Iglesia, ni Mona~ 



terio, ni a otra persona Eclesifistica. pena de que las 

hayan perdido, y puedan repartirse a otros". (10) 

En la Nueva Espafta, a pesar de la prohibición expresa, 

el Clero adquirió grandes prnpiedadc~ y abandonó las -

metas de castidad, honestidad y pobre:a y se inclinó -

por los bienes materiales; asi, se f11eron acrecentando 

esas propiedades y, post~riormcntc, co11stituycron lo -

que se llamó "bienes de manos muertas". 

S.- CONFIRMACIONES.- Otorgada a la persona fisica o moral 

que obtenia la confirmación de sus derechos sobre la -

propiedad poseiJa, esgrimiendo titt1lo legitimo. 

9.- COMPOSICION.- Exis~icron dos tipos de composición: co­

lectiva y partic\1lnr. Mediante Ssta se titulaban aque­

llas grandes extensiones excedentes de lo 4ue inarcaba 

la "merced real". Trajo como consecuencia grandes <le-­

rectos en la titulació11 y posesión en ln Nueva Espafia; 

favoreció al espaftol y agravó el proceso de absorción 

porque las posesiones de hecho se legalizaron a6n con­

tra las disposiciones proteccionistas de los indigenas; 

asi, fueron crc4ndose las grnndes haciendas, antecede~ 

te de los latifundios. 

Reducciones de lndigonas: 

Para logrnr la pacificación del territorio de la Nueva 

Espafia, la Corona expidió una Ley que estableció: 

"LEY 1.- Qu~ los indios sean reducidos a Pobla-­

ciones. El Emperador O. Carlos y el Principe G.­

en Cigales a 21 de marzo de 1551. D. Felipe Se--

(10) Fabiln, Manuel. Ob. Cit., pág. 14. 



gundo en Toledo a 19 de febrero de 1560, etc. 

Con mucho cuidado, y particular atención se ha 

procurado siempre interponer los medios mis con­

venientes para que los Indios sean instruidos en 

la Santa Fe Católica, y I.ey Evnng&lica, y olvi-­
dando los errores de sus antiguos ritos y ccrcrn2 

nias, vivan en concierto y policia; para que es­

to se ejecutase con mejor acierto ... , rcsolvie-­

ron que los Indios fuesen reducidos a Pueblos, y 

no viviesen divididos, y separados por las sie-­

rrns y montes, privandose de todo beneficio esp! 
ritual, y temporal, sin socorro de nuestros Mi-­

nistros ... , fue encargado, y mandado n Virreyes, 
Presidentes, y Gobernadores que con mucl1a tcm- -

planza y modcraci6n ejecutasen la re<lucción, po­

blación y doctrina de los Indios con tanta suav! 
dad, y blandura, que sin causar inconvcnientes,­

diese motivo a los que no pudiesen poblar 

lugar •.. " (11) 

15 

Mediante esta Ley se crearon las reducciones de indíg!:. 
nas, para que los indigcnas que vivian separados por todo be­

neficio corporal y espiritual se unil!ra11. D ..... ntro <l~ ('5-tas re­

ducciones se ubicaron: 

TIERRAS DE COMUN REPARTIMIENTO. - (Parcialidades). Re-

partidas en lotes a las fa1nilias indígcnilS, usufructuadas en 

forma permanente pero inalienable. Cultivadas por los indios 

para que se mantuviera11 con sus productos. Tenian rfigimcn si­

milar a los calpullis; lns perdian si se ausentaban definiti­

vamente del pueblo o dejaban de cultivarlas 3 af\os seguidos.­

Los lotes libres se repartian entre familias nuevas. 

Asimismo, tanto en la fundación de pueblos cspnnoles -

y en las reducciones de indigenas cxistian por igual las si--

(11) Fabila, Manuel. Obra Citnd:i, pág. 15. 
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guientcs formas de tenencia de la tierra: 

Fundo Legal.- Tierras donde se establecía la pobla- -

ción. En estas se encontraban los solares, de adjudicación i~ 

dividua!, dedicados a la construcción de las casas de la po-­

blación. Igualmente se deslindaron porciones de tierra para -
plazas, mercados, te1nplo, rastro, escuela, edificios pOblicos 

y cementerio. 

Por lo que se refiere a las reducciones de indigenas,­

el f11ndo legal se ubica 600 v~ras contadas desde el centro de 

la iglesia y a los cuatro vientos. Esta medida tiene importa!! 
cia actual en los casos de restitución. 

Propios.- Terrenos pertenecientes a los ayuntamientos, 

cuyos productos de los frutos obtenidos eran para cubrir los 

gastos del pueblo y pnra la 3tcnci6n de los servicios p6bli-­
cos. En estos 110 se fijó extensión porque seguramente estaba 

en re1aci6n con las necesidades del poblado. 

Ejidos.- Porción de terrenos situada a la salida de -

las poblaciones, de la cual se doró a los pueblos de cspaño-­

les y reducciones de indige11as, con la finalidad de que en 

los primeros creciera el pueblo a su costa, de que sirviera -

de campo de juego a los pobladores. y rori10 ~~sillu JHtra cond.!! 

cir ~ sus gi1J1i1dos y hastil como era para trillar el Rrano; en 

los segundos, como lug~r para que los indigenas tuvieran sus 

ganados sin que se mezclaran con los de los espanoles. 

Pastos, ~1ontes y Aguas.- Teninn un r6gimen especial,­

comunes a indios y espaftoles. En efecto, asi lo disponia la -
siguiente ley: 

"LEY VII. - Que los montes y pastos de las tie­

rras de Sefiorío sean bienes comunes. 



El Emperador D. Carlos y la Emperatriz G. afio 

1533. 

Los montes, pastos y aguas de los lugares y mon­

tes contenidos en l~s mercedes, que estuvieren -

hechas, o hicieremos de Scnorios e11 las Indi3s,­
deben ser comunes a los Espafioles, e Indios. Y -

asi mandamos a los Virreyes y Audiencias, que -­

lo hagan guardar, y cumplir". (12) 

17 

El desarrollo dcsproporcional de la propiedad indivi-­

dual en el pueblo cspano, primordialmente la civil y la ecle­

siistica, se orientó, definitivamente, hacia las grandes 

extensiones de tierra; asimismo, conviene aclarar que en este 

proceso de organización de tenencia de la tierra influyó en -
forma determinante la calidad de la tierra conquistada, ade-­

más de factores colaterales tales como los económicos y soci~ 

les que, conjuntamente, permitieron la existencia de grandes 

latifundios. 

Si se pretendiera demostrar grdficamente las formas de 

tenencia comentadas, se encontraría un pa11orama desolador, -­
porque existia tina enorme dcsproporci6n entre las ti~rras de­

tentadas por los indigenas con las que detentaban los espano­

les las tierras de mejor calidad eran de los españoles, aun-­

que no sólo estos tuvieron culpa de detentar grandes extensi~ 

nes territoriales sino que los indios, apremiados por satisf!:_ 
cer necesidades económicas, vendían las tierras de comGn re-­

partimiento que hacian pa~~r como propias, a pesar <le las -

prohibiciones seftaladas por la Corona pnra llevar a cabo ta-­

les acciones, tal y como lo establccia la siguiente instruc-­

ción: 

(12) Fabila, Manuel. Obra Citada, pig. 15. 



"Instrucción para evitar la Vl'Ota y enajenación 

de tierr:ts de Tndios, de 23 de febrero de 1781". 

''Habiendo expcrimúntado el general abt1so en que 

han vivido y pcrscvera11 los indios Je los ¡>uc- -

bles próximos y remotos que compren<l0 esta gobcE 

nación, en la nociva enajenación de sus tierras, 

solares y casas, asi de propia peculiar adquisi­

ción, como de comunidad y repartimiento, constr.}! 

yendo imponderables prejuicios hasta el más inf.!:, 
liz de no tener en que vivir, ni dejar en sus p~ 

trcros aGn aquel corte auxilio de casillas o ja­

cales correspondientes a la conservación la vida 

humana; y atcni6ndosc cst¡1 materia con la debida 

compasión •.. 

Se manda: que por ningGn caso ni con pretexto 

alguno se cjrct1tcn ventas, pr6stamos, cmpeftos, -

arrendamientos, ni otro género de cnagenaciones 

de tierras de indios, no sólo aquellas que por -

de comunidad se les repart3n pura el laudable y 

piadoso destino de su habitación, beneficio cul­

tivo, sino tarnbi&n de aquellas que han adquirido 

y adquieran como propias por titulo <la hcrcn~ia, 

donaci611 y otras adquisicio11cs de sus antcpasa-­

dos, entendiéndo.sc dicha prohibición aún entre -

los mis1nos indios que los unos a los otros, y -­
con especialidad a Jos espanoles, mestizos, mul~ 

tos y cualesquiera otras castas y familias resi­

dentes" ... (13) 

18 

Refiere Aguilcra Gómez que los compradores de los te­

rrenos de los indígenas, no se detuvieron a analizar la legi-

(13) Ibidem, págs. 42 y 43. 
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timidad de las operaciones de enagenación. Ante estas situa-­

ciones, los indígenas que no sólo sufrían de hambre sino tam­
bién de su p6rditla territorial, se vieron necesitados en pre~ 

tar su fuerza de trabajo, consolidando de esta manera las si­
guientes instituciones: 

a) LA ENCOMIENDA.- Fue establecida por Jlernán Cortés. Los 

encomenderos ejercieron un gran dominio sobre los in-­

dios encomendados; posteriormente se apoderaron de las 

tierras que estos poseían estableciéndose un gran pod~ 
ria territorial. Significó la esclavitud de los indios. 

b) EXPLOTACION AGRICOLA DE LIBRE CONCIERTO.- El indígena 
prestaba su fuerza de trabajo temporalmente. Se le 11~ 
maba de libre concierto porque era el peón quién libr~ 

mente cscogia el lugar al que iba a trabajar. 

El aumento de la fuerza de trabajo libre permitió a 

los terratenientes retener a los peones libres, marcán 
dese una preferencia por el establecimiento de la con­

tratación de esta clase de trabajadores y la supresión 

del antiguo servicio personal agrícola basado en el r~ 

partimiento de indios. En consecuencia, se difundió el 
mótodo de deudas concertadas corno anticipos para rete­
ner por siempre a los peones. 

De esta breve explicación, se desprende que el person~ 

je tradicional y acasillante nació de la libertad de -

contratación de los trabajadores agricolas, asociada -
al sistema de arrendamiento legalmente constituido (al 

rcspect.o, la Ordcnan:.:i. ..13 reconocía legalmente el dcrE_ 
cho de los hacendados para exigir el pago de deudas de 

los peones). 

c) LA ESCLAVITUD.- Se justificó, porque en las haciendas 
laboraban las personas que se encontraban en cautive--



20 

rio por haber perdido una guerra o por sublevarse rel! 

giosamente. 

Finalmente, de lo descrito anteriormente, se concluye 

que el conjunto de normas scftaladas y que se denominó 

''Leyes de Indias", elaboradas para solucionar las exi­

gencias de la nueva España ... 

"No se ajustó o. ningún sistema o plan previamen­

te trazado. Se legislaba conforme apremiaban las 
necesidades de la Colonia. Por lo demás, como -­

consecuencia de ser un medio de control para la 
Corona, este derecho fue extremadamente minucio­

so, y puede decirse que se orientó teóricamente 
hacia la protección del indio . 

. ..• La realidad estuvo en su falta de aplicación. 

Así, una legislación que pretendía protegerlo, -

per~ dictada por una autoridad distante y desco­
nocedora de la situación indiana, culminó en el 

más completo divorcio entre la norma y la reali­
dad que pretendia regular". (14) 

México Independiente. 

Los diferentes sucesos mundiales a principios del - -

siglo XIX, motivaron a los cricllos a sublevarse, puesto que 

estaban relegados de los cargos pfiblicos y eclesi5sticos, por 
la Onica rnzón de haber nacido en América, seguia subsistien­

do la desigualdad de la distribución de la tierra y el deseo~ 
tente de los indios, que amenazaban a la Corona Espaftola. 

(14) Gom:ález Ramírez, Manuel. Ob. Cit. pág. 20 



ºPara lograr su emancipación, la clase criolla -­

capitalizaría el descontento de los sectores más 

nfimerosos -los indios, los negros y los mestizos­
que si bien carecían de con~iencia respecto de la 

naturaleza del movimiento al cual contribuian con 
su lucha, formaron el contingente decisivo en la 

contienda. La miseria de las masas desheredadas,­

acumulada por tres siglos de dominación, era un -

campo propicio para encender la flama libertaria". 
( 15) 

21 

Al agrandarse el problema en la Nueva Espafta, el go- -
bierno español se preocupó por detenerlo y al efecto, una vez 
analizado este, consideró que una de las cuasas era el mal r~ 

parto de tierra porque de este dimanaba esencialmente el ma-­
lestar social. Al efecto, se expidieron. 

(15) Aguilera Gómez, Manuel. La Reforma Agraria en el Desarro 
llo Económico de México, la. Edición, Instituto MexicanO 
de Investigaciones Económicas, México, 1969, pág. 33. 
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CJ.- LA INDEPENDENCIA. 

Son diversos los autores que destacan con vivas expre­
siones la condición de desigualdad y miseria en que se colocó 

al pais por virtud de la supremacía del poder espiritual de -

la Iglesia y por la serie de privilegios que se le concedie-­

ron a los españoles. Por ejemplo, el barón de Humboldt afirm!!_ 
ba: "Es el pais de la desigualdad, en ninguna p<lrte, tal vez 

hay una distribución más triste de las fronteras de la civill 

zación, de la cultura, del terreno y de la población". (16) 

En varios escritos don Manuel Abad y Queipo, obispo de 

Michoacin, senaló la dificil situación del pais y previó la -

posibilidad de una conmoción social, agregando que, para pre­
venirla, era precisa la expedición de una ley agraria, por me 

dio de la cual se distribuyeran las tierras realengas; además 

proponia medidas de carácter politice y económico para termi­
nar con los abusos del podcrio de los espafloles sobre los in­

digenas y mestizos, ya que estos últimos tambi6n se sentían -
afectados por la diferencia de clases, por que siempre se les 

concedió menos derechos y privilegios que los otorgados al -­

criollo. Por ello, se puede aflrmar que el origen racial tam­

bién contribuyó al malestar social que provocó el problema de 
la tierra. 

Podemos cnttncinr como las prin~lpales causas de las -­

guerras de la independencia: la dramática desigualdad existe~ 

te entre los habitantes, que era económica y cultural; la in­
famia del derecho que establecía la distinción de clases; la 

desigual distribución de !atierra; los constantes despojos de 

tierras sufridos por los indios; los grandes privilegios de -

que gozaban los españoles, como el de ocupar los altos cargos 

(16) Cfr. Silva Herzog, Jesús. Breve Historia de la Revolu-­
ción Mexicana. Fondo de Cultura Económica. México, 1969 
Tomo II, pág. 38 
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gubernamentales. ''Todo esto hizo que la sociedad no se mantu­

viera apacible, y así, algunos criollos movidos por legítimas 

ambiciones y el anhelo de tener una patria; algunos curas pu~ 
blerinos con bajos ingresos y otros clérigos aunque bien rem~ 
nerados pero conscientes del problema y miles de mestizos e -

indios ignorantes y en la mayor miseria se arrojaron al movi­

miento independiente. (17) 

El problema agrario fue una de las causas más importa~ 
tes de la Independencia de México, ya que, como hemos visto.­

los indígenas sufrieron después de la Conquista, durante tres 

largos siglos, las consecuencias de la derrota, pues en ellos 

estaba fundad la mano de obra gratuita o barata para sembrar 
el grano en las tierras de los vencedores, para edificar tem­
plos, para atender el ganado y para extraer los metales pre-­
ciosos de las minas en las que perdieron la vida millares de 

individuos. 

El indígena sigui6 considerándose sólo como instrumen­
to de trabajo a pesar de las ''Leyes generosas, dictadas desde 
la metrópoli, que se volvían letra muerta; disposiciones que 
resolvían el problema teóricamente y que no se aplicaban en -
la práctica; celo ardiente de misioneros que trataban de sal­
var y librar a los indígenas de la codicia y la rapacidad, e~ 
trellándose contra el régimen económico nacido de la conquis­
ta, y que en consecuencia no podia originar sino explotación. 

Al lado del cspnftol venido de la Peninsula 9 poco a po­
co surgian las casta intermedias de criollos y mestizos, ne-­
gros y mulatos, caciques y pseudo-caciques, todos explotando 
al indio, todos viviendo a costa del indiio y alegando, como 
argumento fundamental para justificar la explotación, que el 

(17) Cfr. Silva Herzog, Jesús. Obra CitaJa, pig. 38. 



indio era olgazAn, que nunca trabajaba, cuando era el ónico -

que con su trabajo sostenía a todos los parásitos de todas -­

las clases que iban surgiendo". ( 18) 

Como ya se ha dicho, el problema de la tenencia de - -

tierra se originó en el curso del siglo XVI y se fue agravan­
do durante los dos siglos siguientes. 11 A los nativos no les -

importaba la prisión de Fernando VII ni estaban preparados p~ 

ra entender asuntos políticos europeos; a los nativos les do­
lía su miseria y lo que les importaba era mejorar siquiera en 

poco sus angustiosas condiciones de vida; les importaba lle~­

gar a tener un pedazo de tierra para alimentarse y alimentar 
a su familia; sufrían en carne propia las injusticias de los 

hacendados, a quienes odiaban con odio acumulado a través de 

generaciones. En su conciencia de párias sabían vaga e impre­
cisamente que ellos tenían un pedazo de tierra, usurpado por 

la fuerza y la arbitrariedad. Por todo esto se sumaron muy -­

luego a las chusmas andrajosas her6cias que capitaneara, con 

inaudita valentía el noble anciano de cabellos blancos que un 
día del mes de septiembre de 1810 se lanz6 a la aventura de -

crear una patria para un pueblo infortunado y digno de suerte 

mejor". (19) 

En la guerra de independencia se perciben las caracte­

rísticas de una lucha de clases. Los insurgentes se consti- -

tuian en términos generales por hombres de bajo nivel económ~ 

co, víctimas de los realistas, que a su vez estaban integra-­

dos por los funcionarios de categoría, los militares de alto 

rango y las personas acaudaladas. 

(18) Silva Herzog, Jesús. Ob. Cit. pág. 37 

(19) Ibídem, pág. 37. 
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Habiendo gran preocupación por los problemas derivados 
de la tenencia de la tierra y una vez que Don Miguel Hidalgo 

y Costilla había dado el "grito de independencia" y publicado 

un decreto que abolla la exclavitud; en Guadalajara, el S de 

diciembre de 1810, se expidió el primer decreto agrarista que 
a la letra dice: 

"Don Miguel Hidalgo y Costilla, Generalisimo de 

Am6rica. Por el presente mando a jueces y justi­

cias del Distrito de esta capital, que inmcdiat~ 

mente procedan a la recaudación de las rentas -­
vencidas hasta el día por los arrendatarios per­

tenecientes a las Comunidades de los Naturales,­

para que cnterfindolas en la Caja Nacional, se e~ 

tregucn a los Naturales de las tierras para su -
cultivo, para que en lo sucesivo (no) puedan - -

arrendarse, pués mi voluntad que su goce sea únl. 
comente de los Naturales en sus respectivos pue­

blos". e 20) 

Podemos afirmar que Hidalgo con alagadora perspectiva 

del repartimiento de tierras, cuando menos en este aspecto 
le imprimió a las lucl1as un contenido profundame11tc agrario. 

El rógimen espanol tratando de evitar la inst1rrccción 
giró instrucciones a la Nueva Espafia para que se repartieran 

tierras y aguns a los pueblos, pero estos decretos resultaron 

tardíos puesto que ya el país se hallaban agitado por las gu:l 
rra5 de independencia. 

"De todas suertes el camino de la reivindicación agra­

ria estaba trazado. Otros vendrían n1frs tarde a tratar de bo--

(ZO) Ibidem, pág. 40. 
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rrarlo y frente a ellos unos más vendri~n a reconstruirlo". -

( 21) • 

"Sefí.alan a Hidalgo y a Morelos como precursores de la 

Reforma Agraria Mexicana, en virtud de que sus decretos y - -

órdenes superiores demuestran la inquietante preocupación que 

sintieron por dos males sociales; el l:1tifundismo y la cxcla­

vitud". (22) 

Al morir fusilado Don Miguel Hidalgo, asumió la jeíat~ 
ra por la Independencia Don Jos~ Maria Marcios y Pavón quien 

demostró gran habilidad militar, además de poseer nociones Ti!_ 

dicales y ajustadas a la realidad, ya que tuvo más que nadie 
en su tiempo uno visión clara y honda de los problemas vita-­

les de México. Ordenó abolir la cxclavitud por disposición 

del 17 de noviembre de 1810 y 1nanda tambión que los indios -­
perciban rentas de sus tierras. 

En cuanto a la tenencia de la tierra en 1814 ordena M~ 

relos a los jefes militares a su mando que: 

ºDeben también inutilizarse todas las haciendas 

grandes cuyas tierras laborables pases de dos l~ 
guas cuando mucho, porc~ue el be11cficio de la - -

agricultura consiste en que muchos se dediquen -
con separación a beneficiar un corto terreno que 

puedan asistir con su trabajo e industria, y no 

en que un solo particular tenga mucha extensión 

de tierras infructíferas, esvlavizando a milla-­
res de gentes para que cultiven por fuerza en la 

(21) Manzanilla Schaffer, Victor. REFORMA AGRARIA MEXICANA. -
México. Editorial Porrúa, S.A. Segunda Edicion, 1977, 
pág. 85. 

(22) Manzanillo, Schaffer, Victor. Obra Citada, pfig. 84. 



clase de gananes o esclavos, cuando pueden hace~ 
lo como propietarios de un terreno limitado, con 

libertad y beneficio suyo y del pueblo''. (23) 
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El derecho de la propiedad sufrió diversos ataques du­

rante la lucha por la independencia, como consecuencia de ser 

el problema agrario una de las preocupaciones prioritarias de 
los insurgentes. 

Don Francisco Severo Maldonado 1 clórico jalisciense -­
fue el autor de un proyecto de ley agraria en el cual se apr!:, 

cia su interés por organizar la propiedad de la tierra: 

''Articulo 1.- Todos las tierras pertenecientes 

a la nación y todas aquellas de que pueda dispo­

ner sin perjuicio de tercero y que quedan especl 
ficadas en el capitulo II del apefidicc anterior, 

serán divididas en predios de un octavo de legua 

cuadrada o en porciones de cinco caballerías en 

que quepan treinta fanegas de sembradura de maíz". 

Articulo 2.- El precio del arrendamiento anual -
de cada una de las referidas treinta fanegas de 

sembradura de maiz, en las tierras m5s feraces y 

más ventajosamente situadas para el comercio, s~ 

rá de doce reales; en las de mediana cnlidn<l 1 de 

un peso; y en las de ínfima clase, <le poco más -
de seis reales o lo que es lo mismo, los predios 

de primera clase se arrendarán por cuarenta y -­

cinco pesos al afio, de segunda, poi· treinta, y -

los de tercera por veinte y cinco. 

(23) Silva Herzog, Jesús. Ob. Cit. págs. 41 y 42. 



Articulo 3.- Los ciudadanos que arrendaren es-­

tos predios, los disfrut¡1rAn por todo el tiempo 

de su vida, y serfin firbitros a hacer en ellos to 

das las mejoras que quis icren, obligándose la ni! 

ción a pagarselas por su justo precio el día en 

que fallecieren o quisieren renunciarlos, proce­

diendo para el efecto, avalGo de peritos sortea­

dos de entre los mismos labradores. 

Articulo 4.- Para ser arrendatario de un predio 

nacional, no se necesita más que afianzar el pa­

go de su arrendamiento, y dos de estos mismos -­
arrendatarios podrán ser fiadores de un tercero. 

En los archivos de los congresos municipales ha­
brá un libro en que se apuntarán todos los pre-­

dios nacionales, que existan en cada jurisdic- -

ción, los nombres de los arrendatarios y los de 

sus fiadores, que firmarán a continuación de los 

sujetos a quie11es 11ubieren fiado. 

Articulo 5.- Siempre que hubiere de arrendarse -

algún predio nacional, se pondrá en pfiblica su-­

basta y se rematará al mejor postor. 

Articulo 6.- Todas las leyes contrarias a la li­

bre circulación de las tierras, quedarán desde -

luego abolidas. 

Articulo 7.- Todas las tierras pertenecientes a 

los indios, tanto las que forman el fundo legal 

de sus pueblos como las que hubieren comprada -­
con dinero <l.~ la comunidad, se di.vidierán en ta!!_ 

tas porciones iguales, cuantas fueren las fami-­
lias de los indios, y a cada una se le dari en -

propiedad la que le toque, para que haga de ella 

el uso que quisiere. 

za 



Articulo 8.- De todas las tierras pertenccien-­

tes a la nación y de todas las que fueren com--­

prando con los fondos de su banco nacional, solo 

dejarán de dividirse en predios un sitio de gan~ 

do mayor cerca de las cnpitales de provincias, -

medio sitio cerca de las poblaciones de segundo 

orden, y un cuarto de sitio, cerca de los pue- -

blos más pequenos, quedando estas porciones de -

terrenos destinadas para el uso del servicio pú­

blico. 

Articulo 9.- Las porciones de terreno me11ciona-­

das en el articulo anterior, ser5n cultivadas -­

por la tropa de servicio de cada lugar, la cual 
recogerá en ellas todos los granos y forrajes n~ 

cesarios para la mante11ci6n de sus caballos, y -

el sobrante se repartirá entre los mismos indivl. 

duos de la tropa. En ellas se conservarán un nfi­

mcro suEicientc de n1ulas de tiro para los carros 

de servicio p6blico y aparejadas de la=o y reata, 

para poner un t&rmino a la bala11drona execrable 

de despojar de sus mulas y caballos al arriero y 

trajinante para que sirven de bagajes a los -­

empleados y soldados. En ellas J1abrJ potreros 1~ 

var1tados por ln tropa, para que pazcan los gana­

dos destinados a abastecer las carniccrias de -­

los lugares, pagando los interesados una ligera 
pensión por cada cabeza. En ellas en fin, se - -

practicarán Jos ens.:iyos en grande tle los nuevos 

métodos y nuevos ramos de la agricultura, proyes=_ 

tados por los sabios agrónomos de la nación. 
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El proyecto de ley transcrito anteriormente es de par­

ticular int:erés, lo mismo que lus conceptos que su autor agr!:_ 
ga despu&s del Oltimo articulo: 



Mientras no se adoptare un sistema de reparto de 

tierras, como el contenido en los J1ucvc artícu-­

los de la ley agraria que acabamos de exponer, -

ni las tierras rendirán jarnüs todos los produc-­

tos que pueden dar, ni se co11scguird formar con 

solidez un buen establecimiento republicano, - -

pues todos los que se levantaren sin esta base -

encontrarán el mismo Ei11 tr5gico y desastroso -­

que las repúblicas de los antiguos griegos y ro­

manos, cuya ruina no tuvo otro origen que el de 

la acumulaci6n de la propiedad territorial en -­

pocas manos, como lo ha demostrado el sabio nat~ 

ralista Bcrnnrdino de S. Pedro con testimonios -

claros y terminantes de Plinio y de l:Strabón. P~ 

ro afin cuando el territorio de ur1a tl~lci6n estu-­

vicre extremadamente dividido entre t1n crecido 

nfimero de ciudades, y aún cuando el sistema de -

los arrendamientos vitalicios encontrare en un -

gobierno sahio e ilustrado toda la protección -­

enórgica y vigorosa que encuentra en el de Ingl~ 

terra, no por eso se logrará establecer una bue­

na democracia.sobre bases generalmente reconoci­

das de conveniencia universal y de justicia, - -

mientras se conservare y no tratare de abolirse 

por medios suaves y pausados el derecho horrible 

de la propiedad territorial, perpetua, 11ercdita­

ria y exclusiva: porque es tal la i11flue11cia de 

este ominoso derecho en el exterminio de la li-­

bertad o en lo opresión de la clase inercccnaria 

de que se compone la inmensa mayoría de las na-­

clones, que la misma constitt1ción inglesa, que -

pasa por la mas popular <le todas los de Europa,· 

examinada, al fin, ¡¡ la cJnridad del gran final 

30 



de la ilustración del siglo XIX~ se ha encontra­

do ser esencialmente tir5ncia o nristocr5tica, -
tanto en su alta c5mra, como en la baja, por el 

poderoso influjo que en ella cjerco11 los propie­

tarios territoriales". (Z.1) 
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Mendieta y NúJ1e:: destaca que en los .:ir1os posteriores a 

1821, los nuevos gobernantes se ocuparon <lel problema de la -
tierra sin lograr rest11tados positivos, ya que pensaban que -

el problema consistia en una deficiente distribución de los -

habitantes sobre el suelo y no en una mala distribución de la 

tierra entre los habitantes, como era la realidad. Se dieron 

asi. las leyes de colonización con el fin de atraer a los co­

lonos europeos para que explotaran los territorios poco pobl~ 

dos y asi incrementar la p1·oducció11 y al mismo tiempo influir 

en el descnvolvin1iento cultural del in<ligcna. 

Fue desde el gobierno de Iturbide hasta el ültimo go-­

bierno de Santa Anna, que se expidieron diversas leyes de co­

loni:ación tanto externa, como interna, que teóricamente eran 

buenas, partiendo de la reflexión l1echa por los legisladores, 
sobre que: "En a.lgunos lugares del país hay exceso de tierras 

bladias y falta de pobladores; en otros, a] contrario, provo­

cando una cor1·iente de inmigraci611 de los puntos en que hay -

exceso de pobladores a ac¡uellos en que falta, se lograra un 

perfecto equilibrio y la solución del problema agrario". (ZS) 

Sin embargo, ninguna de las lc)'es expedidas dio el re­

sultado deseado, ya que en la práctica fueron totalmentP 

ineficaces, tonto~u1·que no vinieron colonos europeos, como -­

porque los labradores indigPnas que no sabian leer ni escri--

( 24) Ibídem, pág. 44. 

(25) Mendicta y Núuez, Lucio. Ob. Cit. pág. 105. 
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bir y vivian en su rnayoria lejos de los centros urbanos que -

carecían de medios de comunicación eficaces, ignoraron la - -
existencia de tales leyes. por ello el problema agrario si­

guió acrecentdndose por lo que la pequena propiedad continuó 

decayendo. 

El período inmediatamente posterior n la consumación 

de la independencia no podía desarrollarse sin la elevación 

del nivel de vida de las rnayorias indigcnas y mestizas y sin 

resolver la cuestión de la propiedad territorial. Consciente 

de esto, Lorcn:o de Zavala fue uno de los hombres que pensa-­
ban que elprogreso del país debia cimentarse en el fomento de 

la agricultura, en contraste con las posturas de Luca~ Alamfi11 

y de Esteban de Antunano quienes sostuvieron ls ideas de in-­

dustrialización. 

La obra de Zavala muestra que su concepto del problema 
territorial de México eran notablemente realista, que era - -

ardiente partidario del fraccionamiento de los latifundios y 

de la distribución de la tierra y los pueblos. Sostuvo que en 

muchos pueblos la gent~ privada de tierras arables suficicn-­

tcs, hallabase compelida a trabajar como peones. "Recalcó que 
el espinazo de toda nación estaba constituido por una pobla-­

ción agraria capaz de cultivar sus propias tierras y puso 6n­

fasis en que uno de los 1n5s grandes males que podía acaecer a 

una sociedad era el que la mayoría de su población viviesen -
de un jornal. Dijo que con la Independencia, M6xico habia re­

cobrado el derecho de gobernarse a sí mismo; pero que no ha-­

bia asegt1rado 11na de las consecuencias de esa independencia -

o sea el derecho de disponer de sus propiedades. Deliniando -
un plan para mejorar la situación, mostró que ln abolición 

del derecho de mayorazgo tenia forzosamente que acabar con 

los latifundios". (26) 

(26) Silva Herzog, Jesús. Ob. Cit. Pág. 47 y 48. 
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Es de particular inter6s que Don Carlos Garcia Busta-­

mantc fue uno de los primeros en pronunciarse en contra de -­

los mayora:gos, adcmfis de t¡uc propuso en el Primer Congreso -

Constituyente, que se dieran tierra;:, n los indígenas y que se 

poblaran las costas. 

En el desarrollo de su programa agrario, torcn:.o de Z!: 

vala, nacionali:.ó los propiedades de las misiones de Filipi-­

nas, mediante la Ley del 29 de mnr:.o de 1833, ordenando la d! 

visión de las misiones en porciones suficientes para mantener 

a una familia. Demostró con esta ley, una comprensión cabal y 

firme del problema de la tierra de M~xico. 

En aquel entonces el pnis cstt1vo gobernado por un gru­

po de hombres progresistas, dirigido5 por Don Valentin Górnez 

Farios, representante de ln clase mcdin liberal y viceprcsi-­

dcnte encargado de la presidencia por licencia de Antonio Ló­

pez de Santa Anna \1333). Gómc: Farías consideraba que para -

que el pais saliera adelante se rcqt1cria despejar al gobierno 

de la influencia clerical y de la aristocracia conscrvadora,­

para lo cual dictó leyes que tcndian a transformar condicio-­

nes sociales y económicas del país. Por esta razón se le con­

sidera patriarca del liberalismo y el "precursor de la refor­

ma", que muchos años más tarde habría de consumar don Benito 

Juárez. Sin emhargo Gómcz Furias fue posteriormente desterra­

do, desintegrfindosc su obra de la reforma. 

En las postrimerías de la consumación de la independen 

cia de M6xico, hubo además de los mencionados, autores y per­

sonajes tambi6n notables por su visión clara de los problemas 

vitnlcs del país, que se afanaron por hacer que sus ideas cu~ 

jarnn en realidades prác-r.icas y objetivas. Como ejemplo pode­

mos citar a: Tadco Ortiz; nl doctor Jos~ ~l~cia Lui~ Morn; al 

jurista Mariano Otl!ro; el ingeniero Valcnttn Gama; a Eleute~­

rio Quiroz; a Luis de la Rosa, entre otros. 
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Tndeo Orti~ ft1c el at1tor de 1¡1 obra titt1lada ~16xico 

considerado como Nación Jndependie11te y Libr~, o sen, algunas 

indicaciones sohre Jos deberes m5s esenciales de los mexicn-­

nos, en la cual expone sus ideas m[1s generalPs sobrt> el fome!!_ 

to de la ngricultur.J, la distribución de la.s tierras y ln ma­

nera de mejorar las condiciones <le vida del proletariado del 

campo. 

Consideró que la base y fundamento del poder de las SE._ 

ciedadcs es lo agricultura y µrepuso para su desarrollo medi­

das tales como: otorgar créditos a los campesinos; modernizar 

los mfitodos del cultivo; perforar pozos artesianos que susti­

tuyeran a los ;1ljil1c~; <lifundir las co:1oci1nic11tos sobre las -

labores del campo; establecer escuelas rurales y cmpJear ma-­

quinaria, molinos de viento, etc. 

El pensamiento de Ta<lco Ortiz respecto a la tenencia -

del terreno puede apreciarse en el pfirrafo que se consigna a 

continuación: 

"Concluiremos esta reseña indicanclo a nuestros -

legisladores algunos inedias para mejorar la - -

triste suerte de los pobres :1rrcndatarios, que 

expuestos hasta ahora a Ja versatilidad y cn-­

pricho de algunos propietarios tan inl1umanos -

como ignorantes, yacen en el estado más adyec­

to e improductivo en casi toda la República, -

y no5 consta lus 111alc~ y pe1·juicios que se le 

siguen a esta clase apreciable de la sociedad,­

y a la población, en consecuencia de su estado 

precario y las vejaciones que los administrado­

res <le las haciendas y dueños de las tierras -­

les infiere, despojándolos, muchas veces con -­

nrbitraricJaJ absoluta, con10 <le s11s pobres cl10-

zas, y aDn de alg11nos ~barios comcn:ados, a pre-



texto de que no pagan u otras quimeras infames 

que las autoridades supremas es~án en el deber 

de contener y suprimir". (27) 
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Obras Sueltas, en 1837 y M¿xico y sus Revoluciones - -

1836, fueron obras del ilustre José Maria Mora (1794-1850), -

partidario de la pcqucna propied¡ld y de que esta sea trabaja­

da por el propietario. 

Sostuvo que para el desarrollo de una repfiblica nacierr 

te, era necesario que las tierras se dividieran en pequenas -
porciones, y que la propiedad pudiera transmitirse con facili 

dad. 

Los bienes del Clero que eran cuantiosos a fines de la 
época colonial, continuaron acrecentándose después de la ind~ 
pendencia, lo cual planteaba un serio problema a la nación, -

por lo que: "El Cuarto Congreso Constitucional del Estado de 

Zacatccas expidió el Z de junio de 1831, un decreto por medio 
del cual ofreció un premio consistente en una medalla de oro 

y dos mil pesos al at1tor de la mejor disertación sobre un 
arrelo de rentas y bienes cclesiñsticos". (28) 

La disertación deberia contener la solución a las sL-­

guientes cuestiones: "SI la autoridad civil puede, sin traspE._ 

sar sus limites, dar leyes sobre la adquisición, administra-­

ción e inversión de toda clase de rentas o bienes eclesiásti­

cos~ sl puede fij:1r tcdos lo~ ga~tos del culto y asignar las 

contribuciones con que debe cubrirse; si teniendo esta facul­

tad les es exclusiva o si sus leyes o providencias sobre es-­

tos objetos, para ser obligatorias necesitan la aprobación o 

(27) Ihidem, p5g. 52 

(28) Mendieta y Núrl.ez, Lucio. Ob. Cit. pág. 112. 
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consentimiento de la autoridad eclesiástica; y, por último, -

si correspondiendo exclusivamente a Ja potestad civil debe -­

ser propia de los Estados o Congreso General". (29) Para tal 

efecto el Dr. Mora presentó un estudio titul¡1do Disertación -

sobre la natura!Pza y aplicación de las rentas y bienes ecle­

siásticos, y sobre la autoridad a que se hayan sujetos en 

cuanto a su creación, aumento, s11l)sistencia o suprcsi6n. 

El jurado aprobó el mencionado estudio el cual daba la 

soll1ción a las cuestiones planteadas en los t6rminos siguien­

tes: 

"Hemos llegado al fin de este escrito; en el 

cual se ha intentado dar a conocer la nat11ralcza 

de los bienes conocidos con el nombre de ecJe- -

siásticos y se ha procurado que son por su esen­

cia tempor;iles, lo mismo antes que después de h~ 

ber pasado al dominio de la rgles ia; que está, -

considerada como cuerpo místico, no tiene dere-­

cho alguno de poseerlos ni pedirlos, ni mucho m~ 

nos a exigirlos de los gobiernos civiles; que 

como comunidad política puede adquirir, tener y 

conservar bienes temporales, pero por solo el d!:_ 

rec}10 que corresponde a las de su clase, es de-­

cir, nl civil; que a virtud de este derecho, la 

aL1torid~d pílhlico puede ~her~. y ha pl,JiJu ~ie111-

pre, dictar por si 1nisma y sin concurso de la -­

eclesifistica las leyes que tuvicre11 por conve- -

niente sobre adquisición, administración e inve~ 

sión de bienes eclesiásticos; que a dicha autor! 

dad corresponde exclusivamente el derccl10 de fi­

jar los gastos del culto y proveer los mudios Je 

(29) Mora, José M. Luis. Obrus Sueltas, parís 1837, pág. 712. 



cubrirlos; finaln1entc, que en 11n sistema federa­

tivo, el poder civil a que corresponden estas f!!:. 
cu]tades, es el tlc los Estados y no el de la Fe­

deración". (30) 
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Así, la defectuosa organización de l~ propiedad ocasio 

nó el s11rgimiento de pr0Ft1ndas diferencias entre la Iglesia y 

el Estado, inici5ndose un obstinado debate entre ambos. 

Lorenzo Zavala {1833), el Dr. Nora y Valentin Gómez 
Farias propucsieron abiertamente la ocupación de los bienes -

de la Iglesia, pero fracazaron en gran parte, porque Don Ant~ 

nio L6ez de Santa Anna apoyado por el Clero nulificó dichos -

proyectos (1947). 

"La lucha entre el gobierno y la Iglesia fue desde en­

tonces encarnizada, abierta, en la cual esta usó de las riqu~ 
zas que habían puesto los fieles e11 sus n1anos para fines 

exclusivamente religiosos. Ln sublevación de Zacapoaxtla, in! 

ciada y sostenida por el Clero de Puebla, es una demostración 

innegable de estas aseveraciones. El entonces presidente, don 

Ignacio Comonfort, con nbjeto de impedir que el Clero siguie­

ra usando los bienes de la Iglesia para fome~tar las luchas -

civiles, dio un ejempln Pn~rgir~ al ordon=r, por Jccreto de -

31 de mar:.:.o de 1856, que fuesen intervenidos los bienes del -

Clero de Puebla". (31) 

La amorti:ación eclcsiilstica fue en gran parte la cau­

sante de la precaria situación del Estado, origen en buena -­

parte de los desastrozos acontecimientos politices suscitados. 

El Clero concentraba gran parte <le la propiedad raiz,-

(30) Mora, José, Luis. Obra Citada, pág. 249. 

(31) Mendieta y Núnc::, Lucio. Ob. Cit. págs. 114 y 115. 
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por lo que el erario no percibia los derecl1os correspondien-­

tes. Ademfis de ocasionarse el estancamiento del comercio y de 

la industria. 

Despuis de estos antecedentes legales y politices, so­

brevinieron las leyes de desamorti:ación y d~ nacionalización 

de los bienes de la Iglesia. 

El gobierno -<le Comonfort- dictó la ley del 25 de ju-­

nio de 1856 que era de contenido exclusivamente económico y -

hacendario, y cuyo objeto f\1e desamortizar las propiedades -­

rOsticas y urbanas p~rtenecientcs a corporaciones civiles o -

eclesiásticas de la rep6blica, se adjudicase a los arrendata­

rios calculando su valor por la renta considerado como r6dito 

al seis por ciento anual. Lo mismo dcberia ltacerse con los 

que tuviesen predios en enfiteusis capitalizando el canon que 

pagasen, al seis por ciento anual, para determinar el valor -

del predio". (32) 

En los articules que a continuación se transcriben qu~ 

da contenido el verdadero espíritu de la Ley citada, que no -

era el de privar al Clero de sus bienes, sino simplemente de 

cambiar la calidad de las riquezas del Clero para que favore­

cieran el progreso del país: logrando el aumento de los ingr~ 

sos públicos; constituyendo la pequena propiedad e impulsando 

el comercio, las artes y las industrias: 

"Artículo So.- Sólo exceptúan de la enajenación 

que queda preve11ida, los ~Jificios Jc~tinados i~ 

mediata y directamente al servicio u objeto del 

instituto de las corporaciones, aún cuando se 

arriende alguna parte no separada de ellos, como 

(32) Mendien·ta y Núnez., Lucio. Obra Citada, p.1g. 119. 



los conventos, palacios episcopales y municipa-­

les, colegios, hospitales, hospicios, mercados,­

casas de corrección y beneficencia. Como parte -

de cada uno de estos edificios, podr& comprende~ 

se en esta excepción una casa que esté unida a -

ellos y la habiten por razón de oficio los que -

sirven al objeto de la institución, como las ca­

sas de los párrocos y de los capellanes de reli­

giosas. De las propiedades pertenecientes a los 

ayuntamientos se cxccptuardn también los edifi-­

cios, ejidos y terre11os destinados exclusivamen­

te al servicio pOblico <le las poblacio11es a 4uc 

pertenezcan. 

Articulo 250.- Desde ahora en adelante, ninguna 

corporación civil o cclcsifistica, cualquiera que 

sea su cardcter, denominación u objeto tendrfi e~ 

pacidad legal para adquirir en propiedad o admi­

nistrar por si bienes raíces, con la única exceQ 

ción que expresa el articulo So. respecto <le los 

edificios destinados inmediatamente al servicio 

u objeto de la instituci6r1. 

Articulo 260.- En consect1cncia todas las sumas 

de numerario qt1c en lo sucesivo ingrese a las -­

arcas de las corporaciones por redención de cap~ 

tales, nuevas do11aciones, u otro titulo podrdn -

imponerlas sobre propiedades particulares, o in­

vertirlas como accionistas en empresas agrícolas, 

in<lustria]c~ u H1crca11lilc~, !>in pu<ler por esto -

adquirir para si ni administrar ninguna µropie-­

dnd raíz". 
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Sin embargo, los resultados de la desamortizaci611 no -

fueron satisfactorios, ni correspondieron a los propósitos --
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del gobierno ya que; por prejuicios morales y religiosos, 

atendiendo a la amenaza del Clero de excomulgar ~ quienes com 
praran bienes eclesi5sticos; ademis de las consideraciones -­

económicas al no tener para pagar ln nlcnbala del cinco por -

ciento que se cxigia, ni para hacer los gastos de escritura-­

ción. Los arrendatarios no pudieron o no se 3trevieron n adj~ 
dicarse las propiedades rasticas o urbanas del Clero. 

En cambio ~ubo muchos hacendados y personajes ricos 

que, aprovechfrndose de la Ley de desamortización acrecentaron 
sus dominios, ya que por el s6lo hecho de hacer el denuncio -

les correspondía una octava parte del precio de la finca, qu.!:_ 

dando dentro de la Ley)' en mejores condiciones que los demis. 
consecuentemente, la citada ley contra las buenas intenciones 
de los legisladores estimuló la creación de grandes latifun-­

dios. 

Posteriormente se suscitó la guerra de tres años o gu~ 

rra de reforma (1858-1860), que fue fomentada por el Clero -­

mexicano quien rechazó la Constitución del 5 de febrero de --

1857, debido a que en ella se incluyeron las leyes dictadas -
anteriormente sobre; abolición de fueros, de desamortización 

de bienes de corporaciones civiles y religiosas, la libertad 

de enseñanza, etc. 

La república estuvo dividida en dos bandos: el Liberal 
que sostenía la Constitución de 1857, representado por Benito 

Juárcz, y el ConservP<lu1·, que ~e proponl~ rlerogar todas las -

Leyes reformistas contrarias al Clero y al ejército que rcco­
nocia como presidente al general Félix Zuloaga. 

Ante esta situación el gobierno de Juárez, establecido 

en Veracruz decretó las leyes de reformas destinadas a des- -
truir el poder económico del CLero y su intervención en los -

asuntos civiles. La primera de estas leyes fue la expedida el 
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12 de julio de 1859, por la que se nacionalizaron todos los -

bienes del Clero. ESta misma ley, establecía la separación de 

la Iglesia y el Estado entre otras disposiciones; dfindose asi 

término a la concentración eclesiástica. 

Desgraciadamente las leyes de desamo1·tizaci6n y de na­

cionalización de bienes de la Iglesia, como ya se ha dicho -­
solo sirvieron para dar lugar a una nueva clase de terrate- -

nientcs enriquecidos con los bienes de la Iglesia y de los -­

pueblos, en tanto qt1e el campesino lndigena se convirtió en -

peón de las haciendas. 

Durante el imperio de Maximiliano (1864-1867), el go-­

bierno de Ju5rez expidió una Ley sobre Ocupación y Enajena- -

ción de Terrenos Baldios el 20 de julio de 1865. Más tarde se 

expidieron nuevas leyes de colonización: la Ley del 31 de ma­
yo de 1875, despu&s de la muerte del presidente Juárez (18 de 

julio 1872) y durante el primer período de gobierno de don -­
Sebastián Lerdo de Tejada (1872-1876); y la Ley de Coloniza-­

ción de 15 de diciembre de 1883 durante el gobierno del gene­

ral Manuel Gonzftlez (1880-1884); así como tambi&n al 20 de j~ 
lio de 1894, se expidió, durante el cuarto período de gobier­

no de don Porfirio Diaz (1892-1896), una ncuva Ley Sobre Te-­

rrenos Baldios que trató de subsanar las deficiencias de la -
anterior. 

Todas las Leyes citadas en el párrafo anterior nunca -

cumplieron su ohjetivn que era Ll Je lograr una mejor distri­

bución de la tierra de México entre sus hahit~ntes. Por el -­

contrario aprovechándose de ellas continuaron bencfici5ndose; 
los ricos extranjeros, los hacendados y las companias deslin­
dadoras. 

Las companias deslindadoras repartieron varios mlllo-­
nes de hectáreas, fértiles tierras desde 1Bi6 a 1910, las cu~ 
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les al venderse a precios irrisorios constit11yeron enormes la 

tifundios que desfavorecieron el rendimiento de In explota- -

ción de la tierra en vista de que a los terratenientes no les 

importó mejorar la t&cnica del cultivo y no produjeron las s~ 

millas indispensables. por lo que hubo de importarse gra11os -
alimenticios de Argentina y de los Estados Unidos para atcn-­

der la alimentación del pueblo mexicano que aumentó aproxima­

damente a 14 millones de habitantes en 1910. 
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les al venderse a precios irrisorios constitt1ycron e11ormes l~ 

tifundios que desfavorecieron el rendimiento de la explota- -
ción de la tierra en vista de que a los terr~tenicntcs no les 

importó mejorar la t6cnica del c11ltivo y no produjeron las s~ 
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A). - AGUSTIN DE ITURBIDE. 

Toda esperanza de reforma se desvance con el Plan de -

Iguala. En él, lturbide declara intocable el régimen de la -­
propiedad y con ello consagra los privilegios de los latifun­

distas. Todo permaneccr5 en el estado en quo lo dejó la colo­

nia. 

Las grandes haciendas seguiran en poder de los monopo­

lizadores de la tierra y los campesinos, sin propiedad, y sin 

defensa, continuarán sujetos a un régimen feudal del tipo 

esclavista. Desde entonces y durante un largo periodo, quedo 

aplazado por tiempo indefinido la reforma en lo tocante al re 
parto de la tierra. 

Los sucesivos gobiernos <le M~xico independiente vacil~ 
ron ante empresa de tal magnitud y prefirieron conservar el -

status que estableció Iturbide. La sit11ación de los campesi-­
nos siguió siendo igual a la que guardaba bajo el régimen de 

la colonia: La misma esclavitud en forma desimulada; los ma­

los tratamientos y la conservación del odioso sistema del pe.2. 
naje, con sus salarios de hambre y con la carga ominosa de -­
las deudas que pasaban de generación en generación. 

Hubo, sin embargo muchos pueblos, sobre todo en el Sur 
de la República, que persistieron en sus demandas de tierras, 

a veces en formn violenta. Ello dio lugar a una serie de bro­

tes aislados de rcbeldia, que principalmente s11rgieron en las 
regiones que hoy ocupan los Estados de Morelos y Guerrero que 

entonces formaban parte del Estado de M&xico. Alli, la agita­

ción de los pueblos se dejó constantemente. 

"México nació a la vida independiente con las aspiraci.2_ 

nes y sentimientos propios de un pueblo libre pero que estaba 

en desacuerdo con sus costumbres politicas y con atraso en el 
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orden económico y social. Por otra parte, faltaban hombres e!!_ 

paces para dirigir los destinos de la nación, y los pocos que 

habia carccia11 de sc11tido priictico y de conocimientos idóneos 

para el caso. Todo esto tendria que ser la causa lógica de -­
nuestros grandes problemas y transtornos politices, que co-­

mienzan al nacer México en la vida independiente y que se pr.2 
longan hasta fines del siglo xrx·: (33) 

De acuerdo con el tratado de Córdoba, Iturbide procc-­

dió a nombrar treinta y ocho personas notahles por su ri4ueza 
y por su influencia en la sociedad, pero ajenas a los ideales 

de la independencia, para que formaran la Junta Provisional -

Gubernativa. La junta se instaló el ~8 de septiembre de 1821. 

Y después de prestar juramente de cumplir el Plan de -

Iguala y los tratados de Córdoba, redactó el Acta de Indepen­

dencia del imperio Mexicano. La lucha en el seno del congreso 

para determinar la forma de gohicrno en México era muy econa­

da, por los que los partidarios de Iturbide recurrieron a un 

mitin sorpresivo la noche del 18 de Mayo de 1822. 

El sargento Pio se lanza por las calles de la ciudad -
de ~léxico gritando. junto con alguna tropa y gente qlte lo se­

guía, ;Viva Agustín I Empcrt1dor de México!, hasta la casa de 

Iturbide. Este salió para agr~<lpc~r y rccun1c11Jar u los amoti­

nados que sometieran a la consideración del congreso ese de-­

seo, y bajo la presión que ejercieron los militares y el pop,!! 

lacho. Al día siguiente, el congreso declaró a Iturbide Empe­

rador; pero la mayoría de los diputados quedaron inconformes. 

No obstante, las ceremonias de cor~nación tuvieron lugar el -
21 de junio de 1822, fueron fastuosas a pesar de la pobreza -

(33) López Reyes Amalia y Lo:ano Fuentes Manuel. HISTORIA DE 
MEXICO. Editorial CECSA. 1981. México. 9a. Ed1c1on. 
Pag. 249. 
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del erario. El carfictcr despótico de Iturbi<le chocó pronto -­

con la intronsigcnci~t Je lagunas diputados. Stts diferencias -

fueron acentufindose, hasta que ~1 emperador encarceló a va­

rios de el los como rcspue~ta a la rec1 ~mación ind ig;nn<la dE> 

los demfis miembros. Disolvi6 el congreso, se improvis6 una -­

corte para que sirviera de marco ;11 Emperado1-, la cual resul­

ta costosa e insostcnih1e ante la pobreza <lcl país. 

En las provincias la anarquia; l~t inJustria y la agri­

cultura estaban abandonadas, y el ccn1crcio estaba arruinado.­

Para solucionar tan dificil situación, se tomaron medidas po­

co atinadas como l1acer un cmprcstito ruinoso, emitir pnpel -­

moneda de forzosa circt1lnción y aumento de lns contribuciones; 

lo que provocó el desconte11to. Es~nban contrn Iturbide, el -­

clero, la mjscrable nohlczn del ¡lais, el cj6rcito (en su ma-­
yor parte de los antigt1os insurgentes), y los republicanos. 

Los cspnftolcs trabajaban indeciblemente por derribar 

al autor del Plan de Iguala y no ecnomizaron ni dinero, ni s~ 

crificios de ningún género para conseguirlo. L0s republicanos 
hacian otro tanto. Un militar criollo, antiguo jefe realista 

babia publicado a fines de 1822 un plan, desonocicndo o Itur­

bide y proclamando la República. Las provincias se pronuncia­

ron por el nuevo plan, e Iturbide hubo de abdicar ante el CO.!!, 

grcso vuelto a reunir por &l mismo. Los diputados se aprcsur~ 
rnn a <lcclarar nulos el Plan de Iguala y el tratado de Córdo­

ba, en cuanto a los llamamientos hechos por ellos y, la for111a 

de gobierno que asientan; declarando llU~ la nación era cntcr~ 

mente libre para constituirse en la forma que mis le convini~ 
re. 

El imperio de Iturbide cayó, faltó de apoyo mili~ar y 

político~ siendo sustituido por un Supremo Gobierno Profisio­

nal Ejecutivo. Los republicanos, entre los cuales figuraban -

antiguos jefes insurgentes, consuman el derrocamiento del ré-
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gimen imperial. Muchos de los partidarios de Iturbide se - -

unían a los rcpúblicanos. Pornto, éstos iba11 a dividirse en -

federalistas y centralistas. Los borbonistas, cuyas aspiraci~ 

ncs politicos hobio Sl1frido rudo golpe que del Plan de Iguala 

y el Tratado de Córdoba había hccl10 el gobierno espafiol; se -

convirtieron en centralistas, es decir, partidarios de la re­

pública única e indivisihle. I~os cspaflolcs, el clero y algu-­

nos jefes militares s~ afiliaron tambiór1 nl centralismo, pero 

en 1824 triunfan los fcderJlistas en M~xico se convierte en -

una República Federal, la clase rne<lia t1;lbia surgido reclaman­

do sus derechos, al gobierno, nprovcchando el colapso sufrido 

por el grupo militar nl desaparecer el imperio; dispuesta ad~ 

rnfis, n enfrent:irsc =i la Iglesia, <lueíla Llel poder económico y 

espiritual. Ahora el conflicto entre liberales y conservado-­

res iba a ser entre la clase medi;t por una parte, y el clero 

y los jefes del ej6rcito por la otra, federalistas y centra-­

listas. 
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B).- LA REPUBLICA. 

La toma del poder de Iturbidc babia c:tusado unn divi-­

sión entre los elementos reaccionarios; y su caida los debil! 

tó afin mAs. México fue entonces declarado República, tomando 

los moderados el control del gobierno. 

En Noviembre de 1823 se reunió un nuevo congreso, en -

el cual, Miguel Ramos Arizpc nsumió la dirccci611. I.a Constit~ 

ción promulgada el 4 de Octubre de 1824, se adoptaha el sist~ 

ma de gobierno repuhlicano, rcprescntntivo, popular y federal. 

El país quedo dividido en dici11ucve estados libres y sebera-­

nos en su r~gimen interior, y cuatro tc1·ritorias dcpdendi~n-­

tes del centro; a<lcmfls se creó un Distrito Federal para la r~ 

sidencia de los poderes de la Unión. El poder se dividia parn 

su ejercicio en legislativo, depositado en dos cámaras, (de -

diputados y senadores); el ejecutivo, encargado a un Presiderr 

te y un Vicepresidente; y el Judicial, que se confiaba a la -

Suprema Corte de Justicia, y a los tribunales de circuito y a 

los jueces de distrito. 

Esta Constitución, que habia adoptado los principios 

de la Constitución Francesa y de la Constitució11 de Cfidiz, y 

un mecanismo de gobierno semejante al de los Estados Unidos.­

estuvo en vigor desde el 4 de octubre de 1824 hasta el 30 de 

Abril de 1836, en que fue sustituida por la Constitución Cen­

tralista. La Constitución de 1824 conservaba muchas tradicio­

nes de la colonia, pu.::.;s en ella se mauLen.ían el principio de 

intolerancia religiosa y los privilegios del clero y del ejé!_ 

cito. Entre sus principales mandatos se hallaban las garan­

tías individuales: se insistia en ln libertad de pensamiento 

y de imprenta; se trataba del fomento de ln riqueza, de las -

vias de comunicación y de las relaciones internacionales. Y -

para fomentar la instrucción, se creba11 ;algunos establccimien 

tos de cultura superior, en los cuales se introducia la ensc-
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fianza de las ciencias naturales y las exactas. La Constitu- -

ción de 1824 sólo consideraba el aspecto político, pero no p~ 

netraba en los problemas econ6micos y sociales del pais, pues 

a nadie se le ocurria que para constituir una nueva nación -­

era necesario destruir antes el r6gimcn heredado de la colo-­

nia, basado en la <lesi~ual<lacl de repartición de l:t propiedad 

de la tierra y en l¡1 ~xplot¡1ción del trab:1jo htxmano. 

I.a pohlación campesina de la J{cpública perdió m~s 

con la nueva Constitución, pues scg0n ella todos eran iguales: 

Ya no hahí3 indios, ni castas, ni criollos, todos crnn ciuda­

danos mexicanos pero al convertirse el indio en ciudadano, t~ 

vo que pagar impuestos y prestar servicio 1nilitar; en tanto -

que las ventajas que le otorgaba la constit11ción 110 podin di~ 

frutarlas por falta de capacidad para ejercer sus derechos. 

En cuestión de politica fiscal se adaptó el sistema 

proteccionista, pensando c¡11c el pais JJOdri:1 convertirse en 

una floreciente naci611 industrial, fomentando su desarrollo 

económico ¡Jropio por contar con grandes riquezas naturales. 

Se prohibió la impu1·tnciór1 de articulas scmirnanufacturados y 

de materias primas corno la seda labrada y el algodón en rama. 

Ademfis, se prohibió la cntr;1da Je telas y ropa c11ando aün no 

cxistian en el pais ffibricas de hilados y tejidos. Pero en -­

realidad, el sistema prohibitivo produjo resultados negativos 

porque se intentaba proteger a u11 pueblo carente de ind11stria, 

que no tenia m&quinns ni personal p1·eparndo para una renova-­

ción industrial. El clero, principalmente, estaba decidido a 

conservar y mantener su situación de grupo dominante; }1abin -

pronto de m3nifc~~arsc contr~ric ~! si~tnm~ f~~Pr~l, Pn t~ntn 

que las clases superiores se adhcrinn al centralismo como ré­

gimen en el que veia la garantia en la bandera del partido po 

puln.r . 

.Afirmar que el federalismo fue un plano inclinado 
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que condujo a la desintegración del pais, es 11retendcr negar 

la realidad 11ist6rica y querer dcscot1ocer el sistema fc<lcrnl 

contribuye de manera poderosa a fortalecer el espirit11 T1acio­

nal y la unidad politica del territorio. 

Los grandes movimientos Je tr~lnsforn1a~i6n sucia] tll1-

rantc las primeras d6cadas del M&xico indcpcndie11tc, surgic-­

ron de la provincia y tuvieron su r¡1Jz en el federalismo; e -

inclt1so, la base de la defensa nacional en ln segunda guerra 

con i=rancia, estuvo fundada en los resultados del sistema fe­

deral. 

Se afirmll que la organización económica es la fuPnte 

vital de la que <lcpcndc el avance o el establecimiento de una 

sociedad. La concentración de la propiedad de la tierra y las 

viejas estructuras semifeudales, se constituyeron en fuertes 

trabas al des21rrollo de las modernas formas de cxplotaci611 -­

capitalista. 

La mineria que e11 otr·o ticn1¡10 tuvo la proJuctiviJad 

mfis importante de la riqueza colonial es¡Jaftola, padccia los -

efectos de las inundaciones; del abandono y de la falta de in 
versiones. 

La agric11ltura que ha sido tradicionalmente la base 

de la sustentación material de los pt1cblos, resultaba i1npro-­

ductiva por varias razo11cs: el laLiíundiu 4uc i111µeJi;1 ~1 ~ul­

tivo intensivo y de mayores rendimientos, asi como la intro-­

ducción de mejores t6cnicas; la carencia de capitales entre -

los particulares, que tcnian empefiadns s11s fincas a la Igle-­

sia, la prestamista mfis poderosa y mfis grande terrateniente 

de este periodo tan critico de 11ucstra historia. 

La Iglesia y los latifundista laicos for1naban la cla 

se dominante, la que gozaba de todos los fueros y privilegios, 

la que acaparaba en sus manos ln mayor parte de la propiedad 
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territorial del país. De su caractcr de gran propietaria se -

deriva la enorme influencia social y polltica. Su bienestar -

dependía de la miseria del puchlo. Era en esencia una clase 
anticapitalista que obstaculi=aba el desarrollo de una _econo­

mia de mercado. Ella representaba el antiguo orden colonial. 

'
1Al consumarse la indepcntlC"ncia únicamente habíamos ca!! 

seguido separarnos politicamcntc de la metrópoli espaflola, no 

así de la herencia <le sus estructuras semi fc-ud3lc-g; éstas pe.!_ 

manccían inalterables en la existencia misma del latifundismo 

civil y eclesiástico. En sí; la Constitución de 1824. que co.!!. 

tenía siete títulos y 171 articulas, en ninguno de ellos se -

preocupó por la cuestión agraria; se concreto, a la organiza­

ción política, creyendo ser la base de los conflictos".(34) 

(34) Diaz Soto y Gama Antonio. LA REVOLUCION AGRARIA DEL SUR 
Y EMILIANO ZAPATA SU CAUDILLO. Fetleracion Editorial Mex.!. 

cana. Mex1co. 1983. Pags. 17, 18. 
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C). - LA REFORMA. 

En realidad, desde los primeros 1·cfor111a<lorcs de 1882 -

(Don Valentin G6mez Farins y el Dr. Josf Ma. Luis Mora) se -­

utilizó la ley como un instrume11to para destr11ir las institu­

ciones y privilegios de las clases que eran un obstdculo en -

la marcha del pais hacia el prog1·eso. En el cor1texto de este 

estudio, se calificarla de instrumento para reprobar el pasa­

do y orientar el futuro facilitar1do un tipo d~ desarrollo que 

en la época 11 
••• llamaban progreso y que no poc.lría alcanzarse 

en tanto que no extirpara la raiz la teocracia (o poder de la 

iglesia) y el proterianismo privilegiado de los jefes milita­

res". (35) Por eso las leyes que se promulgaban en esta eta­

pa son claramente antieclcsifisticas y anti1nilitares y para 
destruir el poder económico y espiritual de la Iglesia. 

La propiedad eclesiástica, acumulada durante la colo-­

nia en bienes muebles, inmuebles y capitales que no podían -­

circular por su condición de propiedad corporativa (pertene-­
cia a una persona moral indifinidamente), significaba un reto 
para los gobiernos liberales y para la situación económica de 

bancarrota de país. Desde de 1833, con Gómez Farías se pensó 

en la ocupación de los bienes del Clero como un medio licito 

y eficaz para solucionar la situación del erario público y la 

deuda exterior, a la ve~ que perrnitirin al gobierno restarle 

poder a la Iglesia. Las formas concretas <le estos intentos -­
culmina11 en las leyes de desamortización y nacionalización de 

bienes que se- nnnli~nn Pn sf:"!Jlli<l:i y ii"'nPn 11nn ~rnndf' r(>pf'rt:!.!, 

sión en la situación posterior. 

(35) Cul Casanova, Josl. HISTORIA SOCIAL Y ECONOMICA DE MEXI­
CO. 1521-1824. México, Ed1t. Tr1llas. 1973. Pags. 321· 
TI6. 
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Ley de Desamortización de 1856: 

Este ordenamiento, parte de la consideración de que 
la deplorable situación económica de la República se debía en 

gran medida a la amortización, ya que no se realizaban tras!~ 

cienes en la propiedad de la tierra (era propiedad de las co~ 
poraciones) y los capitales estaban estanca-dos en perjuicio -

de la industria y el comercio. 

Esta ley rechaza el pasado colonial y pretende orien-­

tar el futuro, proponiéndose dos tipos de fines: Uno Político 
restarle poder al Celar; y otros Económicos, hacer circular -

la riqueza territorial, proporcionar recursos al fisco y fav~ 

recer las industrias, las artes y al comercio con las rique-­

zns del Clero. 

Principales medidas. En primer lugar odena la venta de 
Fincas rOsticas y urganas, que fueran propiedades de corpora­

ciones civiles y religiosas> adjudicándolas a los ejidatarios 
en su valor total, del que la renta que pagan equivalía al 6% 

de rédito anual. Para ejercer este derecho tenían un plazo de 

tres meses a partir de la publicación de la ley, después ocu­

paba su lugar el Derecho de Denuncia con un premio consisten­
te en la octaba parte del precio de venta del bien, al gobieI 

no solamente le tocaria un 5% de impuestos sobre los derechos 
de traslación de dominio. 

En segundo 111gar. Prohibe la propiedad corporativa de 

bienes inmuebles> al establecer en el artículo 25 "la incapa­
cidad de las corporaciones civiles y religiosas para adquirir 

bienes raíces o administrarlos. La única excepción que admite 

es la de los edificios destinados inmediata y directamente al 

servicio de la inst i tuc ión 11
• (36) 

(36) Mendieta y Núfiez> Lucio. Obra Citada pág. 120. 
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Este articulo tuvo una infl1Jencia decisiva en la orga­

nización de la propiedad de los pueblos de indios (tanto de 
las comunidades 1 corno de las parcialidades de i11digenas). 

Resultados: 

Los esperados por el Gobicr110 eran: El fraccionamiento 
de la propiedad y progreso de la agricultura y el aumento de 
los ingresos públicos y del comercio, pero los resultados que 
se alcanzaron en la realidad fueron muy diferentes y pueden -
agruparse en los siguientes: 

''lo.- La propiedad no paso 3 los arrendatarios) porque 
no tuvieron dinero para adquirirlos y por sus perjuicio reli­

giosos. 

2o.- Se favoreció el lntifundismo, en lugar de aumen-­
tar el núme-ro de pequeños propietarios, porque los "denuncia!! 

tes 11 se beneficiaron con mejores precios (les regalaban un 
octavo de il( y no tcmier6n a la Iglesia. La acumulación se -
favoreció porque no l1abia liinitcs para adquirir estas propie­
dades. 

3o.- Se desamortizaron las propiedades de los pueblos 
de indios y de los Ayuntamientos, por el Decreto del 9 de - -
octubre de 1856 por lo que Lerdo de Tejada trató de facilitar 
los p3gos. Con él los denunciantes se beneficiaron y los indi 
genas que vcian pfrdidas sus tiu1·r~s sP sublevarón en varias 
partes del pais. 

4o.- Se creó un grupo de propiedades demasiado peque-­
ñas (minifundios) junto a las grandes propeidades (latifun- -
dios) cuando se trasformaron las propiedades comunales en pr.9.. 

piedades particulares, adjudicando pcqucnos terrenos e1l pro-­
piedad individual cuyo valor no excediera de doscientos p~ 

sos. 
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So.- El Estado logró rccnudar pequeñas cantidades por 
impuestos y se generó una gran incertidumbre sobre validez de 

los titulas y de los nuevos propietarios, que en los aftas si­

guientes fueron muchas veces objetados" (37). 

Constitución de 1857 sus efectos sobre la propiedad Agraria. 

Menos de un ano dcspu~s de promulgada la Ley de desa-­

mortización, la nueva Constitución Federal de México elevó d! 

cha ley a precepto Constitucional con las siguientes canse- -
cuencias. 

la.- Se establece la i11capacida<l legal de todas las -

corporaciones civiles y religiosas para adquirir bienes rai-; 

ces o administrar capitales impuestos sobre ellos, con las -­

excepciones que senalamos. 

Zn.- Los ejidos ya no pudieron subsistir como propie­

dad comunal de los pueblos y sus terrenos quedaban legalmente 
sin duefto. Se determinaron ]os fundos legales, parcelas para 

panteones ~ usos públicos y el res~o se repartió entre cabe-­

zas y padres de familia y otra parce se enajenó. 

3a- Juridicamcnte se desconoce l~t existencia de las -

comunidades indígenas y consecuentemente, se les priva de pe.E_ 

sonal idad jurídica a pesar <le que " ...• No es verdad que el g.9_ 

ce común de las tierras adjudicadas a los aborígenes sea la -

tínic:'! r:-t:ón de i.;~'l.i.=>Le11cia de sus comunidades. Al contrario se 

dieron tierras a esos organismos para proveer :l ~u conserva--

(37) Quidartc, ~lartin. Ver. VlSION PANORAMICA DE LA HISTORIA 
DE MEXICO. México, Cdit. Trillas, 1973. Pags. J21-326. -
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ci6n y de sarro! lo". ( 38) 

4a.- Con ~sto se favoreció el despojo definitivo por­

que los indigcnas no pudieron defender sus derechos y se agu­

dizó el problema agrario en México. 

Ley de Nacionalización de los Bienes Eclesiásticos de 1859.-

La ley de desamortización afectó las tierras de los 

pueblos indígenas, pero la mayor repercusión y resistencia 
contra ellos se dio en relación de los bienes eclesiásticos. 

La Iglesia no estaba dispuesto a r~nunciar a sus riqu~ 
zas y se opuso a las disposiciones oficiales, apoyando inclu­

so el derrocamiento de Comonfort durante cuyo gobierno se pr~ 

mulg6 la constitución de 1857. 

El grupo liberal radical sostuvo su posición y es Jud­

rez en 1859 quien dicta las Leyes de Reforma separando Iglc-­

sia y Estado, entre ellas la Ley de Nacionalización de Bienes 
Eclesifisticos donde de una ma11cra expresa se despoja a la 

Iglesia de su rique~a territorial. 

"Los lineamientos más importantes para esta nacionali­

zación son los siguicntes 1
'. (39) 

Administrando con diversos títulos, sea cual fuere la 
clase de predios, derechos y ncci0nc~ en que co11sl~tci1, el 

nombre y a.pl icación que haya tenido "solament(_• se exceptuaron 

los edificios para el culto 11
• 

Articulo 4o.- Prohibe se hagan donaciones en bienes 

(38) Oro•co, Wistano Luis. LA ORGANIZACION DE LA REPUBLICA. -
pág. 49. Citado por Mend1eta y Nufiez, Ob. Ctt. pag. 131. 

(39) Mendieta y NOfiez, Lucio. Obra Citada, pág. 126 
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raices a los Ministros bajo ningan titulo. 

Artículo 220. - Se considera 11 nula y de ning(1n valor 

toda enajenación que se haga de los bienes mencionados en la 

Ley". 

Los efectos de esta ley fueron fundamentalmente polit! 

cos. La organi~ación de la propiedad raiz no se modific6 en -

nada distinto a lo establecido por las leyes de dcsamortiza-­

ción, pero el EStndo subrogó al clero en los capitales impuc~ 

tos. 

Resultados de las leyes de desamortización de bienes -

de corporaciones civiles y religiosas y de nacionalización de 

bienes eclesiósticos, que se pueden sintetizar en los siguie~ 

tes: 

lo.- La propiedad agraria quedó repartida en tres gra~ 

des y pequeftos propietarios. Antes habia estado en manos del 

clero, grandes propietarios y los ptteblos <le indios. 

2o.- Los c:Lpitalcs y tierras se <lespreciaron por la -­

amenaza permanente de la denuncia, que muchas veces era infun 

dada, (para remedir esto último, en lo época del Porfir"iato -

se promulgó la "Ley de Liberación" en 1892 que facultaba a tE_ 

dos los propietarios ;:¡ sn1 ici tnr ;i lrt SecrPtarín. di:> ha•iE'ndn'' 

... Una declaración de renuncia Jel Fisco sobre los derechos 

eventuales que por la nacionalización o por otra causas pudi~ 

ran tener sobre las expresadas fincas". 

3o.- Terminaron con la concentración de rique~a en el 

Clero y en su lugar apareció el latifundismo privado de cará.f_ 

ter civil. Dependiente de ~l estaba una pequcftisima y dibil -

propiedad en manos de los indígenas que constituían la parte 

más incapacitada cultural y económicamente para desarrollarla. 
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D).- EL PORFIRIATO. 

La inspiración liberal es la que caractcri=a a M&xico 

en la era moderna Clttc se extic11<lc de 1867 a l~Jll y coincide -

con la etapa de la "República Restaurnda" en que se funde, el 

triunfo liberal y el inicio de su desunión, mnrcado gravemen­

te con la pugna de liberales destacados como Ignacio Ramirez, 

Altamirano, Bulnes? Diaz y otros, contra el gr11po Juarista. -

Su culminaci6n tiene dos puntos importantes: El derrocamiento 

de Sebastidn Lerdo de Tejada en 1876 y la explosión revoluci~ 

naria contra Porfirio Diaz en 1910. 

El Porfiriato se extiende de 1876 a 1911, con solamen­

te un período intermedio (el gobierno de Manuel Gon::álc:: de -

1880 a 188~) y el gol)ierno contin110 del gcnernl Dinz. Compre~ 
de tres etapas; 1) La pacificación (1876 a 1884), 2) Ln de -­

apogeo (1885 a 1904); y 3) la <le crisis (1911). 

En las dos primeras elgobierno de Diaz utilizó varias 

estrategias para lograr sus propósitos: las armas, la pol íti­

ca, la conciliación y la expansión econ6n1ica. La conciliación 

se empleó con los grupos en pugna, por ejemplo 11 
••• no npl icó 

las leyes que afcctnban a lo~ conscrv11dorcs radicales y ocupó 

encargos pOblicos importantes a hrillar1tcs opositores del r~­

gimen: Manuel Dublnn (imperialistas) en Hacienda, Manuel RomE_ 

ro Rubio (lcrdista) en Gobernación y .Justo Sierra (iglesista). 

en el MinistcTio de lnstrucción". (40) 

"La expansión económica, además de ayudar en la pacif.!_ 

cación, es ma11ifi;:::;.t.¡_..:.iúI1 ,.!.:: :ipogco dt• !o r.p0cn con nivelación 

( 40) González Navarro, Moisés. Ver; llISTORIA DOCUMENTAL DE -­
MEXICO, Tomo II. La Era Moderna. Instituto de lnvcst1ga­
CIOñ'eS de la U.N.A.M., México, págs. 339 - 341. 
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de la Hacienda, abolición de alcabal~s. rescate de las Casas 

de Moneda de manos partlcularcs, expansión del sistema banca­
rio, aumento de producción minera y de vias férreas (de 578 -

kms. en 1876 a 24,559 kms. en 1911), auge de nuevas indus­

trias (petrolera, textiles y c16ctrica, etc.)'' (41) 

En lo económicohay un contraste gravisimo; el creci- -

miento económico por una parte y por otra, el empobrecimiento 

nacional por el saqueo de los recursos naturales y la cxplot~ 
ción exagerada e inhumana de los trabajadores, que se expli-­

can por el predominio del capital extranjero en; industria, -

servicios (comunicaciones) y propiedad de la tierra, ya que -
eran contadas las actividades sostc11i<las con capital mexicano 

(explotación de henequ6n y algodón, azDcar en morelos y gana­
dería en Chihuahua). 

La educación mejoró, especialmente en la gestión de 
Justo Sierra por la Ley Federal de Educación que la estable-­

ció gratuitamente en ciclo primario y laica (en el sentido de 

neutral) en todos sus grados, si era oficial. 

En relación a la tierra, los despojos que sufrieron 

los pueblos de indios provocaron varias rebeliones (como las 

de los mayas y los yaquis) que fueror1 sofuscadas con las 
armas. Ademds la explotación libera-capitalista de la tierra 

se llevó, a cabo apoyada en los despojos que las Haciendas 

hicieron a pequefios propietarios y pueblos indígenas, provo-­

canJ0 la µrolctarización campesina, que se explicarán en se-­

guida mfrs ampliamente al reFerirse n In legislación y sus - -
efectos. 

La etapa critica del Porfiri¿1to se presenta en ia pri-

(41) González Navarro, Moisés. Ob. Cit. Págs. 342 a 346. 
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mera d6cada de este siglo, y entre sus manifestaciones mfis i~ 

portantes, que culmina con el estallido de !~Revolución Mcx! 
cana de 1910, pueden citarse: Las hueJg¡1s de Cananea y Rio -­

Blanco de 1906 y 1907 como expresiones claras de dcscontc11to 

social; la influencia de Flores Magón y el P;1rti<lo Liberal -­

que se oponen fuertemente a la dictadura y apoyándose e11 tra­

baj adorcs y liberales <lcstncn<los, buscnn u11 cnmpo ¡1olitico- -

económico que beneficie a las grandes mayori¡1s marginadas de 

campesinos y de trabajadores. También e.s importnntc el agudi­

zamicnto de lucha entre facciones politicas en torno al poder 

en este tie1npo: I.os liberales radicales, que sostienen la --­

calda de la dictadura como impresdindible; los cientificos -­

con el programa liberal cc·nservaJor de Justo Sierra y el gru­

po de capitalistas extranjeros que pretendian conservar y - -

aumentar sus privilegios. 

Por otra parte en lo económico, la politica del 

"laissez-faire, laissc:. pnsser" llevó a una situación ya in-­

sostenible de abuso y despojo en todos los órdenes; en la pr~ 

piedad agraria, las relaciones obrero-patronales y el apoyo -

del gobierno (político y armado) a los grandes capitalistas y 

terratenientes, que culminan con el derrocamiento del r~gimen 

de Porfirio Día:. en l9ll. 

Tendencias de la I~egislación Agraria. 

Desde la &poca colonial, la propiedad agraria cvoluci~ 

nó hacia un mayor crecimiento del latifundismo y la amortiza­

ción de ticr1·ns y la consiguiente decadencia de ln pcquena -­

propiedad y de la comunal. De hecho, al llegar la independen­

cia el problema agrario ya esLaba def ini<lo y en gran parte se 

centra en la desigualdad absoluta entre los tipos de propie-­

dad colonial; la de los conquistadores y de la Iglesia que t~ 

nian apoyo legal y bases reales para acumular enormes extcn--
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siones, en tanto la de los pueblos indígenas no tenían proteE_ 

ción real y legalmente" ... se les señaló únicamente lo necesE_ 

rio para la subsistencia de acuerdo con sus necesidades muy -

escasas, según era entonces el Estado social que guardab~n, -
sin dejarles un excedente que los permitiera progresar ... "(42) 

"Las soluciones al problema agrario que se aplicarán -

en el pais a lo largo del siglo XIX, tuvierón como instrumen­

to fundamental la legislación, que se encaminó en los sentí-­
dos siguientes''. (43) 

lo.- A la Colonización y Reg11larlzación de los terrenos ba2 

dios para; distrihuir equitativamente a los habitantes, 

extender al mayor nOmero la propiedad territorial y -­

aumentar las fuerzas sociales del pals con inmigración 

extranjera. 

2o.- La individunli::nción de la propiedad comunal y destruE_ 

ción de la eclesiJstica. 

A travós de las leyes de desamortización de bienes de 

corporaciones y nacionalización de bienes cclcsi&sticos que,­

como se seflaló, favorecieron el latifundismo y dieron lugar a 

una dcbilisima pequcna propcidad sln elementos para desarro-­

llarse ni pnrn ~~1bsisti~. 

Durante el porliriato, se siguió fielemente la tenden­

cia del liberalismo anterior y se continuaron los esfuerzos -

por presionar a la realidad ~ qt1e encua<lrarfi en cuerpos lega­

les que pretendian establecer una situación ideal. En esta 

(42) Mendieta y Núñe::, Lucio. Ob. Cit. pág. 151. 

(43) Ibidem, plg. 151. 
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estapa, su gran importancia al primer propósito; que se asen­

tó la colonización y atención de hnldios. 

Leyes de Colonización y de Terrenos Ilaldios sus Resultados. 

"El problema de la colonización se favoreció a través 

de dos leyes". (44) 

la.- La de 1875 de Lerdo en que se faculta ~l ejecutivo a -

procurar la inmigración <le extranjeros al pais autori­

zando contratos entre el gobierno y empresas de colon! 

zación que deslindaran, midieran y evaluaran las tie-­

rras colonizables. Aqui se c11cucntra el origen de las 

"Cornpañias Dcslind.'.lcloras", ya que en el articulo, en -

la Fracc., VJ se autorizó expresamente la formación de 

comisiones para medir y deslindar las tierras bladias 

y la fracción IV del mismo articulo otorga la tercera 

parte en pago a quien deslinde y mida un terreno bal:­

dío. 

Za.- Ln ley de 1883 de Manuel Gonzfilez coincide en lo esen­

cial con la anterior y lo repite, estableciendo como -

base la colonización el deslinde, medici611, avalúo y -

fraccionamiento de baldíos. En este capítulo III, fa-­

culta al ejecutivo para que autorice a co1npaftias partl 

cularcs a q11e 1n h~ran, dfin<lol~s ~~mo r~cornp~n~~ un~ -

tercera parte de las tierras habitadas o un tercio de 

su valor. 

Esta ley tambi&n estipula que los terrenos dcbcrian -­

venderse a los colonos, a bajo precio y con largo pla-

(44) GonzAlez Navarro, Mois6s. Ob. Cit. p5g. 342 
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zo para pagarlos y ni particulares ni compafiias po-­

drian adquirir más de 2,500 hectáreas. Además, la mis­

ma ley les imponia la obligación de poblar, acotar y -

cultivar las tierras deslindadas. 

El caso de los baldíos tiene como antecedente las for­

mas de tenencia de la época colonial en que las ti~ 

rras eran de la Corona y los baldios, eran terrenos no 
titulados a particulares ni a pueblos de indios; eran 

tierras que no habia salido del dominio real. Desde -­
este tiempo se dictaron varias cédulas para regularlas 

y ya en 1863, se estipuló que todo lo relativo a tcrr~ 

nos baldíos, era de competencia federal. 

Este problema tiene una relación estrecha con el de la 

colonización en la que se trataba l1accr una equitativa 

distribución de la tierra facilitando el que adquirie­
ran baldíos todos los particulares. 

3a.- En 1894 se promulgó la ley de terrenos baldios en que 

se establecen co1110 tales, los terrenos no destinados a 

un uso póblico, ni cedidos a particulares por la auto­
ridad competente. Aqui se autoriza también su derroche 

al eliminar el limite de 2,500 hectáreas y la obliga-­

ción para el adquiriente de poblar, cultivar y acotar 

las tierras deslindadas. 

La Ley Mi11era de 1892. 

Se pronuncia en contra de la legislación colonial (re­

chaza el pasado), que consideraba el subsuelo como propiedad 

exclusiva del Rey y por lo tanto, su explotación sólo podia -
hacerse bajo concesión condicionada por la Corona. 

La nueva ley de 1892, declara la nueva propiedad priva 
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da del subsuelo, de tal suerte qu~ el ducfto t!c la superficie 

tambión venia a ser autom5ticamcnte propict:1rio del subsuelo, 

con todas las consecuencias posteriores en la explotación por 

extranjeros de las minas y el petróleo. 

Resultados <le la Aplicación de estas l.eycs. 

Las Leyes do coloni~aci6n y baldios al ponerse er1 prfi~ 

tlca pro<lujcrón una serie de efectos que se enumerrin en {'":ida 

caso, terminando con i1na !JTC\"c a111sión a los qt1c produjo la -

ley de minas. 

Leyes Je Colu11i=ación. Uehió a que el gobierno no co11-

taba con recursos económicos ni t~cnicos para ejecutarlas, se 
otorgaron concesiones a compafiias deslindadoras partic11lares 

que resultaron ser extranjeras y con base e11 esa autorización 

removieron mol111eras, revisaron titulas y se apoderaron, a 3U 

nombre o del gobierno de todos los terrenos qt1c 110 cstaba11 

amparados por documentos legales suficientes y rigidos. 

Las co1npafiias deslindadoras abusaron sobre la cantidad 

y· clases de tierras que podían afectar, especialmente en con­

tra de las comunidades indigenas y poqueftas propiedades, ya -

que muchas veces incluyeron rancf1erias cultivadas y posei<las 

por familias desde mucho tiempo atr5s. 

1.a razón es muy sencillo el lJais l1nbia pasado por casi 

un siglo de luchas internas, las titulaciones coloniales mu-­

chas eran deficientes y otras se h3bian ¡:crdiJo; las l~)·es Je 

desamortización y de nacionalización l1abian agudizado e11ormc­
mente el problema de linderos y titulas legítimos y los ~fis -

perjudicados eran los que no tenían cultura, ni dinero, ni p..e_ 

der; pequeftos propietarios y comunidades in<ligcnas. Es verdad 

que también se afectaron las hac icndas, pero éstas generalmc!l 

te tcnian titulas de propiedad o se entendían con las campa--
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nías que ndem~s legalizaron despojos de los terratenientes sg 
brc pequenos propietarios. 

De In gestión de estas compai\ias se puede destacar los 

siguientes resultados: 

1.- La cancelación de la decadencia de las pequenas propi~ 
dades y el afianzamiento definitivo del predominio del 

latifundismo sobre los pueblos de indios y pequeftos -­

propietarios. 

2.- La depreciación de la propiedad agraria por la insegu­

ridad de los derechos de los poseedores y la lejitimi­

dad de sus titulas amena2ados por los deslindes. 

3.- Concentración de la propiedad de terrenos baldios en -

extensos latifundios. Según Vera Español "de 1881 a 

1889 se amortizó en manos de 29 personas el 14% de la 

superficie total de la RcpGblica y de 1890 a 1895 -

otros pocos acapararón un 6% mfis o sea, en conjunto 

una quinta parte de la propieJad territorial, monopol! 
zada por no más de cincuenta propietarios". (45) 

4.- La proletarizaci6n de los irtdigenas y pcqucfios propie­

tarios despojados de sus tierras, c¡ue aumentaron el n6 

mero de peones acasilla<los salieran a trabajar a la -­
industrial. 

La Ley de Terrenos B:..il<lios de 1894. "Al no establecer 

límites en la extensión;.: eliminar la obligación anterior de 
colonizar, cultivar y acotar 1;1s tierras; se Cavoreció el ac~ 

paramiento por especuladores, en su mayoria habitantes de las 

(45) Citado por Mend.ieta y Núñez, Lucio. Ob. Cit. pág. 137. 
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ciudades, sin relación algur1a con la ngriculttira, que busca-­

ban acaparar tierras y revenderlas en la primera oportunida<l. 

Así, de 1867 a 1910 se despilfarrnrón míls Je 40 millones do -

hectáreas o sea, la quintu p:1rtc del territorio nacional, - -

afectando a enemigos politicos de las compnfiias y el gobier110 

y sobre todo, pequcnas propiedades y tierras comunales de in­

digenas. por illtimo, esta Ley tambi6n contribuyó a agudizar -

la zozobra de los propict~1rios acerca Je lu legitimidad de -­

sus títulos, despreciación de propi~dn<l agraria y de la deca­

dcnc ia de la agricultura". (·16) 

Ley ~linera de 1892: Esta r1orma se ~rom11lgó dentro de -

la polltica porfirista liberal en la qtic ~~ liL¡ui<la una inst! 

tt1ción colonial, la propiedad pGblica del subsuelo, y al 

igua~ que con las tierras comunales, no se considerarón las -
razones que le dieron vi<la, ni las consecuencias posteriores, 

ya que definitivamente orientó el futuro de México en materia 

de propiedad del subsuelo, pero ahora en ma11os de particula-­

res. 

Las consecuencias que produjo no pueden separarse de -

la realidad mexicana de esta etapa. En primer lugar de la pr~ 

piedad de 1a tierra dependían dos actividades económicas im-­

portantisimas; la agricultura (producción de alimentos y mat~ 

ria prima) y la mineria y aunque J1abia sido superada la etapa 

mercantilista implantada por Espana, en la que se consideraba 
como riqueza bfisica la acumulación de metales preciosos, &~-­

tos seguian teniendo er<ln '.:alor y al igual que el cobre y - -
otros metales eran requeridos dentro}" fuera dul j)a[s. Adem§s 

a principios del siglo XX se descubren y comienzan a explotar 

(46) Mendieta r Núñez, Lucio. Ob .. Cit., púg. 146 v 1 .. 17. 
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(también por extranjeros), los primeros ya.cimientos petrolc-­

ros mexicanos. 

Esto explica el intcr6s de los inversionistas cxtranj~ 

ros que presionaron algobicrno de Dia= para obtener la propi~ 
dad privada del subsuelo, adquirir a muy bajos precios las -­

tierras y después explotarlas, mfrs que en la agricultura, con 

propósitos mineros o petroleros en su caso, lo que contribuyó 

también a la concentración territorial y decadencia de la - -
agricultura, unidos al saqueo de nuestros recursos naturales 

no renovables. 

La Situación Fin~l. 

A principios del siglo XX la propiedad territorial del 

pais se encontraba en manos de dos grupos solamente; latifun­
distas y pequenos propietarios, en c11ormc desproporción. Los 

pueblos de indios estaban imposil1ilitados por las Haciendas y 

ranchos limitrofes o extenderse a pesar de que su población -

aumentaba en tanto el latifundismo se fortalecía enor1nemente. 

Para ilustrar al menos, la magnitud de las .conccntra-­

cioncs, se pueden citar los casos de nlgunns propiedades. Por 

ejemplo "en Coahuila: Santa Margarita tenía 81,185 has. y San 

Blas 395,767 Has. En Sonor<J: Santa maría con 196,628 Has. y-· 

en Chihual1un don Luis Terrazas era dt1efto de 60,000 Km. 2 . (47) 

Por otra parte, el crecimiento de las haciendas y ranchos. s~ 

gún "don Toribio Esquive! Obregón, cr~111 como sigue". (48) 

(47) 

(48) 

Mcndicta y Núi\cz, Lucio. Ob. Cit. pág. 137. 

Esquive! Obregón, Toribio. En su libro: INFLUENCIA DE -­
ESPARA Y LOS ESTADOS UNIDOS SOBRE MEXICO., pags. 330 a 
332. Cttado por ~tcnd1cta y Nunc~, Lucio. Ob. Cit. p5gs.-
157 y 158. 
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Al'IO HACIENDAS RANCHOS T o T A 

1810 3' 7·19 6,689 lo' ·138 

1854 6,092 15,085 21,177 

1876 5,700 13,800 19,500 

1893 8. 8 72 26,607 35,479 

Las grandes propiedades aumentaron en nOmeros por el 

acaparamiento de tierras baldías, nacionales, de los pueblos 

y de particulares pobre, pero 110 por el fraccion3micnto. Mcn­

dieta y NOflcz agrega que aumentaron precisamente en ra~6n de 

la decadencia de pequeña propiedad. 

lfay algo más que agravó la situación. El latifundista 

de esta etapa es de un rentist11 que no entiende de agricult~ 

ra y sus administradores buscan aumentar rendimientos a costa 

de reducir los bastos de explotación, de IJagar salarios mise­

rables, de explotar al mfiximo al peón que adcm5s, debe com--­

prar en la tienda de raya y responder por herencia de las dcu 

das de sus ascendientes. 

En este estado de cosas el que produjo de nuevo en las 

clases indígenas y en los campesi11os en general el impulso a 

rebelarse contra el poder constituido. A ello tambi~n se debe 

el que la legislación actual tiende a reformar la organiza- -

ci6n de la propiedad agraria desde sus bases ya que se trata 

de corregir en definitiva uno de nuestros más df!fectos Pstr11c­

turales; de propiedad agraria. 
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A). - LA RF.VOLUCION MEXICANA. 

Antecedentes que Originan la Revolución.-

La política agraria del Porfiriato, las leyes de Colo­

nización}" las tierras baldías. Con el fin de promover el de­

sarrollo de la agricultura, de establecer catastros, de difu!!_ 

dir la privatización de la propiedad agraria y de acelerar la 

colonización de las tierras virgenes. E] régimen de Porfirio 
Día= promulgó una serie de leyes entre 1883 y 1910, cuya con­

secuencia fue moclíFicar tot~l )"profundamente la estructura -

ograria de ~léxico. 

La primera ley p1·omulgada el 15 de Diciembre de 1883,­

autorizó a colo11os extr¿1njeros y mexicanos, a denunciar las -

tierras vírgenes y a constituir compaftias deslindadoras con -

las cuales el Estado confirmaba contratos. Las companias y -­

los colonos recibían a titulo de puga, un tercio de las tie-­

rras deslindadas y go=aban de un derecho de opción y de tari­

fas prefercnciales para comprar al Estado los otros dos ter-­

cios; la misma ley estipulaba qltC las tierras adquiridas por 

las compaftias no se podinn revender sin autorización a extra~ 

jeros y limitaba la superficie m5xima perceptible a titulo de 

pago a 2,500 hcctfircas. La clfiusula limltati~a de Z,500 l1ect! 

reas nunca fue realmente aplicada. Para h11rl~1'!" l.:l 1t.:y, basta­

ba con multip1lcar las companias dcslincla<loras en las cuales 

se encontrnlJan si~mz>rP los grandes a~cionistas, numerosisimas 

superficies declaradas bal<lias o que en realidad pcrcenccian 

a comunidades indígenas f11eron incorporndas ~ ]as :onas des-­

lindadas. Los indios no lograban }1accr prevalecer sus dere­

c}1os pues no tcninn titulo juridico de propiedad; y si este -

titt1lo cxistia, lo cttal succdi¡1 con bastante frecuencia, de -

todos modos no correspondía n las normas legales mal conoci-­

das, o desconocidas del todo por las poblaciones indígenas i!!, 

cultas; en consecuencia se invalidaba. 
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En realidad, s6lo las grandes haciendas lograron hacer 

respetar sus derechos por las compañías deslinadoras 1 aún en 
los casos en que sus títulos de propiedad eran incompletos y 

hasta inexistentes. Para conservar una parte de sus tierras,­

las comunidades indígenas se vieron obligadas a veces a cons­
tituirse en un grupo de deslindamientos para conservar (a tí­

tulo de retribución) un tercio de sus propias tierras (que -­

ellos mismos había declarado previamente baldias); los otros 
dos tercios que ellos no podían comprar por falta de medios -

financieros, se convertían en dominio del Estado, el cual los 

revendía generalmente a los latifundistas. 

En 1889 y 1890, nuevas leyes vinieron a fortalecer el 

movimiento de concentración de la tierra, ellas obligaban a -
las comunidades indígenas a dividir sus tierras y establecer 

títulos de propiedad privada, carentes de todo sentido de pr~ 

piedad. 

Los indios se convirtieron en fácil presa para los es­
peculadores de todo tipo; la mayoria de los titulas fueron 

vendidos a los hacendados y a las compadías deslindadoras. 

De 1889 a 1893, más de 10 millones de hectáreas pasa-­

ron así, de las comunidades indigen~s a los latifundistas. En 

diciembre de 1893, el Congreso aprobó una nueva ley de colon! 
zación, en que se autorizaba al Ejecutivo Bederal para refor­

mar la legislación vigente en la República sobre terrenos bal 
días ésta ley autorizaba de hecho y de derecho a las.compa- -

nías a lanzarse al saqueo sin trabas. 

Las leyes de 1889 y 1890 que suprimían la propiedad 

colectiva, en conjunto no habían tenido efectos posteriores y 

muchas comunidades indígenas no habían dividido sus tierras.­
Muchos terrenos de los pueblos, en consecuencia, se encontra­

ban sin títulos en 1893 debido a lo cual se les consideró bal 
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días y se les incorporó a las tierras deslindadas así pasaron 

legalmente a manos de las grandes compañias o de grandes ha-­

cendados. Desde 1889 hasta 1906, afio de. su disolución, las -­
compañías deslindadoras recibieron 16'831,000 hectáreas a tí­

tulo de honorarios. La mayoría de las tierras quedaron en po­
der de los accionistas más antiguos, en total representaban -

cincuenta familias. 

El ano de 1902 marcó ui1a nueva etapa del sistema agra­

rio tradicional mexicano, se hizo posible celebrar contratos 
entre el Estado y particulares para la explotación de tierras 

nacionales. 

Este sistema permiti6 la constitución de nuevas e in-­

mensas explotaciones, los consecionarios no compraban la tie­
rra, sino que sólo debinn pagar una pequefta renta en especie 

bajo la forma de productos de explortación. 

Las leyes de aguas también permitieron con mucha fre-­

cuencia despojar a los indios <le sus tierras. A partir de - -

1888 se atribuyeron concesiones a sociedades que se comprome­

tian a promover la irrigación; tenían derecho a proceder por 
propia iniciativa a la expropiación de los ribereños por cau­

sa de lttilidad pfiblica: asimismo, se convirtie1·011 ~11 propict~ 

rios <le los yacimientos miner3les, de las zonas carboniferas 

o de las salinas que descubieron; también, se les eximió de -

los impuestos durante quice años. En vísperas de la Revolu--­

ción el campo mexicano estaba dominado por grandes terrate- -
nicntcs, es decir los hacendados, pero dentro de &stos babia 

aparecido una clase de empresarios y de especuluJores dcscm -

frenados. 

Las comunidades indígenas, en general estaban en vías 

de descomposición y la pequefia propiedad privada, cuyo número 
hnbin aumentado notablemente desde 1857, se veian amenazadas 



71 

constantemente de ser absorhitlns. !,os hacend;1<los constituian 

la aristocracia r11ral tradicional. Vivian de la rcntil qu~ 

obtenían de la explotación <le sus tierras (con peones 5\lju::g~ 

dos), o de la renta y las prestaciones 4ue les dcbian los - -

arrendatarios que trab~jaban una parcela de la hacienda. El -

poder de esta clase social se fundaba en la posesión monopól! 

ca Je vastas supc1·ficics de li~rra. Una gran parte de las ti~ 

rras de la hacienda era trabajada por arrendatarios, 6stos -­

no eran locatarios en el sentido moderno de la palabra, sino 

mds bien, trabajadores agrícolas estrechamente ligados a la -

hacienda po~ la voluntad de su propietario. Cultivaban lotes 

de tierra concedidos por el hacendado, en virtud de contratos 

no escritos, conforme a las costumbres y al ,1ntiguo derecho -

español. 

El arriendo se pagaba generalmente en especie o en Jor 

nadas de trabajo, y estaba unido ~l toda clase de prestaciones 

de servicios, que en realidad convertían este modo de tenen-­

cía de la tierra en una servidumbre; en la mayoría de los ca­

sos los arrendatarios no tenían capitales propios, gencralme~ 

te vivían, o mejor dicho, apenas sobrevivían. 

En el sistema econ6mico de la hacienda, los peones 

constituian el proletariado agrícola en 1:1 mayor parte <le los 

casos no eran propietarios en el pleno sentido de la palabra, 

es decir, obreros libres que no disponen de ningfin medio de -

producción propia y viven de la sola venta de St1 ft1erza de -­

trabajo; m5s bien se trataba de pcqucfios propietarios, de i11-

dios que perLeI1~~1a11 a comunidades indígenn~ n de siervos que 

de vez en cua11do vendían su fuerza de trabajo. Muchos de es-­

tos peones _propietarios trabajaban una parte de su tiempo en 

las haciendas y dedicaban el resto al cultivo de sus propias 

tierras. Los mfis desheredados de ellos se e1npleaban en forma 

permanente en las haciendas y dejaban a su familia la tarea -

de cultivar su parcela. 



Entonces, en el momento en que estalló la Revolución -

de 1910, el proceso de proletari~ación del pequeflo campesino 

individual y de los indios de lilS comuni<laJes estab¡1n en ple­

no desarrollo. 

Por lo dem5s, fue este campesinado en ví;1s de prolct~1-

rización, princi]>almcnte, los miembros Je Jas cx-comt1r1i<lades 

indígenas, quien se lan:óprimero .'.1 1:1 batalla pnr la recuper~ 

ción de las tierras que le 11abian nrrebatn<lo. 

Como hemos dicho, el periodo porfiriano se ca1·actcriz6 

por la destrucción brutal de las comunidade~ indigcnas, bajo 

los reiterados ataques <le los latifundistas y lilS companias 

deslindadoras qt1edaron reducidas a ~u mi11ima expresión. 

Uno de los primeros resultados de las cxp1·opiacior1c~ 

masivas, que fueron el rcsult3do de las leyes promulgadas en 

la época de Porfirio Dinz, fue la destrucción masiva de la 

propiedad comunal y la proletarizaci6n de la gran cantidad de 

campesinos. 

En el plano jurídico, el desarrollo del capitalismo en 

la agricultura, implicaba la desaparición de los sistcn1ns co­

munales de producción y la constitt1ci6n en n1as.'.1 de propicda-­

des privadas cuyas tierras podrian entrar en el imbito comer­

cial. Este fue uno de los efectos importantes del 11 orfirismo. 

La Constitución J~jbcr~l de 1857 Jiabia f¿1vorecido a la venta -

de las tierras de las congrcgnciones religiosas. 

Juircz había promulgado e11 1861 y 1St13 dos leyes co11-­

forme a la con!'tit11riñn; t'n~1 .:::obre '::Olcni::a..:i.:51;, 1..1 vLl<J ~o-­

bre terrenos IJ~ldios que permitirian despojar de sus tierras 

a gran parte de las comunidades. La política agraria del Por­

firiato apuntaba hacia un objetivo claramente <lcfi11ido: Crenr 

en M6xico las condiciones sociales y tarnbi&n t&cnicas necesa­

rias para el desarrollo del Capitalismo obligando a los lnti-
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fundios a convert:irse en explotaciones capitalistas; y al cam_ 

pcsinado comunitario, transformarse enproletariado. I.a bruta­

lidad de este proceso y las contradicciones políticas y soci~ 

les que originó en el campo, llegaron a provocar la explosión 
revolucionaria. 

La revolución de 1910, fue anunciada por numerosas re­

beliones campesinas mucho antes del ascenso al poder de Porf.!: .. 

ria Diaz; ya eran frecuentes las rebeliones <le indígenas des­

pojados de sus tierras. 

Durante la época colonial a pesar de la implacable - -
explotación de los indígenas, los gobiernos españoles garanti 
zaban una relativa protección de las tierras indígenas, comú!!. 

mente llamadas ejidos. Con la Independencia, esta protección 
desapareció y los gobiernos repúblicanos, inspirados en la -­

ideología liberal exportada por la revolución francesa, intc.!! 

taron por diferentes medios establecer la propiedad privada -
de la tierra. 

Las comunidades agrarias, en las cuales se introducia 
una noción que les era absolutamente cxtraf'ia, fueron importa.!! 

tes para resistir los atropellos de los latifundistas; comen­

zaron a rebelarse por todas partes en forma dispersa para de­

fender el sistema tradicional y con ello el dominio sobre las 

tierras que explotab2n. 

La primera rebelión importa11tc ocurrió en 1825, esta-­

lló en el norte, entre los indios Yaqt1i5. Fn 18~0, los que ~e 

sublebaron fueron Jos Mayas de Yucatfin, allí la rebelión se -

hizó permanente. E11 1849 surgieron disturbios en el Valle de 

México. Esas manifestaciones estaban dirigidas contras los l~ 
tifundistas, pero también contra la Iglesia que acaparaba in­
mensas superficies. 

La Constitución de 1857, prohibía a las corporaciones 
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civiles o militares posscr bienes inmubles; aceleró el movi-­

miento de desintegración de las comunidades, ello contribuyó 

a multiplicar los levantamientos. 

El Campesino en la Revolución.-

La Revolución de 1910, tuvo una iniciación de carficter 

político; en apariencia se trataba simplemente de la sucesión 
presidencial, pero en realidad su éxito se debió nl descante~ 

to de las masas rurales, obedccia, a su vez, a la pésima dis­
tribución de la tierra. 

El mismo caudillo de la Revolución, Don Francisco l. -
Madero, en el Plan de San Luis del 5 de octubre de 1910, casi 

todo lo consagra a establecer ln sucesión a la presidencia y 
otros netamente políticos, no pudo desconocer el fondo agra-­

ria, el malestar social imperante, y por ello, en el artículo 

3o., del documento, dicho plan manifiesta lo siguiente: 

Abusando de la Ley de Terrenos Baldíos, numerosos pe-­

queños propietarios, en su mayoría indígenas, han sido despo­
jados de sus terrenos por acuerdo de la Secretaria de Fomento 

o por fnllos de los Tribunales de la RepúblicJ; siendo de toda 

justicia restituir a sus antiguos duenos los terrenos de que 

se les despojó de un modo tar arbitrario. Se declaran sujetos 

a revisión tales disposiciones y fallos, se les exigirá a los 

que los adquirieron de un modo tan inmoral o tan arbitrario o 

a sus herederos, que los restituyan a sus primitivos propiet~ 
rios o. quienes pag,arán también una indemnización por los per­

juicios sufridos. Sólo en caso de que esos tCTTP.nos hayan pa­
sado a terceras perso11a~ antes de la promulgación de este - -

plan, los antiguos propietarios recibirán indemnización de -­
aquéllos en cuyo beneficio se verificó el despojo. 

non Francisco ~. Madero no tuvo una visión amplia del 
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problema agrario, en el fondo era contrario a la cuestión - -

agraria; pensaba c¡ue derrocando al dictador Porfirio Diaz, -­
los demds probleinas se solucionarían sucediendo todo lo con-­

trario. 

Zapat.:1 en c-1 Sur, Carranza y Villa en la partt.? Norte.­

La Hevolución M~xicann lejo.'i d0 ser 1:11 31:.amiento y unánimc,­

fue rnds bien asunto de cj0rcitos pril·ados y de b;1ndas campesl 

nas sin coordinaci6n entre ellos; y 1;1 mayoría de las veces -

contrapuestos entre sí. Todos los dirigentes de alcance naci~ 
nal se dedicaron a unificarlos bajo la gran burgucsia, n la -

cual nunca se le arrebató realmente el apnrnto del Estado. -­

Dcspu&s del llam~1do de Naciera a lo Revolución~ se organizaron 

bandas ar1nadas por todas partes clel puis y se sublevaron con­

tra la dictadtJra Por~irista. El dirigente agrario, Emiliano -

Zapata, se puso ul frente del levantamiento en el pequeno es­

tado de Morelos en Abril de 1911; Pascual Orozco hizo lo mis­

mo en el Estado de ChihuaJ1ua. 

El Plan de Ayala sjrvió como c~talizador para el esta­

llido de la Revolución campesina c.:n México, proclamaba inequi 

vocainente la voluntad de los campesinos entrar en posesión de 

los bienes que les habiu11 arrebatado en el periodo Porfirista. 

Por su importancia los pu11tos 60., 7o. y So., del di-­

cho plan, en cuestión agraria se hará mención, ya que los pri 

meros encierran un contenido político. Al desconocimiento del 

presidente madero, por haber traicionado los principios revo­

lucionarios contenidos en el Plan de San Luis~ era el mnni- -

fiestn de su primer punto en el Plan de Aynla. 

1'60.- Como parte adicional del Plan que convocamos, h.!!, 

cernos constar: que los terrenos, montes y aguas que hayan 

usurpado los hacendados científicos o caciques a la sombra de 

la justicia venal, entrarán en posesión de sus bienes inmue-­

bles desde luego, los p11eblos o ciudadanos que tengan sus ti-
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tulos correspondientes a esus propicdndcs, de Is cuales ha11 -

sido despojados por la mnla fe Je 11ue~tros opresores, n1nntc-­

nicndo a to<lo trance, con L!.s armas en las manos. la mencion_~ 

da posesión; r los usurpadores c¡uc se consideren con derechos 

a ellos, lo ~!educirán ante los tribun::lcs especiales que se -

estable=can :11 tri11nfu 1lc la Rcvoluci611. 

?o.- l~n virtl1<l de '{UC 1;1 inn1er1s:1 inayoria Je los puc-­

blo3 y ciu<ladanos niexicanos IlO ~on 1nis Jucno: que del terreno 

que pisan; sin poder mejorar en naJa su condición social ni -

poder dedicarse a 1:1 indt1stria o a 1:1 agricultura por estar -

gonopolizo<las en un;1s cuantas manos; las tierras, montes y -­

aguas, por esta causa se expropiarán (pTc\•ia indcmniz.ación de 

la tercera parte ele esos n1onopolios) n los poderosos pro¡>let~ 

rios de ellos, a fin tlc 4ue lus µuel1lo~ y ciuJaJa11os Je M&xi­

co obtengan ejidos fundos legales para µucl>los o campos de -­

sembradio, o de labor; y se mejore en todo, y para todo, la -

falta de prosperidad y bienestar de los mexicanos. 

So.- A los hacendados, cicntificos o caciques que se 

opongan directamente o indirectamente al prcsc11tc plan, se 

nacionaliznrfin sus bienes; y las dos terceras partes 'tue 
ellos correspondan, se destinarfin para indemni:aciones de - -

guerra, pensiones de viudas y hu6rfanos de las víctimas que 

sucumban en las luchas del presente plan. 

El Plan de Ayala tuvo un gran apoyo e11 el Estado de ~~ 

relos, la relnción de fuerzas era tal, que Zapara pudo llevar 
adelante distribuciones de tierras conforme al contenido del 

plan a pesar <le la oposición de un poder central importante." 
(49) 

(49) Silva Herzog Jesús. Obra Citada, Torno II, pág. 240. 
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El 30 de Abril de 1~12, Zapata efectuó la primera res­

titución de ejidos, cumrJli<ln oficialmente en virtud de la n11~ 

va legalidad contcnid~s e11 el Plan de Ay;lla. En efecto, desde 

el inicio de la agituci6n pulitica el Estado de Morclos. los 

campesinos habia invadido numcros;_is héicicn<las y habían rccup~ 

rada por propia iniciativa, 1~1s tlerrils de las cuales habían 

sido despojados. La reacción de los hacendados fue violenta -

apoyadas por las trop:1s fcdcr:1les. RJpidamcnte formaron gru-­

pos armados destinados a comllatir ~1 1os campesinos sublcvadoS 7 

procediendo n dcportacio11es en masa; dejaron vacios los pue-­

blos de las =onas ~apatistas. Así 0rnpe=6 la guerra civil en -

el Estado de Norclos. Las fucr=as de Zapata compuestas funda­

mentalmente por campesinos, llevahan adelante llna guerra de -

guerrillas en el sentido moderno de la expresión, desapare- -

cian al acercarse los cj0rcitos federales, confundi~ndose con 

la población; nada distinguía a un soldado revolucionario de 

un campesino. Los zapatistas se concentraban y atacaban por 

sorpresa a las unidades del cjórcito cuando 6stas estaban - -

aisladas o se sentían seguras. 

En cada pueblo ocupado por los revolucionarios, quema­

ban los archivos oficiales y sobre todo los falsos registros 

catastrales; se ocupaban !ns haciendas se expulsaban o fusila 

ban a los terratenientes y se repartían las haciendas, e inmE_ 

diatamente las tierras a los campesinos. 

El Plan de Guadalupe se proclamó el 26 de Marzo de 
1913 en Coahuila, por Don Vcnustiano Carranza y sus seguido-­
res. Reci&n asesinado Madero, y estando en la Presidencia el 

General Victoriano Huerta, originalmente su contenido se con­

centró a siete artículos mediante los cuales se desconocía el 

gobierno de Victoriano Huerta y se seftaló que al triunfo del 

ejército constitucionalists~ su primer jefe, Venustiano Ca-­

rranza, se encargaria interinamente del Poder Ejecutivo hasta 

que se convocara a elecciones constitucionales. Firmado el --
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PJ¡1n de Guadalupe, el general I.ucio Blanco ~~ <lirigi6 hitcia -

el noroeste del país. Luego que tomó Mat~1moros y Tamaulipas.­

proclan16 11n manifiesto en donde expresó: por fin Ja rcvolu- -

ci6n comienza a orientarse en 13 mnner3 de r~solver LlllO de -­

los más grandes problemas qnc constituiriín, ~-;:in dudn alguna,­

cl eje principal J.e ln proplL°'dud de nuestra p:itria, Ja repar­

tición equitntiv~1 de la ticrr~1. 

A fin de renli:ar sus iclcnles, se llev6 :1 ca!Jo el re-­

parto de tipo <loT:itorio en la l1ncienda <le J.os Rorrcgos (curca 

de Matamoros Tainaulipas) el 30 tlc agosto de 1~113. Los Títulos 

proviclonales de propiedad qt1c se rcpa1·ticron ¡¡ los 11 campe­

sinos beneficiados, se scftaló c¡t1c estnrin11 st1jctos :1 las le-­

yes que sobre el repartimiento de lns mismas dccret~ el go­

bierno que se constituya emanado de la revolución, que la pr~ 

piedad de las tierras implicaba la obligación de cultivarlas; 

que el derecho que otorgaban era inalienable, e ine1nbargable; 

que la falta de cultivo implicaba la p6r<lida de los derechos 

de propiedad, volviendo 6sta al don1inio de la Nación. 

En Veracruz, ahi donde se expidió adiciones al Plan de 

Guadalupe el día 12 de diciembre de 1914, el Artículo Za. de 

dichas adiciones, facultó al jefe de la Revolución para que 

expida y ponga en vigor durante la lucl1a todas las leyes, di~ 

posiciones y medidas a dar satisfacciones a las necesidades -

económicas, y soci¡tles y politicas del pais. 

En seguida concretó que se dictarían Leyes Agrarias -­

que favorezcan 1~1 formación de la pcquena propiedad, disol- -

viendo los latifundios y restituyendo a los pueblos, las tie­

rras de 1as que fueron injustamente privados de ellas, mejo-­

randa la condición del peón rural. 
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El Espiritu Juridico que emana del. Movimiento Revolucionario. 

l.- Discurso pront1nciodo en la c5ninra Je diputados el 3 de 

diciembre de 1912 por el Licc11ciado Luis Cabrer~. 

2.- Manifiesto Expedido por el Ge11cr:1l Lucio Blanco del 30 

de agosto d~ 1913. 

3.- Primera Ley Agra1·ia Je La Itcvolucióri expedida por el -

Gobernador provisi0naJ <lel Estado de Durango, Ing. Pa~ 

tor Rouix el 3 do octub1·e de 1913. 

4.- Decreto del 12 de diciembr~ de 1914 promt1lgado en Ver~ 

cruz por Vcnustiar10 Carran=a. 

s.- Proyecto de nueva Ley Agraria formulada por el Ing. -­

Pastor Rouaix )"el Lic. Jase I. Novelo presentada a la 

consideración del C. Venustiano Carranza el 15 de di-­

ciembre de 1914. 

6.- Decreto del 6 de enero de 1915 expedido en la ciudad -

de Veracruz por el C. Vcnustiano Carranza. 

7.- Ley Agraria del General Francisco Villa del 24 de mayo 

de 1915 en la Ciudad de León Guanajuato. 

8.- Rcglamcntació11 de la ley Agraria expedida por Salvador 

Alvarado Gobernador y Comandante Militar del Estado de 

Yucatfin el 3 de diciembre de 1915. 

l.- DISCURSO PRONUNCIADO EN LA CAMi\RA DE DIPUTADOS EL 3 DE D]. 
CIENBRE DE 1912 POR EL LICENCIADO LUIS CABRERA. 

En la Cámara de Djputados expuso desde el mes de abril 
de 1910 en un articulo, la conveniencia de reconstituir los -

ejidos de los pueblos como medio de resolver el problema agr~ 

rio (que planteó con toda claridad). Para ~sto afirmó: 

f.;~~[~ .. 
z~;\(JC~ 

\~.~:P~. 
f •. h 

;~~] D~JJ:t 
3~~.L~UTEG;:\. 
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Es necesario pensar en la reconstitución de los ejidos, 

procurando que 0stos sean inalienables, tamanclo las tierras -

que se necesiten para ellos, de las grari<l~s pt·opicdades cir­

cunvecinas, ya por el medio <le compras, n po1· 1ncdio <le expro­

piaciones por causas de utilidad pfiblic¡1 con indemnización; 
ya por medio de arrenJ¡1n1i0nto u ariarccrias fo1·2osas. 

Determinó al hacc11dismo, como la presión económica de 
la competencia ventajosa, que la gran propic<lad rural ejerce 

sobre l¡1 propictl11d peqt1efta, pr0pieJ;1d agraria por la grande,­

dcbe combatirse por las me<lld¡ts qt1c tlend¡in a igualar la gra~ 

de y la pequcna propiedad ante el impuesto. 

El ejiJo, scg6n Luís Cabrera, sólo debía ser un punto 

de apoyo, habia que crear la pcqucfia propiedad, pero como no 

se podia llegar a ello de un solo g0lpe, propo11ia que en uno 

primera etapa se entregaran ejidos a los pueblos; mientras no 
sea posible crear un sistema de pequeñas explotaciones que 

sustituya al sistema de los latif11ndios. El problema agrario 

deberA resolverse mediante la restitució11 de los ejidos a los 
campesinos, para que éstos puedan completar sus jornales. Pe­

ro si nos tardamos en ahondar el problema, no tendrfin otra s~ 

lución que esta que he 1>ropuesto, la expropiación de las tie­
rras para reconstruir ejidos por causa de uriljdad pública. 

La cuestión agraria es de tanta importancia, c¡ue consi 
deró debe estar por encima de la justicia, por encima de esa 

alta justicia de reinvindicacioncs y averiguaciones de los 

que haya en el fondo de los despojos contra los pueblos. 

La solución del problema de los ejidos es problema de 
los ejidos. La reconstrucción de los ejidos es indudablemente 

una medida de utilidad pGblica, de ahi que su solución sea t2 

mar tierra en donde la haya para reconstruir los ejidos du -­

los pueblos. La extrema derecha y los latifundistas lograrfrn 
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hacer rechazar esta proposici6n. 

2.- MANIFIESTO EXPEDIDO POR EL GENERAL LUCIO BLANCO DEL 30 DE 
AGOSTO DE 1913. 

El general I.ucio Blanco le toc6 el honor de efectuar -

el primer reparto de tierr~s qt1c se llevó a cabo en la Revol~ 
ción. Estimulado pür el anh<.•1o justiciero de sus compa1ieros -

de armas, pnrticttl~1rmente r>or ~1 cmpc~o que puso en que la 

obrn se realizara, este rep;1rto se rculiz0 en terrenos de la 

hacienda lJnmada lns b0rri::gos", (cerca de Matamoros, sobre la 

orilla del Río Br:::ivo), mediante el cuul, quedaron convertidos 

los antiguos labradores que t1·abajaba11 rudan1cnte para el int~ 

rés del amo, en pcqucri.n:;; pr-npi~turi0.:;. Afrancada la tierra -­

por la fuerza de las armas n los despojadores de ellas, a 

los que bajo un gobierno tirfinico como el del General Porfi-­
rio Diaz, usurparon dcrccl1os y violaciones prerrogativas sa-­

gradas, vuelve de nuevo u nuestro puclllo, a los humildes. a -

los desl1eredados. Para que bajo Ja influencia de una legisla­

ción apropiada y liberal, que dictara el golJierno e1nanado de 

la Revolución, pueden transformar en el cmpcilo noble de st1 -­

trabajo constante, los campesinos del pais en centro de acti­

va producció11 y de riqueza. 

Nosotros hemos c¡uerido ante todo, que muy particular-­

mente los soldados del pueblo, los constitucionallstas que s~ 

crificindolo todo: familia, hogar e intereses en pro- de ésta 
causa libertaria, tengan asegurado para ellos o pnra los zu-­

yos (eil caso de perecer en el combate) un pedazo de tierra -­

bendita, por la que t3nto hcn1os lucl1ado; y puedan más tarde,­
nl triunfo de nuestros ideales, dejar el rifle por los instr~ 

mentas de labranza para abrir en su pcquefto pedrio, surcos -­

profundos que aseguren el pan de la familia. 

El pensamiento agrarlstu del General Lucio Blanco, qu~ 

da manifestado en la exhortación que 61 mismo hacia para In -
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repartición de dicha hacienda, acto trnscenclcr1tal para la 

causa revolucionarla, acto desaprobatorio y condenado por el 

propio Carran::a. 

3.- PRIMERA LEY AGRARIA DE LA REVOLUCION EXl'ElllDA POR EL GO-­
BERNADOR PROV [ S J ONAL llEL ESTADO DE DURANGO ING. PASTOR 
ROUAIX EL 3 DE OCTUBRE !JE 1913. 

Esta Ley, contenida er1 111 :irticulos, todos Je sunio in­

terés, da un pcnsami.cnto netamente agrario. El Tng. PasLor m~ 

nifcstaba que el 1no~Í\'O ¡1ríncir1al de descontento de las cln-­

scs pop\1larcs c11 11uestro Est:1<lo, qLIC lus hu obligado a levan­

tarse en armas desde 19111, ha siclo la f;1lta absoluta de la -­

propiedad in<liv iduJ.l, pues al !;arecer el Est.;u..lo J.e la pequcf\a 

propiedad, las clases rurales que no tienen m{1s medios de - -

subsistencia c11 el presente, ni mfis cspcr~nzn para el porvc-­

nir, que servir de peones en los 11aciendns de los grandes te­

rratenientes que }tan mo11opolizado el st1clo del Estado. 

El articulo Za. de 6stn Ley, manifestaba lo siguiente: 

los habitantes de los pueblos que en ln act11ali<lad carezcan -

de terrenos, tienen derecho a solicitar al gobierno por una -

sola vez, que se les conceda una superficie proporcionada al 
número de hn!Jitantes; ln q11e les seri concedida nl precio que 

el gobierno la adquiera, aumentando los gastos de mesura, in­

ter6s que si fijen y otros gastos; pag¡1n<lo los compradores en 
diez anualidades. El gobiernop al recibir solicitud nomhrará 

un ingeniero que levante el plano respectivo. 

El artículo 60. señala lo siguiente: Ln superficie que 

se adjudicar5 ~ cad3 v~cinn, no ~er~ mayor de treinta hect~-­

reas con 18 de terreno plano susceptible de labor; y 1~ en -­
los terrenos montanosos que pueda servir de agostadero. 

El articul~ lOo .. scfiala lo siguiente: el Gobierno po-­
drá eregir nuevos pueblos en los lugnres en que lo juzgue ne-
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cesario, tomando ur1a superficie de 2,000 hcct~reas, de la que 

una parte se destinar5 al fondo del pueblo, sujet5n<lose a to­

das las disposiciones Je la I.ey. 

Como •;cmos en los articulas anteriores, surgía un esp..!. 

ritu juridico agrarista un algo que no fuera la violencia pa­

ra la repartición de ln ticrr:1, como lo Pran las hncicndns en 

el Estado de Morelos, por el caudillo Zapatista; fusilando h~ 

ccn<lados latifundistas y repartiendo la tierra entre los som­

brcru<los de calzón de n1anta y l1uaract1es. 

4.- DECRETO DEL 12 DE ll!CJEMBRE DE 101• PROMULGADO EN VERA­
CRUZ POR VENUSTL\NO CARR,.\:\:J\. 

El articulo primero de dicl10 decreto decía: Suhsistc -

el Plan de Guadalupe del 26 <le marzo de 1913, }1asta el triun­

fo completo de la revolución; y por consiguiente, el C. Venu~ 

tiano Carranza, continuarfi en su car5ctcr de primer jefe de 

la Revolución constitucionalista y como encargado del poder -

ejecutivo de la nación, hasta que vencido el enemigo, quedo 

restablecida la paz. 

Realmente este decreto es de un contenido político, al 

derrocamiento de Victoriano Huerta. No comentaremos mas de -­

este decreto, ya que nos interesa el aspecto fundamental de -

este trabajo que es el contenido agrario. 

5.- PROYECTO DE NUEVA LEY AGRARIA FORMULADA POR EL ING. PAS­
TOR ROUIX Y EL LIC. JOSE I. NOVELO PRESENTADA A LA CONS! 
DERACJON DEL C. VENUSTIANO CARRANZA EL 15 DE DICIEMBRE ~ 
DE 1914. 

El contenido de este proyecto es de alto espíritu agr~ 
rio, desglo~ado en articulado que demuestra una proyecto bien 

ordenado. 

A continuación daremos al azar algunos de sus Articu--
los: 
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Articulo 7o.- A los pueblos, cuyo ele1ncnto principal -

de vida sea ln agricultura y qt1e actualraer1tc c:1rc3c¡1n de tie­

rras, o que las tengan en extensión insuficiente para l:is ne­

cesidades de la población actual, se les co11ccdcr511 todas 111s 

que cnccsiten. para que se pued~ adjudicar a cada uno de los 

vecinos que reunan los rcqulsitos <le esta Ley, u1111 r1orci6n 

bastante para cubrir las necesidades Je la familia. 

Artículo Zo.- Se declara que es ele 11tlJidad püblicn, 

restituir a los pu0blos que tengan como elementos flrincipa]cs 

de vida la agrict1ltura, las tierras q11c antes correspondieron 

o debieron corrcspo11<ler a los ejidos; ya sea qtic dichos eji-­

dos hubiesen est;1do amparados por el título primordial, o si~ 

plemente poseídos por elpuehlo, o que no hubiesen existido en 

una u otra forn1a. 

6.- DECRETO DEL 6 DE ENERO DE 1915 EXrEDIDO EN LA CIUDAD DE 
VERACRUZ POR EL C. VENUSTIANO CARRANZA. 

El primer Articulo de este decreto decia: Se declaran 

n11las todas las cnajEnacioncs de tierras, aguas, y montes; 
pertenecientes a los pueblos, rancherías, congregaciones o e~ 

rnunidades J1echas por los Jefes Politices, Gobernadores de los 

Estados o cualquier otra Autoridad Local, en contravención a 

lo dispuesto en la Ley del 25 de junio <le 1856. 

Declara igualmente nulas, todas las composiciones, co~ 

cesiones y ventas de las tierras hechas por la autoridad fed!:_ 

ral ilegalmente; y a partir del lo. <le diciembre de 1870. 

Declara la nulidad de las dillge11cias de apeo y desli~ 

de, practicadas por las compa11ias deslindadoras o por autori­

dades locales o federales, si con ellas invadieron ilegalmen­

te las pertenencias comunales de los p11eblos, rancherías, co~ 

gregaciones o comunidades indigenas, para la resolución de to 

das las cuestiones agrarias, crea una Comisión Nacional Agra-
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ria,una Comisión Lo~¡1l Agraria por cada Estado o Territorio -

de la Rcpúblicu. 

El papel de la Comisión Nacional Agraria, dentro de 

este procedimiento, era el Tribunal Revisor. Sj esta Comisión 

aprobaba lo ejecutado por lns Autoridades de los Estados o T~ 

rritorios, el ejecutivo de la Unión, expedía los titulo.s defi 

nirivos <le propiedad en fn,·or de los pueblos. 

En cuestión de dotación~ las tlc1·rns para 6s~ns debían 

tomarse de las haciendas colindante~ con los pueblos que la -

solicitaban; y los propietnrios de ellas quedaban facultados 
para roclarnnr ante los tríhunnlcs, 1:1 justicia del procedi- -

miento dentro del t~r1nino <le lln a1lo. 

Pero en caso de obtener sentencia favorable, sólo ten­
drían derecho a solicitar del Gobierno l~ indemnización res-­

pectiva, tnmbión dentro del tórmino de un ano. Expedidos es-­

tos plazos sin que se hiciese la reclamación, los perjudica-­

dos quedaban sin derecho. 

7.- LEY AGRARIA DEL GENERAL FRANCISCO VILLA DEL 24 DE MAYO DE 
1915 EN LA CIUDAD DE LEON GUANA.JUATO. 

Para los nortefios, la solución rudicaba en el fraccio­

namienco de los enormes latifundios y la creación de gran n6-

mero de pequeñas propiedades. 

El articulo primero, .'.:liHJHci.:tba que se considera incom­

patible co11 la paz y ln prosperidad de la República, la exis­

tencia de las grandes propiedades territoriales. 

El artículo 3o., anunciaba: Se cretará de utilidad pQ 

blica el fraccionamiento de las grandes propiedades territo-­
riales. 

El articulo 120., establecía: Que compete a los Esta--
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dos dictar las leyes c¡ue deban regir los fraccionamientos y -

las adjudicaciones de los lote:~. par.:! a<.:omod.1rlas a las conv~ 

niencias locales. 

a) Las enajenaciones se harfin a titulo oneroso, con los 

pla=os y condiciones Je pago n5s favur;1bles para los 

adquirientes. 

8. - REGLAMENTAC!ON DE LA LEY AGRARIA EXPEDID,\ POR SALVADOR 
ALVARADO GOBERNADOR Y COMANDANTE MILITAR llH ESTADO DE 
YUCATAN EL 3 DE ll!CIEMRRE llE 1915. 

La proniulgaci6n de la ley Agraria se hi=o por bando -­

solemne. El pueblo recorrió las calles de Mérida, siguiendo -

los heraldos qt1c la iban leyendo; micr1tras que gritaban vivas 

a Venustiano Carranza, a Salvador Alvarado y al ejército con~ 

titucionalista (que sentía bambolearse su poder), sometió al 

fuero federal todas las leyes y decretos de los estados, der~ 

gindolos en su mayor parte al promulgar la Constitución de 

Querétaro. Sin embargo, dicho documento, constituye una joya 
de la reglamentación agraria de un pais en conflicto (Ley -­

Agraria del 6 de Enero de 1915, C.E.H.A.M.) 

Sin duda, Salvador Alvarado ha sido revolucionario en 

toda la extensión de la palabra; originario de Sinaloa, es 
ejemplo y guia para los mexicanos del México ContcmporAnco. 

Situación del Campesino después de la Revolución.-

En 1920, el General Obregón, militar procedente de la 
pequeña burguesia qu~ gozaba de gran popularidad en el campo, 

subió a la presidencia de la República. 

Durante el periodo de Obregón, se tomaron las primeras 

medidas destinadas aproteger el desarrollo del capitalismo en 

la agricultura; y también, cierto número de decisiones que d~ 
bian favorecer al sector privado en detri1nento del ejido. Res 
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tableció Obregón, el sistema de dotación provicional para que 

cesarfin los ataqt1cs a lns pcqu0nas propiedades prjvadas que -

la Constitución de 1917 m;1ndaba respetar. 

Con el fi11 de ayudar a los campesinos analfal>ctos a -­

cumplir los trilrnites 1L'f;3lt:s J1.:.tra obtener 1a restitución d.e -

sus tierras, se crcaroP procuracluria5 dcllcrian proceder gra-­

tis, en provecho de los C.'.lmpe~;inos, a d:1r forma a las petici_e. 

nes y a los trfimitcs administrativos necesarios. Esos bufetes 

pueblerinos se hahlan l1ccho in<lisp0nsnblcs. Es efecto, con -­

frccu0ncia lus agcntL•s de la ti fundistnc; se encargab<:Jn benevo­

lamcntc de efcct11ar los trEmitcs de los c~mpesinos. 

Par:i Obrt'g6n, l¿t rc::.titución de los ejidos no podía 

ser un fin en sí; a lo sumo, era una necesidad política inev..!_ 

table de la que esperaba poder librarse cua~to antes. Al mar­

gen de la misma constitució11 burguesa de 19!7, que establecia 

el principio de la protección a la pequena propiedad privada, 

aquel decidió mantener intactas grandes explotaciones capita­

listas <lel1equ&n y az6car, etc. 

En 1924, el General Plutarco Elias Calles sube a la -­

presidencia, nacido en Guaymas, Sonora. Durante el periodo de 

1924 a 1928, las relaciones entre el EStado y la Iglesia se -

hicieron tensas, dando lugar a la rebelión cristera. 

Calles era partidario de la pequeña propiedad privada. 

Cuando ya no era titular de la Presidencia de la Repúbllca, -

pregonizaba q11e zc reiorzara el poder de los grandes terrate­

nientes. 

Por otra parte, las leyes que promulgó sobre el patri­
monio cjidal en 1925, planteaban el principio de una división 

obligatoria de los ejidos en parcelas individuales, y señala­

ban el inicio de la intervención del Estado en la vida inter­
na de aquellos. La decisión de dividirlos ejidos, se debía a 
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una doble prC'ocupación. Primero, In de reducir el poder de 

las autorida<l~s cjidalcs; segu11<lo, lo e~tabjli:ación política 

y social <le los trabaj:tdores ~gricolas. 

En efecto, las ~nrcelas tl0binr1 ser entregatlas inrlivi-­

dualmcnte a los ca1npcsinos, ft1c u110 de los golpes más tremen­

dos que recibió el ejido, sólo 1nigaj:1s de lil rcvoluci611 )"la 

división de los qi1c l1abinn luch:1do siempre unidos. 

Los sucesores <le Calles, de 1928 3 19~4. El estado -

mexicano fue succsiva111c11te dirigido por Emilio 1iortcs Gil, 

Pascual OrtI= Rubio y Abclarclo Rodrigue=. St!~ sucesores mds -

dóciles y escogidos pcrson:1l1ncntc por Calles, l1icjcror1 s1'11si­

blcmentc más Jento el ritmo de las expropiaciones de latifun­

dios. 

En 1930, a El Universal se le concedió una entrevista 

con Calles, en donde manifestaba, que se abandonara la vía 

campesina para el desarrollo del capitalismo para tomar vigo­

rosamente la via latifundista. Afirmaba: Si queremos ser sin­

ceros-decia-tendrcmos que confesar como J1ljos de la revolu- -

ción, que el agrarismo, tal como lo hemos comprendido y prac­

ticado hasta el momento presento, es un fracaso. La felicidad 

de los campesinos no puede asegurarse, dándoles una parcela -

de tierra si carecen de la preparación y los elementos necesE._ 

rios para cultivarla; por el contrario, este camino nos llevE.. 

rá al desastre. 

Ldzaro C5rdenas, Estadista y ge11eral mexicano, nacido 
en Jiq11ilpan, Michoac&n, actuó durante la ópoca revoluciona-­

ria y ocupó varios cargos políticos y militares. (50) 

(SO) Gutelmnn Míchel. CAPITALISMO Y REFORMA AGRARIA EN MEXICO 
Ediciones ERA (Colecc1on Problemas lle Mexico). Mexico. -
1977. Pág. 97. 
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En 193~ asumió la Presidencia de la RcpGblica, se dis­

tinguió por la firmeza de su carácter, expulsó a Calles del -

País. 

I.a meta principal que Cfirclc11as SP l1abia propl1e~to, era 

desmantelar dcfinitivameI1tc las fuer=ns feudales, que según -

61, eran un freno para el desarrollo del ct1pitalismo, consid~ 

randa la Reforn1a Agrariil t1r1 instrumento indispensalJlc para -­

llcvnr a buen fin t~l pra)'Ccto; ~tt31csquicrn que fueran las 

formas Je apropiación ~le 1~1 tiu1·1·a 1¡uc ele! ahi resultaran. 

En material cjidal, la politic:1 de Cfir<lenas fue todo -

lo contrario de la de sus a11tccesorcs. l.a política a&rnria de 

I.5zaro Cárdenas influy6 en el espiritu revolucionario, asi lo 

manifestaba. 

No es óste un sueno imposible porque los males <lel ca­

pitalismo no estriban en la aplicación de la maquina al proc~ 

so productivo, sino que se debe a una cuestión meramente le-­

gal. La propiedad sobre los implementos de producción. 

Por eso queremos que la tierra y el equipo necesario -

para su cultivo, cst&n al alcance de quienes la explotan. en 

vez de servir de medios para explotar a quines la trabajan. 

Muchas tierras repartió Cárdenas, afectó innumerables 

explotaciones agrícolas, protegió una abundante legislación -

agraria; pero seis años no bastan para transformar la Tenen-­

cia de la Tierra de un Pais con las dimensiones y carncteris­

tica5 del nuestro. Largo trccJ10 se habla dado, pero era ape-­

nas el final de una jornada. La política rural del General -­

Cárdenas impulsó la Reforma Agraria,pcro mucho faltaba por h~ 

ccr; la situación prevaleciente en el campo, seg6n las cifras 

arrojadas por el censo de 1940, pone de manifiesto que la Re­

forma Agraria <leberian continuar realizándose cuando menos al 

ritmo que Cárdenas mantuvo en sus últimos tres años de gobieI 

no. 
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No obstante, el reparto agrilrio afect11~do hasta la fe­

cha y el fraccionamiento d0 los grandes predios fo1ncr1tado por 

el gobierno para crear 13 peq11efia propiedad, ~&x1ca contin11a. 

siendo (por la concentración de la proplednJ) un Pais cscn- -

cialmente J;1tift1n<listu. 

Manuel Avila Camacho, t11vo 11na politicn muy favorable 

para la propiedad y la coloni:ación privada en el sentido ca­

si Porfirista. Estaba convencido Je Jas dinfi1riicas virtudes de 

la propiedad privada y, persu;1<lido de que era necesario apo-­

yarse fundamentalmente en ella para desarrollar la r>ro<lt1cci6n 

agrícola. 

Se tomaron diversas medidas leg¡lles; la prjmera, para 

limitar las injusticias de que hubieran podido ser víctimas -

los pequenos propietarios o los ejidos, fue el decreto del 25 

de enero de 1941, en que se estipulaban las modalidades de r!:_ 

trocesión para reparación de las afectaciones ilícitas, moda­

lidades que favorecieron grandemente al sector ejidal. 
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B).- PENSADORES EN MATERIA AGRARIA. 

La Revoluci6n Mexicana y los Precursores de la Reforma Agra-­
ria. 

El movimiento revolucionario y social de 1910, tttvo en 

tre sus metas mis importantes la justicia social y la reforma 

agraria. 

Fue asi como recogieron las experiencias históricas 
hasta tener como punto de partida de la acción revolucionaria, 

la restitución de las tierras a los pueblos que fueron despo­

jados de ellas. 

El Plan de San I.uis de Francisco T. Madero y el Plan -
de Ayala de Emiliano Zapata son los documentos esenciales que 

recogen la esencia de la lucha social de nuestro pueblo. 

Tan es así, que el grito de Emiliano Zapata "tierra y 

libertad", fue el grito que cien aüos antes !fidalgo y Morelos 

lanzaro11 para darles tierra y libertad a los naturales. 

La Revolución fue un cambio profundo, pacifico o vio-­

lento de un sistema social ya que su finalidad se caracterizó 

por la lucha contra los usos y abusos imperantes en aquel mo­

mento. 

La Revolución Mexicana podemos decir, fue una aut~ntl­

ca revolución pu6s realizó un cambio de estructuras jurídicas 

dándole a nuestro país una nueva constitución que organiza la 

vida colectiva con nuevas bases y principios de justicia so-­

cial, libertad, indcper1dencia, democracia plasmando en normas 

jurídicas los anhelos, las esperanzas y aspiraciones de nues­
tro pueblo. 

Creó su propia doctrina y filosofía y ambas nos sirven 

para interpretar, ampliar y perfeccionar las instituciones S.2, 
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ciales económicas y políticas que fueron crcud;is conf~ont5nd~ 

las con los problemas que se pl:1ntcan er1 nue5tr;1 realidad. 

La Rcvoltición propuso la~ siguientes m1•tas: 

1.- La destrucción del latift1ndisn1c. asi como la crc11ción 

de la pcqucfin propcidad proporcionando B cada campesi­

no mexicano t¡uc lo solicitara Ja extensión de terreno 

que considcraró para la satisf~1cción <le sus ncccsi<la-­

des y las de su familia. 

2.- Devolver n los pueblos los cjiclos y agt1as de las qt1e -

fueron despojados y Jotaz· de ellos a las µoblaciones -

que no los tengan o los posean en camtidad suficicnt~. 

3.- Fomentar el desarrollo de la agricultura a través de -

la creación de Bancos Agricolas que provicrat1 de crédi 
to a los agricultores para que pudiesen invertir en 

obras de irrigación o cualquiera obra de mejoramiento 

agrícola con objeto de que el suelo produciera las ri­

quezas de que es capaz. 

4.- Facultar al Gobierno Federal para expropiar bienes - -

raíces, y consumada la Reforma Agraria, adoptar como -

base de la expropiación el valor fiscal que resulte de 
la última manifestación que hayan hecho los interesa-­

dos. 

Hidalgo y Marcios. 

El problema agrario ha sido determinnnte en muchas ci­

vilizaciones del mundo en todo tiempo, ha afectado el desen-­

volvimiento de nuestro país, ya que ha seguido un proceso de 

evolución, primero colonial y scmicolonia, después el sector 

rural mexicano sigue siendo sost~n de las demds actividades -
económicas. 
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La sostenida decisión de combatir con la Ley la injus­

ticia en el campo C$ lo que íun<lamentalmentc caracteriza a -­

nuestra historia y ftte Don ~fig11el flidillgo el que con gran vi­

sión enfrento con unn buena intención el dictnr una serie dü 

leyes para desterrar ln pohre:a, fomcr1tar las artes, desarro­

llar la indus~ri~. moderar la cl,!Vn~taci6n riel pals y hacer l! 
bre el uso <le In pr0Jucci611 de }¡1 ti~rr·n. 

Por ello en el am;111eccr del di;1 !6 de septieml>re de --

1810, Hidnlgo mandó llamar a misa, alli trató de opresión del 

gobierno y de los cspaDolcs J13cia el fJUchlo y de l:1s grandes 

ventajas que traería la indepe11d('nci:1, con lo cual logró cx;il_ 

tar el áni1no de In mt1ltitt1d q11c• se n1ostró entusiasta, grito -

¡Viva la independencia! 

de 600 hombres tomando el 

;r.Juera el mal gobierno!, al frente 

rumbo hacia San Miguel el Grande y 

al pasar por el pueblo de Atotonilco. Guan;ljt1ato tomó de la -
Iglesia t111 estvn<lartc co11 la imagen <le la Virgen de Guadalupe 

quien opto como simbolo de lucha y b;1ndera, por eso u p~rtir 

de ese momento el grito de guerra de la multitud fue ¡Viva la 

Virgen de Guadal upe l ¡Mueran 1 os gachupines! . Es as i como se 

inicia la lucha por la 1 ibcrtad derecho del hombre, el disfr~ 

te de las tierras y la extensión de los tributos. 

Cabe señalar que la finalidad esencial del cura Hidal­

go fue la condena de lo injusto, del sistema politice impera~ 

te, heredado por el conquistador; las encomiendas, los abusos 

del clero y tod~ ln secuencia J~ explotnicón y opresión. 

Es necesario tomar en cuenta a un gran organizador mi­

litar y quien concluye la segunda etapa de la independencia. 

a Jos& Maria Morelos y Pavón el cual en octubre de 1810, se 

puso bajo las órdenes de Hidalgo. En febrero de 1811, inició 

su campana militar junto con Rayó, Vicente Guerrero, Valcrio 

Truj ano, Leonardo Bravo y Matamoros la que fue concluida a tn.!:_ 

diados de 1913, con la finalidad de conquistar y derrotar al 
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gobierno impernntc en aquel la éroca. 

Al quedar integrado el primer congr~so de Anfihuac -

instalado en Chilpancingo, ~lorelos revestido <le maridó supe­

rior desde Oaxaca decretó 1;1 Aholi~i6n de la Escl¡1vitu<l y es 

te documento lo transcrilJió: Do11 .Jos6 Maria ~tnrel(JS siervo de 

la Nación y gcncralisimo <le l:1s armas de esta Am&rica scptem­

trional por voto univc~rsal del pueblo, cte .... " 

"Porque debe alL'j.'.tr.sc dC' la América la esclavitud, y -

todo lo que a ella hueia, mandó a lo~ intendentes de provin-­

cia y demfis magistrados vcle11 snbrc qt1c se po11gan en libertad 

a cu;1ntos esclavos h;1y;1n 1¡uc<ln<lo )" qu0 los naturales c¡ue for­

men pueblos y rcpúhlicas h:ignn st1~ el~ccione~ lil1res y preci­

didas del pdrraco y Juez Territori~l quienes no las coartarán 

a determinadas pcr~onns 311nquc p11e<l;i. reprcs•~nt·ar con prueha -

la ineptitud del electo o l¿t superioridad que ha de aprobar -
la elección: Previniendo a las rcpfiblicas y a los jueces no -

esclavicen a los hijos de los pueblos con servicios persona-­

les, que sólo deben a la N:Lción y sobcrania y no al individuo 
como tal. 

Por lo que bnstnrfi dar un topil o algucnil el subdele­
gado a .Juez y nada mds, para el n~o alternado este servicio.­

los pueblos y los hombres que tengan haciendas can 12 sirvic~ 

tes sin distinció11 de castas quedan abolidas ... Pzlra que todo 

tenga su puntual y debido cumplimiento, mando a que los inte~ 

dentes circulen las copias necesarias y qttc estas se fran-­

queen en mi Secretaria a cuantos las pidan para su instruc- -
ción y cumplimiento". 

Dado en esta Nueva Ciudad de Chilpancingo a 
bre de 1813, José Maria Morclos 11

• 

de octu-

Morelos afirmaba lo que tres anos antes proclnmó el 

ilustre Hidalgo en Guadalajara, pero el digno sucesor padre -
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de la independencia iba más allA no sólo rcdimia a los escla­

vos, sino que proclamaba la libertad de los proletarios que -

se quejaban a pcsur de las leyes de la monarquia, en la dura 

servidumbre social :1 que los tenia sujetos la donnminación. 

El gran Morclos presentó en su <locu1ncnto, Sentimientos 

de la Nación, una sintesis de su ideario politice, para lo- -

grar moderar la opulc11cia y la i11di~cncla, url cuerpo de leyes 

que lograrán aumentar el jornal del pueblo, garantizar la po­

sesión de sus tierras y aún la posibilidad de adquirir parce­

las que pudiesen cultivar con su propio esfuerzo a quienes e~ 

recian de ellas. 

Fue así como el mo\·imiento independiente no sólo pr~ 

puso la desvinculación política de España, sino también tran~ 

formar la esctructuru ~cunómica y social constitiJi<la durante 

cerca de 300 aftas de vidu colonial y mestizaje. 

Fiel seguido y quien contin6a con los principios de l~ 

dalgo, Morelos dispuso que se rep~lrtiera la tierra, la gran -

propiedad amaprada en manos de la gilesia y de los espanoles 
peninsulares, y que se diera a los que nada tenian, indios y 

mestizos, una peque~a parte de las grandes extensiones de ti~ 

rras, creando así el concepto de pequeña propiedad como uno -

de los objetivos primordiales de la lucha agraria en México. 

"Un movimiento politice que se impirnba en las dccla-­

raciones sobre los derechos del hombre y del ciudadano que S!!. 
primia la esclavitud y la servidumbre, que quería librarse de 
una casta dominante y opresora y sustituir en el poder de los 

españoles europeos por criollos, tenía que buscar la fuerza -

de choque en las clases proletari3s 1 en este cnso los indios 
desposeídos. Por eso el ofrecimiento de permitirles recibir -

directamente el producto de las tierras que trabajaban tenía 

que formularse como reivindicación inmediata~ 11mientras que -
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sus resultados a l~rg:1s distnncias no podia11 ser lógicamente 

previstos". (SJ) 

"Fue hasta 1810, afio en que Don Miguel Hi.dalgo y José 

Maria Morclos )" pavón, en1itieron disposiciones aboliendo la -

esclavitud y determinando que los indios percibieran las ren­

tas de sus tierras, la situación de los naturalistn.s fue más 

o menos la misma.i. (52) 

El Plan de Sierra Gorda. 

Fue un Plan cminente1nente politico, y cuyo Ein especi­

fico era de tipo social y su proclamació11 se llevó a cabo en 

Rio Verde, S.L.P.,. por el ejército de Sierra Gorda el 14 de 

Mayo de 1849, y su caracteris'tica estriba fundamentalmente, -

porque en su elaboración intervinieron en forma directa los -

campesinos de ese movimiento revolucionario y porque en 61 se 
encuentran preceptos agrarios de suma importn11cia entre los -

que se encuentran los sigucintcs:. 

A) Declaró que ' 1 se erigieran en pueblos las haciendas y -

ranchos que tengan de mil quinientos habitantes arriba 

en el casco y los legisladores arreglaran el modo y -­

términos de la distribución de tierras y de la indemn_i 

zación de los propietarios''. 

B) Los arrendatarios de las tierras, las sembrarian a una 

renta moderada sin estar obligados a otras prestacio-­

nes. 

a1) Silva Herzog JesOs. DE LA HISTORIA DE MEXICO. (Documcn-­
tos, fundamentos, ensayos y op1n1ones), 1810-1888. Edito 
rial Siglo XXI, México, 1980. -

(52) Luna Arroyo Antonio. DERECHO AGRARIO MEXICANO. Editorial 
Porrfia, Edición Mexicana? Pag. 36. 
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Aunque este plan no tuvo un reconocimiento legal, este 

presenta un enorme intcrós en la materia agraria en virtud -­
que se nota por los términos en que está redactado el mismo,­
ya que habla de la distribución de la tierra y de la corres-­

pondientc indemni=ación en la tierra y de la correspondiente 

indemnización por ellas. 

Las Ideas de Ponciano Arriaga: 

Un antecedente actual en la Reforma Agraria lo encon-­

tramos e~ la porposición hecha por el Diputado Ponciano Arri~ 

ga en el discurso que pronunció ante el Congreso del 23 de -­
junio de 1856, en el cual cxpusó el estado en que la cconomia 

agrícola de México se debía principalmente a la mala distrib~ 

ción de la tierra, así mismo también conocía en forma clara -

la situación de miseria de los campesinos y la conducta orgu­
llosa y el inmenso poder de los grandes terratenientes. 

Ponciano Arriaga decía: que 1'el aspecto material de la 

sociedad mexicana no había adelantado puesto que la tierra se 
encontraba en pocas manos, los capitales acumulados y la cir­

culación estancada. 

Decia también que en su concepto los miserables sir- -

vientes del campo, especialmente los indios, se hallaban ena­
jenados pro toda su vida, porque el amo les regulaba el sala­

rio, les daba el alimento y el vestido que quería y al precio 

que deseaba, so pena de encarcelarlos, atormentarlos e infamaE 

los , si no se sometían a su voluntad; y en otro momento a su 
disertación en la tribuna del constituyente, agregaba que el 

frut~ del trabajador no pertenecía al trabajador, sino a los 
sen.ores". (53) 

(53) Silva Herzog Jesús.- Breve ilistoria de la Revolución - -
Mexicana, Obra Citada, pág. 106. 
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Como podemos \'cr el voto de ponciano /,rri.aga sohre el 

derecho de propiednd es un documento de gran import~Lncia pitra 

comprender la cvolt1ción del concepto de Jlropiedad en 1111estro 

país. 

Arriaga describe la conccntrilción de 1~1 propiedad y su 

consecuencia la miseria de las clases sociales, reculen la e~ 

tcrilidad de la tierra como conseCllencia de 5Ll concentración, 

ya que su origen lo halla en la desigualdad que en :->léxico prJ:. 

va no en las leyes coloniales sirio en su~ ejcc11tores. 

Asimismo, entiende lR importancia Je Li reforma politi_ 

ca y considera que no es suficiente, tambión toma 1nuy c11 cuc~ 

ta las controversias de los indígenas poi· la p6rdida de s11s -

tierras, las usurpaciones y despojos stifridos y la inc~tabil! 

dad que ello produce, los procedimientos en las haciendas y -

tiendas de raya. 

"En estas condiciones ve en la propiedad un hecho pal! 

tico analiza su origen y lo encuentra en la ocupación primit! 

va, pero encuentra su confirmación en el trabajo y la produc­

ción. No niega el derecho de propiedad pero· encuentra que es­

te: lo.- Una vez fijado engendra obligaciones, puesto que -­

deber y derecho son correlativos y Zo.- Debe coordinarse con 

las garantías pllblicas, pués la misma conservación de la so-­

ciedad estarla en peligro si el propietario pudiese ejercer -

un poder que rivalizara con el poder soberano". (54) 

Los Hermanos Flores Magón y su Programa del Partido Liberal. 

De todos los personajes que integraban el partido lib~ 

ral mexicano, fue Ricardo Flores Magón, quien ejerció en la -

marcha del partido y quien le imprimió su orientación final,-

(54) Reyes Heroles, Jesús. LA HISTORIA Y LA ACCION. Ediciones 
Oasis, S.A., 2a. E<lic1on, Mex:1co 1978. pag. 38. 
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que pasó de un neolibcra1ismo inicial hacia ur1 anarquismo co~ 

pleto, en sus últimos escritos recalcó el odio completo hacia 

la autoridad, a la religió11, a Ja propiedad privada. 

Manifies~a Flores ~1agón en uno de sus pensamientos, 

"cornparlcros: despertad, despertad, hermanos desheredados". V.E!_ 

yamos a la Revolución, c11frcntemonos al despotismo; pero ten­

gamos presente la idea de que J1uy que tomar la tierra en el 

presente movimiento, debe ser la emancipación cconó1nica del -

proletariado, no por decreto de r1ingfin gobernante, sirio por -

la fuerza del hecho; 110 por la aprobación de ningún Congreso, 

sino por ln ucción directa del prolctarindo. 

Me imagino que fC'1 i_:: será el pueblo mexicano cuando 

sea dueno de lo tierra, trabajfindola todos en co1n6n, pues to­

dos unidos, la har&ls producir tanto que estaría en aptitud -

de alimentar al mundo entero. 

Fl país es bastante grande y pueden producir sus ricas 

tierras todo lo que los demás pueblos del mundo, Más eso, co­

mo digo, sólo se consigue unie11do los esfuerzos y trabajando 

como hermanos. Cada qt1ien naturalmcnt~ si asi lo desea puede 

reservarse un pcdaso para utilizarlo en la prod11cción, segGn 

su gusto e inclinación, hacer en el su casa, tener un jardin, 

pero el resto debe ser unido a todo lo demás, si se quiere 

trabajar menos y producr más. 

Trabajnr en común la tierra, puede dar más de lo sufi­

ciente con u11as dos o tres horas de trabajo al día, mientras 

que cultivando uno solo un pedazo, tiene que trabajar todo el 

día para poder vivir. Por eso me parece mejor que la tierra -

se trabaje en com6n y esta idea creó que será bien acogida 
por todos los mexicanos. 

¿Podrfi haber criminales entonces? ¿tcndrdn las mujeres 

que seguir ve11dicndo sus cuerpos para comer?. Los trabajado--
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res llegados a viejos, ¿Tendrfin que pedir limos11n?. NaJa de -

eso, el crimen es producto de la actual socicllad !>asada en el 

infortunio de los de abajo en prnvcctto de lo~ <le arriba. 

Creó firmemente que el hienestar y l:t llhert:1d sun 

fuentes de bondnd. Tninquilo el ser hum:1n0, ~in 1.:is inquietu­

des en que actualmente t·ive por la ins0guriJ;1ll del porvenir; 

convertido el trabajo en 11n simple ejercicio l1igi0nico, pu6s 

trabajando todos la tierra bastarfin, dos o tres lior~s diarias 

para producir todo L'll abundancia con auxilio de la grnn maqu_l 

nariP de qt1e entonces se puJrJ11 Jisponcr libren1entc; desvane­

cida la codicia, la falsedad de qt1c hny que tener uso a11ora -

para poder sobrevivir en este n1edio 1naldito 110 tcnclrfin razón 

de ser el crimen, ni la prostituciún ni l<i ...:odie.La y todos 

como hermanos gozaremos la verdadera 1 i.bertad, igualdad y frE_ 

ternidad que los burgueses quieren conquistar por medio del -

voto electoral~(SS). 

COMPAflEROS ¡A CONQUISTAR LA TIERRA! 

(de regeneración, 28 de Enero de 
1911). 

Manifiesta: respecto al derecho a la propiedad; algu-­

nos maderistas simpatizan con la idea de entregar al pueblo -

la tierra, pero conservadores al fin, quieren q11e el acto re­

vista una solemnidad legal, esto es, quieren que el Congreso 

decrete la expropiación. 

He escrito mucho sobre In materia, y me admira que to­

davia haya quien no pueda entender lo que i1c dicho, pues ten­

go la pretención de que he hablado con entera claridad: nin--

(55) Flores Magón Ricardo. - LA REVOLUCION MEXICANA. Selección 
y notas de Adolfo Sftnchez Rebolledo. M6xico, 1970. 
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gün congreso, he dicho se :1trcverfi a decretar la expropiación 

de la tierra, porque a los bancos del congreso no van a ir -­

los trabajadores. sino sus amos; no van a ir los ignorantes 

ni los pobres sino los intelectuales y los ricos". 

''Es decir, en el congreso tendr<'in 1·eprescntacioncs las 

llan1adns clases directoras: los i·icos, los libertados, los -­

hombres de ciencia, los profcsioni5tns; pero no se pcrmitirfi 

que se cuele a11i ningfir1 tr~1baja<lor de pico y pala, u ningún -

pe6n ni obrero, y si por un verdadero n1ilagro, lograrfi fran-­

quear el umbral <lcl recinto de las leyes al buen trabajador,­

¿Cómo podria luchar contra l1ombrcs avesudos en las luchas de 

palabras¿ ¿Cómo podria hacer preponderar su idea si le falta­
rían los conocimientos ~ic11tificos ljUe 1;1 burguesia posee e11 

abundancia?, pero podrla decirse que el pt1cblo trabajador en­

viarla personas competentes al co11greso parn que la represen­

ten. 

En todo el n111ndo estan desprctigiados los llamados re­
presentantes del trabajo en los parlamentos. Son tan burgue-­

sas como cualquier otro representante. 

Hay, pu~s, que desenganarsc. La expropiación de la tie 

rra de las manos de los ricos, debe hacercc efectiva durante 

la insurecc ión. 

Los liberales no cometemos un crimen entregando la ti~ 

rra al pueblo trabajador, porque es de él, es la tierra que -
habitaron y regaron con su sudor, sus m.J.s lejanos antecesores; 

la tierra que los gachupines robaron por la fuerza a nuestros 

padres indios; la tierra que esos gachupines dieron por medio 
de la.herencia a sus descendientes, que son los que actualme~ 
te la poseen. 

Esa tierra es de todos los mexicanos por derecho natu­

ral. Algunos la han de haber comprado; pero ¿de dónde sacaron 
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el dinero para hacer la com1lrn sino del tra 1•;1jo <le los peones 

y obreros mexicanos?, otros tomarian esa ti~rra dcnuncidndol11 

como baldín, pero, si era haldin, perte11ccía al pueblo, y na­

die tenia derecha de Jarla al que ofrccicr¡1 unos cuantos pe-­

sos por ella. 

Otros han de J1¡1ber adquirido la tierra provechandose -

de su amistad con los hombres del gobierno para obtenerla sir1 

que les costarfi un solo centavo si era baldin. 

O por medio de los chnnchuyos judiciales si pcrteneci:I 

algfin enemigos de lu dictadura. o alguna p~rsona sin influe11-

cia y sin dinero. 

Otros mds han adquirido la tierra haciendo pr6stamos a 

cr&dito subidisimo, a los rancheros en peq11cfto, que se vieror1 

al fin obligados a dejar la tierra en manos de Jos matatias,­

importent:es de pagar las d~udas" (56). 

(De regeneración, 8 de marzo de 1911). 

El Partido Libernl en su programa proclamado el lo. de 

julio de 1906, suscrito por Ricardo Flores Magón, Juan Sara-­

bia, Antonio 1. Villarreal, Enrique Flores ~fagón, Librado Ri­

vera y Manuel Sarabia y el cual contenta algunos principios -

fundamentales en materia agraria. 

Tales son las condiciones y fundamentos con que justi­

fican los propósitos del Partido Liberal que se tratan concr~ 

tnmcntc en el programa, que a cont:inuación mencionare en for­

ma especifica, los cuales se encuentran e11 los articulas 34,-
35, 36 y 37. 

(56) Flores Magón Ricardo.- Obra Citada. 
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TIERRAS: 

Articulo 3~.- Los ducnos de las tierras estan obliga­

dos a hacer productiv;is todas las que posean, cualquier extc~ 

si6n de terreno que el poseedor dcjn improductiva la rccobra­

rfi el estado y la emplear~ confor1nc a los articulas siguicn-­

tes: 

Articulo 35.- A los mexicanos residentes en el extra~ 

jera que lo soliciten las rcpartira el gobierno p:1gfindoles 

los gastos de viaje y les proporcion~1ra ~ierras paro su cultl 
vo. 

Articulo 36.- El Estado d~r~ ticrr:ts a qui~n quiera -
que lo solicite, sin mas cot1dici6n que dadicarlasa la produc­

ción agricola, y no venderlas se fij:1rd la extensión m5xima -

de terreno que el estado pueda ceder a una persona. 

Articulas 37.- Para que este beneficio no solo aprov~ 

che a los pocos que tengan elementos para el cultivo de las -

tierras, sino también a los pohres que carc::.can de estos 

elementos, el estado crearfi o fomentará un banco agrícola que 

harfi a los agricultores pobres pr6stamos con poco rédito y re 

dimibles a plazos. 

Como se puede apreciar, la finalidad esencial del pro­

grama del partido liberal era que los poseedores de grandes -

extensiones de terre11us s~ tlcdicier~ a c11lcivarlos y que ocu­

pare a miles de trabajadores y contribuyera a la producción o 

abandonase sus tierras o parte de ellas para que el estado 

las adjudicara a quienes realmente las hiciera11 producir y se 

aprovecharán de sus productos. 

"Esta mcdidn no causará el empobrecimiento de ninguno 

y se cvi~ará el de muchos. A los actuales poseedores d~ tie-­

rras les queda el derecho de aprovecharse de los productos de 
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ellas, que siempre son superiores a los gastos Je cultivo; es 

decir, pueden seguir hasta enriqucci6ndose. No se les van a -

quitar las tierras que les producen hen~ficlos, las que ~ultl_ 

van, aprovechan en gastos par;1 ga11ado, etc., si no solo l~s -

tierras improductiv;1s, lns qtie ellos 1nismos dejen abnndonadns 

y que <le hecho no les reportan ningún beneficio". (57) 

Por otra parte i¡t dict;1<lura h:il>ia proc11rado la des1>0-­

blación de México ya que miles <l~ mcxlc:inos se veían obliga-­

dos a traspasar las fronteras i1uyenJo del despoyo y la tira-­

nía. Mal que se propone rcmcdi<Jr.:í el GobiL·rno brindando a los 

mexicanos expatri:tclns las facilidades par;1 volver a s11 lugar 

de origen para que trabaje CTl forma p;1ci(ic;1 y co11ti116n cola­

borando o la prosperidad de la Nació11. 

En lo que respecta o la ce~i011 J~ tierras, se~alalia -­

que no deberia de existir exclusivismos, ya que se dcb[a oto~ 

gar a quien lo solicitase para cultivarlas, con la condició11 

de no venderlas ln cual tendia a conservar la división <le la 

propiedad y a evitar c¡ue los capitalistas pt1<lieran acaparar -

de nuevo los tcrrc11os. 

Asi pués, tambión se mcncio11a la creación del banco 

agricola para que facilitarfi a los ;1grict1ltores do escasos r~ 

cursos económicos el cr&dito que requiera para iniciar o des~ 

rrollar el cultivo de sus terrenos, co1no podemos ver se hace 

accesible n todos el beneficio <le adquirir tierras y se evita 

que tal beneficio este sólo al alcance de los privilegiados. 

''Podemos considerar como inmediatos antecesores de las 

ideas agrarias de la Revolución de 1910 el prograJ!tiL J~l Parti 
do Liberal, fir11\ado por Ricardo Flor~s Magón, Librado Rivera 

y Manuel Sarabia que desde el exilio prepararon un programa -

(57) Silva Herzog Jesfis.- Brave ilistoria de la Revolución -­
Mexicana. Obra Citada, pig. 106. 
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acerca de la propiedad Agraria. El Prograina del Partido Libe­

ral sirvió de marco para llegar a d¡1r medidas que, segfin los 

hermanos Flores M¡1g611, debian de ildoptarse par:1 resolver el -

problema de la propiedad ele la ticrril''. (58) 

El Plan de San 1.uis. 

Fue proclamado por i=rancisco I. ~l~t<lcro el 5 de octubre 

de 1910, en &l se cnfoc¡1ba un problema eminentemente politice 

relacionado con las elecciones del presidente de los Estados 

UNidos Mexicanos y el cual se concrcti.:!Ó en el lema "Sufragio 

Efectivo y no Reelección", en este sentido y a grandes rasgos 

podemos ver que el contcni<lo de este pla11 era estrictamente -

politice, ya que sólo se preocupó muy poco de lograr cambios 

en la estructura juri<lic~1 y social de nuestro país. 

En apariencia se trataba simplen1cntc en la sucesión 

presidencial, pero en realidad su éxito se debió al descante!!. 

to de las masas rurales que estaban inco11formcs con la mala -

distribución de la tierra. 

Sin embargo, desde el punto de vista agrario analizar~ 

mos este plan porque en su articulo 3o. se l1ablo ·<le restitu-­

ción y al mencionarlo ln población ca1npesinn~ mayoritaria del 

pais, apoyó el movimiento maderista porque la restitución era 

un anhelo claro para la in1nensa mayoria de los campesinos de~ 

poseidos de tierra y que eran cxpltoados como trabajadores en 

las grandes hacie11das. 

El articulo 3o. del citado documento se redacto tcx- -

tualmente de la formn sigt1iente: 

(58) Martínez Garza Bertha Beatriz.- LOS ACTOS JURID!COS AGRA­
RIOS. Editorial Porrúa. Mexico 1971. pag. 74. 
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Articulo 3o. Abus;1ndo de la ley <le Te1·rcnos baldios, -

numerosos pequcfios propietarios en su ma~·orl~t indigc?13S, han 

sido despojados de stis terrenos por act1erdo tle Ja S0creraria 

de Fomento o por f.'.lllos de los tribunales; s ien<lo de todo ju_~ 

ticia restituir a sus ¡1r1tiguos poscedur~s lo~ terrenos de los 

4ue se les despojó de un modo t:tn :1rhitr~rio, se dccl¡1r5n Slt­

jetas a revisión ti1l~s diSJJOsiciones y fallos y se les exigi­

rá ¡¡los que las adquirieron e.le un modo tan iidll~ra1 o tan nrb.J.. 

trario, o n s11s hcrcde1·os. t¡ue las rcsri~11y~111 ;1 stis prir11iri-­

vos propietarius, ¡l quiénes pé1g:1rfrn t:irnbi.~~n una ind•2mni:::J.ción 

por los perjuicics sufrido'.;. Só1o en c.:i.s(1 de que estos terre­

nos hayan pasado a una tercera person~ antes ele la proinu]ga-­

ción <le este plan los :rntiguos prcipict;irins rccibir.:Jn indemnl_ 

z.ación de aquellos en c11yo benc~'i...:io ~-,l. vt..•rificU el despojo. 

"Desde el punto de vista técnico parece imposible que 

la restitución se logrará reali:;:ar de acuerdo con el cit:ido -

precepto, que no hablo de expropiación, si110 de restitución -

sujetando los fallos anteriores a una nueva revisión, pero -­

ante los mimos tribunales, y de acuerdo con las leyes anteri~ 

res, en cuyos casos sostcnian a6n la incapacidad de las comu­

nidades agrarias para poseer y defender sus derechos". ( 59) 

Plan de Ayala. 

Fue un plan libertador qt1c sostenia Jos principios de 

la revolución de In revolución del 20 Je noviembre de 1910 

idieologia de Zapata; dice el articulo 60. como parte adicio­

nal del Plan; hacemos constar: que los terrenos~ montes y - -

aguas que J1ayan usurpado los hacendados, cientificos o caci--

(59) Chfivez Padrón Martha.- Obra Cit. pág. 246. 
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ques, a la sombrn de la justicia venal, entran en posesión 

de esos bienes inmuebles desde luego, los p11eblos o ciudades 

que tengan sus titulas, corrcspondiontcs a esas propiedades,­

dc las cuales han sido despojados por mala fe de nuestros op~ 

radares, ma11tenicndo a todo trance, con lns armas en mano, 

la mencionada posesión, y los usurp~1dores ~uc se consideren -

con derecho a ellos lo dc<lucir5n ante los tribunales especia­

les que se cstnhlezcan al triunfo <le la revolución. 

Gran difcre11cia tan grande existe en r0lación con e1 -

Plan de San Luis Potosi, decretado por Madero en su articulo 

3o., segundo p~rrafo, mencionando que cxistc11 despojos injus­

tos, se decreta que estos se dcclarfin sujetos a revisión, ta­

les disposiciones y fallas; mfls sin embargo no dice que en d~ 

finitiva se les restituya estas propiedades a los despojados, 

en cambio Zapata precisa y justifica la expropiación de ln -­

tierra. 

Dos fueron los principios para que se rcalizar5 esa -­

reveindicación y restitución: PRIMERO: La existencia de titu­

las bastantes a favor del pueblo; y SEGUNDO: el hecho de ha-­

ber sido despojado en cualquier época; ya q.ue tratúndose de -

bienes comunales no podian los detentadores alegar a su favor 

la prescripción cualquiera que ft1cse el tiempo transcurrido. 

Zapata fue mucho más allá, al abolir el nocivo y anti~ 

conómico latifundio, mediante el tracciuH.i.füicnt.o en lotes de 

estas grandes propi~dades, qucda11do plasmado en el articulo -

7o., del citado .Plan, el cual dice textualmente: "En virtud -

de que la inmensa mnyoria de los pueblos y ciudadanos mexica­

nos, no son más duenos que del terreno que pisa11, sufriendo -

los errores de la miseria sin poder mejorar en nada su condi­

ción social y poder dedicarse n la industria, o a la agricul­

tura, por estar monopolizadas en unas cuantas manos las tie--
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rras, montes y aguas; por estn causa se expropiarán, previa -

indemnización de la tcrccr.:1 parte de esos monopolios a los p~ 

dcrosos propietarios de ellos, a fin de que los pueblos y los 

ciudadanos de México obtengan ejidos, colonias, fundos lcgn-­

lcs para los pueblos o campos de sembr:1d11ra o de labor y se -

mejore en todo y par~ todo ln falta de propicclad y bienestar 

de los mexicanos. 

En unn forma gen6rica propuesta por Zapa~a t¡ucdan com­

prendidas todas las modalidades exigentes sobre la tenencia -

de: la parcela cjidal, la pequcfia propiedad, rancho, granja y 

la mediana propiedad, sien1pre y cuando sean debidamente aten­

didas y en su beneficio. 

En los articulas Bo. y 9o. del citado plan, zapata - -

expone: Articulo So., los hacendados, científicos, casiques -

que se opongan directa o indirectamente al presente plan, se 

nacionalizar&n sus bienes y las dos terceras partes que a - -

ellos les correspondan se destinarAn para indemnizaciones de 

guerra, pensi.ones de viudas y huérfanos de las victimas que -

sucumban en la lucha del presente plan. 

Articulo 9o.- Para ejesutnr los procedimientos respc~ 

to a los bienes antes mencionados, se aplicar5n las leyes de 

desamortización y nacionalización segfin convenga, pués las -­

normas y ejemplos pueden servirnos las puestas en vigor por -
el inrnart:nl Juárez, fl los bienes eclesiásticos, que escarmen­

taron a los dcspotas y conservadores que en todo tiempo han -

pretendido imponernos el yuguignominioso de la opresión y el 

retroceso; hay que tomar en consideración que Zapata compren­

dió que efectivamente esas grandes exntcsiones de tierras en 

propiedad de los cientificos o los casiqucs estaban en verdad 

en manos muertns y que estas deberinn de pasar a la nación -­

para ser dadas al pueblo, a quincs las necesitaban y que eran 

explotados. 
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'
1 Lo Onico criticable del Plan de Ayala en la parte del 

artículo sexto donde se habla de previa indemnización a los -

propietarios despojados, disposición que hubiera hecl10 negat~ 

ria la Reforma Agraria, ya que nunca se l1ubiera dado la suma 

de dinero necesaria para indcmni~ar a los grandes tcrratcnic~ 

tes". (o O) 

Realmente, Zapata es qui&n da la pauta inicial sobre -

organización de la tierra, asi desde 1914 a 1916, con mayor -

intensidad, se procuró regt1lnri:ar en la mejor forma posible 
la signación y reparto de la tierra. 

"Injusto es el Plan de Ayala al sen.alar a Madero como 

traidor a la Revolución nadie como el aposto! tuvo un concep­

to tan cabal del problema agrario, el que se refleja en las -

ponderadas y profundas frases del ministro Rafael L. Hernin-­
dez". (61) 

Plan de Veracruz. 

Durante la Revolución Constitucionalista, Venustiano -

Carranza el 12 de diciembre de 1914 1 expidió el llamado Plan 
de Veracruz y encargado del Poder Ejecutivo expedir& y pondrfi 

en vigor durante la lucha todas las disposiciones y medidas -

encaminadas a la satisfacción de las necesidades econórnicas,­

sociales y políticas del país, efectuando las reformas que la 
opinión pública exige como indispensables para establecer un 

régin1e11 4uo garantice la igualdn<l <le lo~ mexicanos entre si; 

leyes agrarias que favorezcan la formaci611 Je la pequcna pro­
piedad, disolviendo los latifundios y restituyendo las tie-

(60) Martincz Garza Bertha Beatriz. Obra Citada pig. 83. 

[61) Ibarrola Antonio De.- DERECHO AGRARIO MEXICANO. Edit. 
Porrúa, México 1973. pags. 163 y 164. 
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rras a los pueblos de c¡tic fueron injt1stamcntc privodos''. 

Por otra p;1rtc en su articulo 3o. declara ql1e para po­

der continuar con la lucha a que 11os referin1os anteriormcr1te, 
el Jefe de ln Revolución tiene fac11lta<l par3 rcvoc;1r y orga-­

nizar el ejórcito constitucionalista y dirigir las opcracio-­

nes de campafia; para nombrar gobernantes y comandantes mi 1 i t~ 

res de los cst.:idos y removerlos l ihrementr~ a~imismo para lle­

var a cabo las expropiaciones f>Or ca11s:1 <l~ 11tili<l;1<l ¡>flblica -

que sena nccC'sarias para c-1 reparto t.h~ 1 ierras, fundación Je 

pueblos y dcmfis se1·vtcios ¡>fil1licus. 

Subsiste el plan Je guada.lupc Jel 2b de mar::o <le 1913, 

hasta el tiempo completo de la revoluci~n y pnr consiguic11te 

el C. Venustiano Carranz¡1 co11tinuara e11 su carfictcr de prin1er 

·jefe de la revolución constitucionalista y como encargado del 

poder ejecutivo de la Nación, hasta que vencido elenemigo~ 

quede restablecida la paz. 

El Zapatismo y el Villi~mo. 

Se inició el levantan1iento de Emiliano Zapata el cual 

expresó en una forma concreta el pensamiento y el sentir de -

los hombres del camdo con su rcnacidad defensora del agraris­

mo en la Historia de ~lóxico )" que fue el factor determinante 

en el movimiento revolucionario de 1910. 

Este caudillo era un hombre inculto que había sufrido 

en carne propio. el despojo dP ~11~ tierras, creí.a que la paz -

no podría lograrse hasta que no se solucionara el problema -­

agrario en México se restituyeran y dotarán de tierras y es-­

tos principios se consagrardn en las Leyes de México. 

Es necesario tomar en cuenta la importancia que el mo­

vimiento suriano t"uvo no sólo para nuestra vida politica y s~ 
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cial, sino para nuestra estructura juridica en virtud de que 

nuestra legislación que equilibra actualmente nuestras earan­

tias i11dividualcs y soci;1les se originó en M~xico no con la -

lucha del proletariado sino con la lucha del campesinado y -­

que logró el rnngo constitucio11al por primeya ve= en ~1 mundo. 

Por ello es neces;irio considerar que Zapata era un ha_!!! 

bre de ideas firmes incapaz de traicionar a los de su clase -
y por s11 gran cn1pcflo Je lucha por la resolución del problema 

agrario. 

Zapata con su plan de Ayala se sublevó contra Madero -

que era el jefe de un movimiento revolucionario triunfante 

por ello se constituyó en la Revolución. 
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C).- LA CONSTITUCION DE 1917. 

En el afio de 1910 estalla la primera revolt1ción agra-­

ria de este siglo, en la que se vuelca todo el sufrimiento de 

injusticin, hambre, oprc-sión, etc., del pueblo mexicano. Como 

consecuencia de ello, todas las inquietudes se reunen por pri 
mera vez. en la Constitución promulgnd~1 el 5 do febrero de 

1917, la cual, nace por inici;1t.iv~1 <lcl prc~idcnte Vcnusti:1no 

Carran=a. En ella se incrusta tino de los articulas mfis impor­

tantes, el 27, en el cual se encuentran los conceptos que f11I1 

<lamentan la Reforma Agr:iria y s11s cle1nc11tos ¡11·incipnlcs. 

El articulo desclc su nacin1icnto estuvo acnmpafiado de -

un sinnúmero de lagwuis y erratas, las cualPs~ algunas han sJ:. 

do subsanadas en reformas posteriores y otras l1an seguido v~ 

getando negativamente. El articulo aunque extenso es un pro-­
dueto raquitico como consecuencia de uno Revolución Agrarista, 

ya que la Revolución fue hecha por campesinos, por el pueblo 
rural en su totalidad, y si acaso intervinieron otros secta-­

res, su participación fue mínima. 

Pero no se puede negar que su estudio sigue siendo de 

sumo interés, ya que es el 6nico articulo que regula a nivel 
constitucional todo lo relacionado con el campo, y por que 

también hay que reconocer que en él se encuentran conceptos -
de bienestar social comparable~ a ld~ 1nfis importante~ rcfor-­

mas agrarias del mundo. Los puntos esenciales de este primor­

dial artículo son los siguientes: 

1).- "La propiedad de las tierras y aguas co~ 

prendidas dentro de los limites del territorio -
nacional corresponde originariamente a la nación, 

la cual ha tenido y tiene el derecho de trasmi-­

tir el dominio de ella a los particulares, cons­

tituyendo la pr'opiedad privada 11 
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La importancia de este primer pfirrafo radica en que 

nacionaliza en forma juri<lica la tierra, ademfis de la inter-­

vención directa que desde al principio hace el Estado en la -

propiedad privada tradicional. 

2). - "La nación tendrá en todo t icmpo el <lerccho 

de imponer a la propiedad privada las modalidn-­

dcs que dicte el intcrós público, asi como el de 

regular, en beneficio social, el aprovechamiento 

de los elementos naturales susceptibles de apro­

piación, con objeto de hacer una distribución -­

equitativa de la riqueza pública, cuidar de su -

conservación, lograr el desarrollo equilibrado -

del pais y el mejoramiento de las condiciones de 

vida de la población rural y urbana". 

Esto nos da a entender de que el modo de ser del dere­

cho de propiedad que puede modificar en ampliaciones o res- -

triccioncs, con cargas positivas o negativas, en forma nacio­

nal o regional, general o para un grupo determinado, bien - -
transitoria o permanente, segün lo vaya dictando el interés -

público. 

También podemos observar la existencia de un término 

obscuro que en la modalidad, el cual, si bien no merma la - -
esencia del derecho de propiedad, no su fondo, sino solo su 
forma o su ejercicio. Al respecto Lucio mendieta y Núñez nos 

dice lo siguiente: "La verdad es que ni en el derecho nuestro, 
ni en el extranjero, hay antecedentes sobre el concepto de m.Q. 
dalidad y a esto se deben las vaguedades, las desorientacio-­
nes". (62) 

(62) L. Mendieta y Núñez. EL SISTEMA AGRARIO CONSTITUCIONAL. -
Editorial Porrüa, México, 1940, p~g. 93. 



3).- "Solo los mexicanos por nacimiento o por n~ 

turalización y las sociedades mcxican:ts tienen -

derecho parn adquirir el dominio de las tierras, 

aguas y sus accesiones o para ol>tencr ~nncesio-­

nes de explotación de minas o aguas. l~l Estado -

podrá conceder el mismo derecho n los cxtranje-­

ros, siempre que convengan ant:e la Secretaria de 

Rclncioncs en co11sidcrarsc como nacionales res-­

pecto de dichos bienes y en no in~.toc;ir, por lo -

mismo, la protección <le sus gobiernos por lo que 

se refiere a aquellos; hajo la pena, en caso de 

faltor al convenio, de perder en bct1cficio de la 

nación, los bienes que hubieren adqt1irido en viI 

tud del mismo". 

''En una faja de cien kilómetros a lo largo de -­

las fronteras y de cincuenta en las playas, por 

ningfin motivo podrfin los extranjeros adquirir el 

dominio directo sobre tierras y aguas". 
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La prevención nacionalista sefialada en este párrafo no 

refleja lo que a la practica se lleva a cabo, ya que es cono­

cida la constante adquisición de propiedades particulares en 

estas zonas por parte de extranjeros, sobre todo en lugares -

turísticos, por ejemplo en Acapulco. 

4) .- "Los ·núcleos de población, que de hecho o por de­

recho guarden el estado comunal, tendrán capacidad pa­
ra disfrutar en comfin las tierras, bosques y aguas que 

les pertenezcan o que se les hayan restituido o resti­

tuyeren". 

5). - "Se declararán nulas: a) Todas las enajenaciones 

de tierras, aguas y montes pertenecientes a los pue- -
bles, ranchcrias, congregaciones o comunidades, hechas 
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por los jefes políticos, gobernadores de los Estados,­

º cualquiera otra autoridad local en contravención a -

lo dispuesto en la Ley de 25 de junio de 1856 y demfts 
leyes y disposiciones relativas". 

"En esta ley se ordenó que las fincas rústicas y urba­
nas pertenecientes a corporaciones civiles o eclesiásticas de 

la República, se adjudicasen a los arrendatarios, calculando 

su valor por la renta considerada como r6dito al seis por - -

ciento anual. Lo mismo dcberia hacerse con los que tuviesen -
predios en enfiteusis, capitalizando el canón que pagasen, 

al seis por ciento anual, para determinar el valor del pre- -

dio". (63) 

6).- "Los núcleos de población que carezcan <le -

ejidos o que no puedan lograr su restitución por 
falta de títulos, por imposibilidad de identifi­

carlos o porque legalmente J1ubierc11 sido enaje­

nados, serán dotados con tjcrras y aguas sufi- -
cientes para constituirlos, conforme a las nece­

sidades de su población, sin que en ningfin caso 

deje de concedérseles la extensión que necesiten, 

y al efecto se expropiará, por cuenta del Gobie~ 
no Federal, el terreno que baste a ese fin, to-­

mándolo del que se encuentre inmediato a los pu~ 

bles interesados". 

La importancia de este párrafo es indiscutible, ya que 
marca la pauta para el nacimiento de nuestra máxima institu-­

ción agraria, el ejido. Constitucionalmente, es aquí en donde 

(63) L. Mendieta y Núnez. EL PROBLEMA AGRARIO EN MEXICO, Obra 
citada, pág. 119. 
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el gobierno se ha basado para hacer un justo y equitativo re­

partimiento de las tierras, las cuales estab~1n en manos de 1~ 

tifundistas y fueron por últin10 a pnrar a la ¡Joblación campe­

sina necesitada. Por lo tanto, no hay críticas negativas en -

contra de este párrafo del articulo 27 Constitucional. 

7). - "Se cons i<lcrarfi Pº'lllL'fl::i prop i~,L::id agricola 

la que no exceda <le e icn hectá.rens de ri.cgo o h.!:! 

medad de prime1·a o sus cquiv;1lentes en otrns el~ 

ses de t icrras en cxplotac ión''. 

La propiedad privad3 qucJa µlasn1ada como un ej~mplo 

de la vida dcmocrfrtica en nuest1·0 pftis, r1ero con restriccio-­

ncs en cuanto a la extensión que debe tener. ''El nuevo concer_ 

to de propiedad con ft1nci6n social sujeta a las modalidades -

que ditec el intcrós público, J1i:o posible que la Nación rcc~ 
pcrara definitivamente y reafirmara su propiedad originarlo -

no sólo como un derecho, sino acaso m5s como una obligación -

de conservar y regular el adecu;:1do uso de sus recursos natur~ 
les, obligando a que este estableciera las formas jurídicas -

para evitar el acaparamiento e inmoderada o indalctc aprove-­

chamiento de las tierras" (64). 

En base a los conceptos fundamentales arriba enuncia-­

dos, podemos sacar como conclusión: de que la Constitución 

través del articulo 27 se preocupa por regular la cuestión P.2. 

lítica, eco11ómica y social en el campo en dos aspectos; el -­
primero, en el aspecto de que trata de elevar la producción -

agropecuaria, esto se observa cuando se asientan los princi­

pios de 11na organi~dción económica en el campo; el segundo, -
se da cuando aparece en el nrticulo la decisión de hacer un -

justo repartimiento de las tierras productoras del pals, y h~ 

(64) M. Ch•vez Padrón, Ob. Cit., plg. 309. 
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cer lo mismo con la riqueza obtenida en la explotación.de las 

mismas. 

La repartición justa y equitativa de los bienes agra- -

rios er1 el sector rural si se ha podido llevar a la pr&ctica 
por medio del ejido, m5s 110 asi una organizació11 económica 

dnvorable, con una protlucci6n satisfactoria y al mismo tiempo 

aprovechable para nuestr¡1 clase campesina. 

Si hemos afirmado al principio de este capitulo lo po-­

bre que rcs11lta un articulo para reglamentar a nivel constitu 
cional el problema agrario, al1ora en forma preponderante, se­

rtalaremos que brilla por su ausencia una ndecua<la y clara di­

visión de las formas de explotación del can1po. La Colectiva -

por ejemplo, la mcncion:1 en una forma insignificante, sin ma­

nifestar la in1portancia que reviste este tipo de explotación. 

El cooperativismo ni siquiera es mencionado en el arti­

culo que nos venimos refiriendo, pero esto no quiere decir -­

que este lejos el dia en que se reforme la Constitución y en 

la cual, sus articulas sean enriquecidos por la introducción 

del cooperativismo como una de las formas de explotación ca-­

lectiva. Esto es obvio, en raion de que el cooperativismo cs­

t5 alcanzanclo un auge imprcsionanatc en el mundo moderno, y -

tambi&n por qt1e existe el antecedente de que tina gran canti-­

dad de Estados, ha legislado a nivel constitucional el aspec­

to cooperativo. 

Por ejemplo, la Co11stituci6n Sovi6tica en Sll articulo -

So., scfiala que "La propiedad del Estado que es patrimonio de 

todo el pueblo o en .su conjunto, y In propiedad cooperativa-­

kiljosinna o sea patrimonio de las asociaciones cooperativas". 

( 65) 

(65) J. Leal Luque, Judith. INSTITUCIONES AGRARIAS EN LA UNION 
SOVIETICA, CHINA. ISRAEL Y MEXICO. Editorial Ediciones -
Oasis, S.A., Mexico, 1967., págs. 31 y 32. 
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Asi que no estrnfiarfi el dta en que vc¿1n1os en la Consti­

tución Nacional (nt1nque no sea el artict1lo ~7) plasmado el -­
articulo que eleve a rn11go co11stit11cio11¡1l el conp~r;1tivismo,­

porque existe en nuestro mc<lio lcgisl11tivo int¡uietudcs sobr0 

este aspecto, y esto se observa nl existir un:1 iniciativa por 

parte <lL!l scct0r popular de la Ji. Cümara de Di¡H;tados de la -

LI lcgislaturn. quienes solicita ron qlln "la ac.t i v ida<l cooper.:;_ 

tiva fucrn elevada a rnngo c0nstitt1cional y :!l mismr tiempo -

se declarase de interés público y .social". (b6) 

En nuestro pais, sic1nprc se ha advertido una gran Jisp~ 

sición paTa el trabajo en cocippraciéin. Por este motivo, cuan~ 

do analizamos comparat~vam~11tc a la l.e)· de Coopcr:1tiv¡1s con -

la Ley FcJernl de 1;1 Rrformn ~gr;1rin, nos v~1mos percat;1ndo -· 

que en ambas resulta 1nuy ncc11tua<la la similitud et1trc 1:1 con­

cepción cooperatiyn en la organi:ación de los cj idos y la pr~ 

pia organización de las cmpresa5 cooperativas. 

No se debe olvidar, que Méx.lco ha tenido una grar1 rai-­

gambre cooperativista, pu6s este movimiento se inici6 en rea­

lidad desde la ópoca colonial con las ~nstitucioncs de la Me~ 
ta y las Cajas r.lc Comunidnd, por lo que la legislación mexic!: 

na, toca en mucl1as <le sus leyes este r&gimcn económico y jus­

to de producción e intercambio. 

Por esto misma razón, no es posible separar y anali:ar 

en forma aislada las dos mis importantes leyes que se refie-­

ren al aspecto cooperativo, que son ln Ley Gcncr.:1 l de Soc ied_!!. 

des Cooperativas y la ley Fe<ler~l de Reforma Agraria. 

En la fase culminatori~ del movimiento revolucionario -

(66) Reencuentro No. 1, Organo de la Confederación Nacional -
Cooperativa de la RepOblica Mexicana, C.C.L. 1979,­
pág. 9. 
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de 1917, es cuando aparecen los primeros intentos de coopera­
ción en el can1po. En forma mfis evidente, para el ano de 1916 

se fundó en la Ciudad de ~16xico una sociedad cooperativa de -

consumo, la cual, llegó a tener 28 almacenes en dicha ciudad. 

Esta cooperativa sirvió de estimulo a los nGcleos de campesi­

nos, y a partir de esta experiencia, cmpe=aron a organizarce. 

lle esta forma se fund~l en el afio de 1917, la cooperativa de -

productores de hcncq11~n. rn el E~tado d~ Y11catJn, cuyo objcti 

vo era regtilar el comercio de la fibra, ademds de los objeti­
vos propios de las cooperativas. Posteriormente, se siguieron 

crc~ndo sociedades cooperativas cobijadas en el Decreto 1923, 

creado por el Gene1·a1 Alvaro Obr0gón, que cstablecia la crea­

ción de cooper~tivas en el campo. 
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A).- COD!GOS EN MATERIA AGRARIA. 

Código Agrario de 1934. 

Despu6s <le tomar posesión de su cargo el lo. de diciem­

bre de 1934, el Presidente Lázaro Cdrdcnas aplicó sistcmitic~ 
mente la legislación agraria y comenzó a distribuir tierras a 

los cj idos n un ritmo creciente. 

Se 110 afirmado que la Reforma Agraria llegó a su máxima 

expresión durante el periodo del Presidente Cfirdcnas, y las -

cifras de tierra de labor ciert~mentc apoyan esta tesis. La -

intensa actividad agrarista dcsplegad:1 por los campesir1os, -­

las organi:acioncs polit icas campesinas. los funcionarios gu­

bcrnamentulcs, cte., coincidian con la decidida ideologia - -

agraria del Presidente de la Rep6blic;1. 

El acelerado ritmo con el que se llevó a cabo el repar­

to de tierras d11rantc ese sexenio se debi6 en parte a que el 

aparato jurídico que le 5ervía de fundamento se habia consoli 

dado durante el periodo anterior y que ya cxistia un Código -

Agrario, expedido en 1934, que constituía el instrumento jurJ. 
dico principal de la Reforma Agraria. 

A partir de las Reformas introducidas en el Articulo 27 

Constitucional, se l1acia indispensable renovar la Legislación 
Agraria a fin de ponerla acorde con las disposiciones marca-­

das en el citado precepto reformado. Por otra parte, la multl 
plicidad de leyes existentes sobre la mis1na materia~ las cua­

les eran objeto de cambios frecuentes, venían a sembrar la -­

confusión legislativa; asi es que por estos motivos se pensó 

en la conveniencia de reducir todas las disposiciones relati­

vas a la Reforma Agraria, en un solo ordenamiento que se de-­

sign6 con el nombre de Código Agrario y que fue expedido el -

22 de mar:z.o de 1934. En él se abarcaron los aspectos de la R~ 
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forma Agraria que se refieren a la distribuci611 de la tierra. 

Se conservó en parte la t:•structurn, el cspiritu y la l~ 

tra de la Ley de Dotaciones y Restituciones de Tierras y -

Aguas, a la cual derogó ,. se consideraron los puntos esencia­

les de las Leyes y Decretos c¡\1e a partir de la Reforma a la -

Ley del 6 de enero de 1915, 1nodificnron profunda1ncnte la Lc-­

gislaci6n y 1:1 Politicn agraria. 

Es necesario advertir, sin embargo, que el Código Agra­

rio de 1934 no fue una simple transcripción de las disposici~ 
nes legales mencionadas, sino que introd11jo innovaciones fun­

damentales que lo caracterizaron corno inicio de una 11ucva 

orientación en la materia. 

Es el primer intento de codificación de numerosas disp~ 
siciones dispersas. Constó originalmente de 178 Artículos y 7 

Transitorios. En el Titulo 3o. se reglamentó lo relativo a la 

pequena propiedad. 

Como bienes inafectables no considerados en las leyes -
anteriores, el Código de 193•1 introdujo los siguientes: 

a) Las superficies cultivadas con cana de azúcar en la 
extensión necesaria para sostener la molienda media, -· 

cuando instalaciones y terrenos fuesen del mismo dueflo. 

b) Las superficies destinadas a reforestación, cuando no -
fuese posible la explotación agrícola. 

e) Hasta 500 hectáreas de riego o su equivalente en las es­
cuelas de agricultura del Gobierno Federal. 

d) Las superficies de más de 300 hectáreas sembradas con -

alfalfa, henquén, etc., cuando estas plantaciones exis­

tiesen seis meses antes de la solicitud ejidal y slcm-­

pre que se comprometiesen los propietarios a la enrrega 
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de tierras equivalentes a la afectación, en un radio de 

7 kilómetros del poblado solicitante, en un plazo de 30 

días. 

Por otra parte, se dispuso que en las comarcas donde se 

practiquen cultivos cuya técnica agrícola, eventualidad de C.2, 

sechas o requisitos de organización. no aseguren un buen ren­

dimiento dentro del régimen agrícola ejidal para satisfacer -

las necesidades agrarias de los solicitantes, se formará uno 

o más distritos ejidalcs si se logra 11 conformidad de los -­

ejidatarios del núcleo o nilcleos de población y de los propi~ 

tarios de predios afectables, quienes aportarán de acuerdo -­

con las proporcionalidades que establece el mismo ordenamien­
to, los recursos naturales suficientes para la instalación de 

los ejidatarios 11
... (67) 

Los predios afectables que no tengan las tierras de cul_ 

tivo suficientes para las necesidades del poblado solicitante, 

se concederán en dotación hasta donde se pueda disponer de -­

las mismas, respetándose la pequeña propiedad agrícola en - -
explotación. 

En el mismo Código se establecieron como bienes afecta­

bles por concepto de dotación de aguas, los siguientes: 

a) Los aprovechamientos destinados a usos públicos o domé~ 
tices. 

b) Las dotaciones y restituciones concedidas por resolu- -

ción Presidencial. 

e) Los aprovechamientos estrictamente necesarios para re-­

cargar la pequeña propiedad inafectable fija en el Códi 
go en cuestión. 

( 67) Zaragoza Palencia, José Luis. El.. DESARROLLO AGRARIO Y SU 
MARCO JURIDICO, In. Edición, Ed1c1on del. Centro Nacional 
de Investigaciones Agrarias, México, 1980., pág. 300. 
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d) Las aguas destinadas al abastecimiento de sistemas de -
transporte cttando no l1aya otras utilizables. 

e) Las aguas destinadas a usos industriales o generación 

de fuerza motriz, en el volumen necesario para el fun­

cionamiento de las industrias que abastezcan". (68) 

Es evidente que frente a algu11as mcjorias en la redac-­

ción y organización <le las materias, todavia este Código acu­

sa una notira falta de cirtcrios firmes en la determinación -

de la pequena propiedad. 

Sin embargo, a partir de los mismos criterios de las l~ 
yes anteriores, se precisa un poco mñs el concepto de la pe-­

quena propiedad y de los bienes inafectables en general, pues 

por primera vez se fijan criterios de equivalencias y se est,!!. 

blece la posibilidad de no afectar a ciertas fincas cuando no 

fuere seguro el éxito de la organización cjidal. 

También se cstablece,para los propietarios de predios -

afectables que no tuvieren las tierras suficientes para cu- -
brir las necesidades cjidales, la inafectabilidad de una su-­

perficie equivalente a la pequeña propiedad. 

"Respecto a la pequen.a propiedad el Articulo 51 -

expresaba que serian inafcctablcs las superficies 

que no excedieran de 150 hectareas de riego o 300 

de temporal, pero que ' 1 cuando en el radio de 7 k! 

16metros no hubiera las tierras suficientes para 

dotar a núcleos de población, la extensión fija-­

da ••. Podrá reducirse hasta 100 y 200 hectáreas,­

respectivamente", por otra parte amplió el siste-

(68) Zaragozá Palencia, José Luis. Obra Citada, pftg. 300. 
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Conservó el sistema de la Ley de Dotaciones y Restitu-­

ciones de Tierras y Aguas por lo que respecta a la pequeña -­

propiedad, sistema que fue establecido por el Reglamento Agr~ 
ria. Consiste en considerar como pequeña propiedad inafecta-­

ble, en casos de dotación, una superficie de 150 hectáreas en 

tierras de riego y de 300 en tierras de temporal (para otra -
clase d~ tierras se establece la equivalencia en el artículo 

57) y en reducir estas extensiones en una tercera parte, 

''cuando dentro del radio de 7 kilómetros a que se refiere el 

articulo 34, no hubiere las tierras suficientes para dotar a 
un núcleo de poblaci6n 11

• 

Este sistema, justamente criticado por el Lic. Bassols 
en su "Nueva Ley Agraria", parece contrario a los preceptos -

terminantes del Articl1lo 27 Constitucional, que ordenan el -­

respeto a la pequeña propiedad; constituye una violación a la 
garantía que consigna dicho artículo. En efecto, la Constitu­

ción manda que se respete la pequeña propiedad; pero no la d~ 
fine, toca entonces a la Ley Reglamentaria señalarla y desde 

el momento que la señala, debe considerarse intocable aún por 

la misma ley que la 11a rodeado. Sl la I.ey dice que la pequefia 

propiedad es una extensión de 150 hectáreas en tierras de ri~ 

go, no puede reducirla enseguida n lns dos terceras µartes -­

sin demostrar incongruencia y falta de criterio. 

El Articulo 59 consagra el derecho del propietario afe~ 

tado de señalar la localización de su predio inafectable, el 
cual debería constituir una unidad topográfica. Esta medida -

respondió fundamentalmente a la necesidad de devolver la con­
fian~a a los agricultores susceptibles de afectación agraria, 

porque esta desconfianza J1abia repercutido desfavorablemente 

en los índices de producción agrícola y el Articulo 145 esta-
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bleció los requisitos para que procediera la 0xpropiación de 

bienes, cuyas compensaciones deberían consistir en terrenos -
de la misma calidad, o en productos dedicados a la adquisi- -

ción de terrenos de cultivo. 

El Articulo 59 introduce en materia de pequeña propie-­

dad una novednd interesante que sería de gran trascendencia -
si dicho precepto fuese interpretado en una forma que viniera 

a defender los intereses agrícolas del país; establece que 

los dueños de predios afectables tienen el derecho de escoger 

la localización que debe darse a la pequeña propiedad inafec­
table y senala un procedimiento para obtener de las autorida­

des agrarias la declaración de inafcctabilidad de esa super-­
ficie. 

"En materia de procedimientos el primer Código -­

Agrario introdujo simplificación de trámites. Co~ 

servó el aspecto formal de ' 1 juicio", tan hondamen 

te impreso en las leyes anteriores; pero substitu 
yó los plazos y términos que en ellos se conce- -

dian a las partes, por una regla general qt1e sub­

siste en la legislación vigente y que en ésta: 
Los interesados pueden presentar durante la trami 

tación de la primera y la segunda isntancia las -
pruebas que estimen convenientes, hasta antes de 

las resoluciones respectivas". (69) 

Estableció que en el caso de la dotación la solicitud -

se presentarla ante el Gobernador, quien la turnaría a la Co­

misión Agraria Mixta; en la cual se requcriria manifestar la 
intención depromover la acción <lotatoria y se publicaría y -

notificaría por escrito a los presuntos afectados. 

(69) Mendieta y Núñez, Lucio. EL PROBLEMA AGRARIO EN MEXICO. 
Obra Citada, pág. 241. 
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Respecto de las pruebas se suprimieron muchos plazos -
innecesarios y se est:ablcció el sistema de que ''los presuntos 

afectados podrán ocurrir por escrito a las Comisiones Agra- -
rias Mixras, exponiendo lo que a su derecho convenga, durante 

la cramitnción del expediente y hasta antes de que aquellas -

rindan dictamen al Gobernador. En la misma forma podrán ocu-­

rrlr ante el Depar~amento Agrario, desde que el expedient:e -­
sea entregado a éste, hnst.:i q.1e el Cuerpo Consultivo lo dict~ 

mine, pero sólo para el cEecto de hacer observaciones a los -

mandamientos <le posesión. (;\rtículo 59) 11
• 

Dejar al capricho del legislador la fijación de la pe­

querta propiedad es absurdo, porque tal cosa equivale a no re~ 

petar la garantia constitucional. Si hoy el legislador dice -
que la poquena propiedad es ttna superficie de ISO hectáreas -

de tierras de riego y manana que solamente la formnn 50, el -
respeto establecido por la Constitución en favor de la pcque­

na propiedad, se desvanece, ocasionando en los agrjcultores -
susceptibles de afectación una desorientaciónf debido a la -

ausencia en la Constitución acerca de la superficie que debe 
tener la peque~a propiedad. 

" De acuerdo con el Articulo 27 de la Constitu-­
ción, no son los ejidos los que 1 imitan la pequ!!_ 

ña propiedad, sino que los ejidos cncu~ntran co­
mo barrera infranqueable la pe quena propi edadn. 

(70) 

Durante los anos de su vigencia, el Código Agrario de 

1934 sufrió modíficaciones, tendientes a aumentar el radio de 
afectación de las fincas, suprimir incapacid~dcs en los 

(70) Ibidcm.pág. 259. 
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peones aslariados, determinar inafcctahili<ladcs en función ele 

cultivos, creación de la inafect;tbilidad ganadera, establecer 

los casos de ilegalidad en el frnccionamicnto de latifundios, 

etc., estas reformas se consignaron en los sig11icntcs ordena­

mientos legales: Decreto del lo. de marzo de 1937. dictado -­

por el General l.5zJro Cfir<lenas, que creó la ir1¡1fectabilidad -

ganadera, cura cxtcnsitin "fulcunrií entre los máximos de 300 -

hectfireas para las tierras rn5s feraces y 50 mil hectfircas pa­

ra las desórticns, conforme 3 !;1 cl¡1sific:tci6n que establezca 

el Reglamento de er.tc Articulo. Así, al modificarse el Arti­

culo 52 bis. Inciso I, del Código Agrario de 1934, se creó la 

inafectabilidad ganadera para la conservación y el incremento 

de la riqueza ganadcra 11
; el Regl;:i;mcnto a que se sujetarán las 

solicitudes de inafectabilidad de terrenos ganaderos del 20 -

de octubre de 1937, en el que la declaratoria de inafcctnbill 

dad se estableció con vigencia de 25 aftas (Articuln 35, Fra~ 

ción III), de 300 a 3,000 hectáreas se fijó para el sosteni-­

miento de 600 cabezas de ganado mayor o sus equivalentes y de 

15,000 a 50,000 hectáreas de tipo árido, para 2,500 cabezas -

de ganado (Articulo 7); pero originalmente estas inafectabill 

dades estaban sujetas a satisfacer las encesidades cjidales -

colindantes no sólo antes de declararse inafectables, sino -­

también durante el término de sn ,·ig~nci:i, pü..:s el Decreto­

concesión debería contener "la existencia de terrenos no gnn~ 

cleros afectables conforme a la Ley, para satisfacer las nece­

sidades agrarias de los núcleos de población" (Articulo 35, -

Fracción II, Inciso b); 11 y 21). El titular de un Decreto­

concesión de inafectabilidad ganadera debía proporcionar el -

2% o el SI de crías de ganado mayor o menor, respectivamente 

(Articulo 38). 
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Código Agrario de 1940. 

En el Diario Oficial de la Federación del 29 de octu-­

bre de 1940 se publicó Ja exposición con motivos del segundo 

Código Agrario de los Estados Unidos ~lexiconos del 23 de sep­

tiembre de 1940. En dicha exposición el General Lázaro Cárde­

nas expresó que "las experiencias recogidas en las giras de -
Gobierno iniciadas desde 1935... Pusieron de manifiesto la -

imperiosa necesidad de reformar e] Código para hacer más ráp!_ 

da la tramitación, tanto de las solicitudes agrarias que exi~ 

tian en el Departamento Agrario, corno de las que se fueran -­

presentando con motivo de las activid~des desplegadas en la -

resolución de la ¡j"rimera fase del problemn a~rario: poner ln. 

tierra en manos de los campesinos". t 71) 

El Código Agrariodo 19•10 constó de 334 artículos y 

seis transitorios y fue expedido por el General Lfizaro Cfirde­

nas. Aún cuando reafirmó los lineamientos generales del Códi­

go anterior, se notó mejor orden t&cnico e11 el mismo y la in­

troducción de algunos conceptos nuevos. 

Como en todas las leyes anteriores, 0n el Código Agra­

rio de 1940 se notó un afán de ordenar mds técnicamente los -

diversos temas agrarios de qt1e trata, y de introducir nuevas 

instituclones o perfeccionamiento de las anteriores, sin que 

ósto quiera decir que llegó a lJn result3<lo satisfactorio. 

Fue expedido el 31 de diciembre de 19~0 y puede decir­

se que en muchos de sus ;'1~rrctc.s- constituyó fórmulas conclu-­

yentes y, en otros, verdaderas desviaciones de la doctrina y 

de las normas directrices del Artic11lo 27 Constitucional. En 

(71) Chfivez Padrón, Martha. Obr~ Citada,pfrg. 349. 
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tales condiciones tampoco se configuró una expresión sistemd­

tica del Derecho Agrario Mexicano. 

Siguiendo la evolución de lns leyes 3grarins a partir 

de la ópoca revolucionaria hasta el Código Agrario citado, se 

hallan algunas instituciones permanentes que sólo han variado 

en detalles no esenciales y que parecen definitivas. 

Este Código conservó en gran parte ln letra y las 

orientaciones del anterior. Incluyó un capitulo especial so-­
bre "Concesiones de innfcctabil idad ganat.lcra" en el cual se -

repitieron las disposiciones del Decreto del 22 de marzo de -

1934, amplifindolos y agregando otras que reglamentaron co11 ma 

yor detalle las citadas concesiones. 

Este Código marca un progreso inncgahle en la cxpre- -
sión juridica de la Reforma Agr¡trin. l~n cuanto al fondo mismo 

de sus disposiciones, cabe scfinlnr qt1e conservó la mayoria de 

las consignadas en el Código anterior; entre otros introdujo 
modificaciones de formas, en algunos cambió su sentido y al-­

canee, en varios mds introdttjo confusiones lamentables; e11 t~ 

tal solamente agregó 28 nrticulos, no todos nuevos sino rcsul 
tado del desdoblamiento de preceptos ya existentes en el Có<li 

go que se come11ta. 

El Código de 1940 estableció dos clases de sujetos <le 

derecho ngrnrin: 

a) Sujetos Colectivos. - Las comunidades agrarias y los nQ_ 

cleos de población carentes de tierras o que no las 

tienen en la cantidad indispensable para satisfacer 

sus necesidades. 

b) Sujetos INdividualcs.- t.os campesinos sin tierra y los 

duenos de pequeftas y grandes propiedades. 
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Los propietarios son sujetos de derecho agrario porque 

la Ley protege 11n cierto número de propiedades declarándolas 

inafectablcs y n los terratenientes les concede, adem5s, la -

facultad de scfialar, dentro de sus fincas afectadas, el lugar 

en donde deberá locali~.J.rse la pcquefia propiedad que en todo 

caso se le respctnrú. 

"Al Código Agrario de 19•10, se agrega el Artícu­

lo 52 bis, Inciso I, en el cual se declaran ina­

fectablcs a petición de parte, las tierras dest! 

nadas a la gana<leria, bajo lns siguientes condi­

ciones: 

a) Que la negociación ganadera t~nga un pie no 

inferior a quinientas cabezas de ganado ma-­

yor si no son lecheras o de trescientas si 

lo son o su equivalente en ganado menor. 

b) Que el terreno sea propiedad del ganadero. 

c) Que estén satisfechas las neccsidndes agra-­

rias de la zona o que en un radio de siete -

kilómetros haya tierras disponibles para sa­

tisfacerlos. 

d) Que si no se satisface este requisito~ el 

propietario se comprometa a comprar otros te 

Trenos, en favor de los ejidatarios, para li 

brar a los ganaderos de la afectación. 

El minimo de la extensión respetable fue senala­

do en trescientas hectáreas en las tierras más 

feraces y cincuenta mil en las desérticas, por 

un plazo no mayor de veinticinco anos''. (72) 

(72) Mendieta y Núñez, Lucio. EL PROBLEMA AGRARIO EN MEXICO 
Obra Citada, pág. 269. 
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Los Articules t73 y siguicntc5 contin1Jitrnn con el sis­

tema de declarar inaJ·ectablcs <lctcrmin~1Jas ticrr:1s en rel3- -

ción con su extcnsi6r1 y calidad o Je ext~nsión y cultivo, o -

desti110. l.os duenos de ¡1rc<lios :1fect:1blcs siguieron tcnier1do 

el derecho de localizaciói1 (Articulo 177) y vl tle r~coger sus 

frutos (Artículo 192). La inaú~ctabil i<latl ganad0r<1 .se incorp2. 

ró a este Código, pero al .scflaJ ar que los terrenos de la ncg~ 

ciación ganadera no an1para<los por co11cesión ele inafcctnbili-­

dad qucdardn sujetos a nfccta~i6n (Articules 133 1 184 si­

gui.entes), inició indirectamente lo idea de que una ve:: conc~ 

dida la inafcctnbilid¡1<l, dicl1ns tierras gar1adcras no padrón -

afectarse aOn cuando padecicra11 necesidades agrari:1s que sa-­

tisfnccr dentro del radio de afectación. 

En cuanto al procedimiento se continuó el sistema de -

la doble vía eji<lal (Articulo 199), sola1nc11te que er1 caso de 

utilizarse por cambio 011 la ;1cción ejercitada, se requeria t~ 

davia de una notificación a los presuntos afectados. l.as pru~ 

bas y alegatos siguieron prcscntilndose en primer instancia, 

pero única1ncntc para hacer observaciones ¡¡ los 1nandnmientos -

de posesión (Articulo 224), sistema q1Je se superó en el si- -

guiente Código. Se reglamentó, además la nulidad de fraccion~ 

mientas (Art iculos 118 y 269); 1 a expropiación de h icncs ;igr.!.: 

rios (Art iculos 165 y 250), y las concesiones de inafectnb i 1 i 

dad ganadera (Articulas 188 y 255). 

Durante la etapa de vigencia de este Código Agrario de 

1940 se dictó el Reglamento de Inafcctabilidad Ganadera del -

10 de junio de 1942. 

Código Agrario de 1943. 

En 1942 el Código Agrario fue reformado nuevamente. -­

dando más seguridades legales a los pequeños propeitarios co­

mo a los ejidatarios; se expidieron los Certificados de Uere-
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cho Agrario y Titulo~ de Parcela, protegi~n<lolos asi de las -

posibles malversaciones de lns a\1toridades. Se dio asimismo -

protccci6n mediant~ los certific~<los de intlfcctabilidnd a la 

propiedad privada 1 cor1stituidn gener3lrncntc después del repaE 

ton los ejidos, tal y como SP observaT5 en las p5ginas si- -

guientes. 

Constó origin;tline11te de 36: art[culos y cinco transit~ 

rios, y fue pttblica<lo er1 el Diario Gficial de la Federación -

del 27 de abril de 1943. En ]o general, un Código mejor cs-­

tructurado que los anteriores y que, annque con muchas modifJ. 

caciones, d11r6 vigente ha5ta 1971, o sea, mucho 1nis tiempo -­

que cualquier Código Agrario anterior. 

Este Código fue a<licionndo y modificado en muchos pun­

tos, pero cor1 esto, dio lugar a un mayor perfeccionamiento y 

adecuación de sus preceptos a la reali_daJ. Es evidente que TE_ 

quirió de 1nodificacioncs, tanto parn resumir todas las refor­

mas de que fue objeto, como para po11crsc al dia con la Refor­

ma Agraria que ya pasó de la primera etapa de nuevo reparto 

de tierras, y se volvió integral atendiendo otras fases del -

problema agrario. 

I.os procedimientos estuviero11 dispersos por todo el C~ 

digo y muchos fueron adicionados mediante Decretos; pero en -

general podria sefialarse que la doble via eji<lal se consolidó 

y que las modificaciones del Articulo 220 fueron titilizados -

por ambas instancias, asi como que el amplio plazo de pruebas 

y alegatos de 1~ primera instancia (Articulo 243) se cstablc­

ci6 para la scgunJa instancia par~ presentar pruebn~ y alega­

tos en relación con la ejecución provisional de la resolución. 

Establece el derecho de los propietarios afectados a -

intervenir en el procedimiento agrario en su propia defensa -

en contra de la afectaci611 transformando asi un procedimien-
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to que habin sido J1asta entonces ¡>urnmcnte nd1nini~trat.ivo, y 

expropíatorio por lo que respücta a los propietarios de lns -

fincas afectadas; de simple relación de t:rámLt<'S ent.i-e los nQ 

clcos de pobl;1ción s0Jicit;1ntc y }3S nt1torid3Jcs agrarias, en 

una verdadera contienda judicial ante ~utori~~<lcs ndministra­

ti\•as. 

Los biens i11afectablcs regulados 11or articulas disper­

sos (48; 10•1 al 126; 292 .:il 301), en realida.._I fueron modific~ 

dos por las Reformas Constitt1cionalcs de 1946, el Reglamenta 

de Inafectabilidadcs Agricolas y Ganaderas del 23 de septiem­
bre de 1948 y el Decreto del 30 de dicic~brc de 19~9. 
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B) •• DEPARTAMENTO AGRARIO Y COLONIZACJON. 

Por Decreto de 15 de enero publicado en el Diario Ofi­

cial de la Fcden1ción el 17 de enero de 193.1, eren el Dcpart!!_ 

mento Agrario y la extinción de llL Comisión Nacional Agrari1t, 
fue creado para la aplicación de !ns leyes Agrarias como lo -

ordena la Fracción XI del Articulo 27 de lo Constitución de -

los Estados Unidos Mexicanos, exprP~ando este Decreto ~ue --­

crea el Departantento Agrario, expedido por Abclardo L. Radri­

guez, Presidente Constitucio11nl St1bstituto de los Estados Un! 

dos Mexicanos, el que expresó de acuerdo cnn el texto reform~ 

do del Articulo 27 de la Constitución Gcner~1l de la Repüblica, 

y en uso de la facultad que me concede al Decreto del Congre­

so de ln Uni611 <le 28 de diciembre del afio pasado, y a reserva 

de lo que prevenga la nuevn ley de organización de Secreta- -

rias de Estado y Departamentos he tc11ido a bien expedir el si 

guientc Decreto: 

''Artículo lo.- Se crea un nepart~1mcnto dependiente di­

rectamente del Ejecutivo Federal que se denominará DepurtameE_ 

to Agrario. 

Articulo 2o.- Corresponde al Departamento Agrario, el 

estudio, iniciativa y .'lplicnción de las Leyes Agrarias, sobre 

tierras comunales de los pueblos, dotación y restitución de -

las ticrr:ts, fraccionamientn d,.. 1~ti.funGio::., .:u ~u jurisdic-­

ción respccti\•a. 

Dotación y restitución de aguas ejidales, y respecto -

de reglamentación del aprovechamiento de las mismas; parcela­

miento de ejidos para el mejor aprovechamiento de la tierra. 

Al entrar en vigor dicho decreto se adicionan y 

amplían las fracciones del Articulo 27 Constitucional ya que 

originalmente tenia VII aun1entfrndosc hasta XVIII estableciin-
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dose en Ja fracción XI en el sentido que para los efectos las 

disposiciones contenidas en este articulo y de las le)·es re-­

glamentarias. se crea: 

a) Uno dependencia directa del Ejecutivo Federal encarga­

da de la aplicación do 1:1s leyes agrarias denominado -

Departamento Agrario y de su ejccuciór1. 

b) Un Cuerpo Consultivo co11ipucsto de cinco personas que -

serfin designadas por el Presidente de la República y -

que tcndr~n; las funciones q11c las leyes orgfinicas le 

fijen. 

e) Una Comisión Mixta comp11esta de representantes iguales 

de la Fcder;1ción, c11ya Jesigr1aci6n de los Gobiernos 1~ 

cales y de un representante de los campesinos, se ha-­

rán en los tórminos que prevenga la Ley Reglamentaria 

respectiva, que funcio11ar5 en cada Estado, Territorio 
y Distrito Federal, con las atribuciones que las mis-­

mas leyes org5nicas y reglamentarios determinen. 

d) Comit6s particulares Ejecutivos pora cado uno de los -

nficlcos de población que tramitc11 cx¡1cdicntes agrarios. 

e) Comisariaclos Ej i<lales paro coda uno de los núcleos de 

población que posean ejidos. 

Entonces con estas disposiciones, se crea una Depende!}_ 

cia directa del Ejecutivo Federal, encargada de la aplicación 

de las Leyes Agrarias v de su ejec11ción y é~tP SPrfi Pl DPpnr­

tamcnto Agrario, desapareciendo la Comisión Nacional Agraria, 

pues este Decreto aprobado por el Congreso de la Unión, Abro­

ga la ley del 6 de enero de 1915, dejándola en lo sucesivo -­
sin ningún efecto legal como parte de la estructura agraria,­

también desaparecen los demás organismos creados por la ley -

del 6 de enero de 1915~ instituyendo otros como los que ya --



136 

anotamos con antelación. 

Tambien desaparecen las Comisiones Locales Agrarias -­

que estaban integradas únicamente por funcionarios Locales o 

de los Estados, para que en lo sucesivo se formarian con fun­
cionarios Locales y Feder¡1lcs por ello se les da el nombre de 

Comisiones Mixtas en la Constitución y Comisiones Agrarias -­

Mixtas en la Ley <le la llc~ormit Anraria, porque se consideró -

que asi habría una mejor administrnción en cuanto a los trámi_ 

tes de expedientes Agrarios que les corrcspondicrar1 como son: 

restitución, dotación de ejidos y nmpliaci6n de ejidos, de -­

tierras, bosqt1es y ngu:ts funciones que les f110ron ampliadas -

de dichos organismos; conocer adcmfis en materia de posesión -

y goce de unidades individuales de dotación y sobre el disfr~ 

te de bienes comúnes. 

Subsisten los Comitós Particulares Ejecutivos; pero 

con las funciones de reprcsent~r a los núcleos agrarios soli­

citantes de tierras, debiendo recordar que la Ley del 6 de -­

Enero de 1915, se els babia encomendado ejecutar resoluciones 

diferentes a la entrega de tierra a los pueblos~ este organi~ 

mo estfi contemplada su integración y funcionamiento cr1 los -­

términos del Artículo 17 n1 21 de la ley ele la Rcfnrma Agra-­
ria. 

Se crean también los Comisariatlos Ejidales, a quienes 

se les ha entregado tierras, cuya existencia y funcionamiento 

está previsto actualmente en los Articulas 22 y 37. 

Como antecedentes a las ediciones y reformas al Articu 
lo 27 Constitucional, y el Decreto que creó el Departamento -

Agrario, se encuentra lo que se discutió y propuso en el Pri­
mer Plan Sexenal del Partido Revolucionario Institucional, en 
el que se expresó entre otros conceptos que era necesario lu­
char para la liberación económica y social de los grandes núw 
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cleos de campesinos que djrcctamcnte truliajan la tierra, hns­

ta convertirlos en agricultores libres y hacerlos ducrios de -

las tierras, aderr1fis capacit~ndolos para obte11er y aprovechar 

el mayor rendimiento de su 1>ro<lucció11, po1· lo que eru indis-­

pensablc seguir cntreg;.rndo ticrr.::i.s a los pueblos, ;i través de 

dotaciones)' restituciones prof1orcion3lcs. 

Recursos económicos en los proccdimi.cn7o~~ que se L'.:...:;ta­

blecerian a trav&s Je las leyes, simplificar los procedi1r1icn­

tos, pugnar JJor el frnccior1an1ic11to de los latifundios, y por 

ello y para poder ~tc11dcr estas y otras c11csti0ncs ;1!:r:1ri:is,­

era indispcnsnble clc-.·¿¡r a J;J categoría de Dep;:.trtarncnto .. \uto­

nomo, a la Comisión Nacion31 Agr:1ria, orgarii=anlfo a uqti&l en 

forma adecuada y t&c11ic:1, a fin de c1uc resolviera cI'icJcnte-­

mente no sólo el problema de ]¡t <lotaci61l y r~stituci6n de ti~ 

rras y aguas, sino tnmbi&n la de organi:ación ejida] cr1 todos 

sus aspcctos."(73) 

R~gimcn I.egal y Constitucional del Jle1>artnn1ento Agra-­

ria.- FUc creado pui· Decreto de fcc11a 10 <le enero de 1934, e~ 

mo una Dependencia Directa del Ejecutivo Fcder¡ll, encargado -

de la aplciación. de ]:l.S Leyes Agrarias, posteriormente por D~ 

creta de fecha 15 de cnro del mismo aflo, expresamente f11c - -

creada esa Dependencia oficial para apli~ar las leyes ag1·a-­

rias. 

ActuGlmcntc !jigue subsistiendo esta disposición const_!. 

tucional por tanto, podemos decir que la actual Secretaria de 

la Reforma Agraria, sigue siendo la Dependencia directa del -

Presidente de la RepOblica, que aplica las Leyes Agrarias. 

(73) Fabila,Manuel.- Ob. Crt. Pág. 562-563. 
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C).- LEY FEDERAL DE LA REFORMA AGRARIA DE 1971. 

Esta Ley Agraria, iniciada por el Presidente Lic. Luis 
Echevcrría para combatir el latifundismo, evitar el aparamie!! 

to de la tierra, "combatir el comercio con los bienes ejida-­

les y comunales: por limitar y controlar la actividad de las 
empresas particulares, organi=ar la producción en el ejido, -

la comunidad y la pcqucftn propiedad; por darle a la tierra -­

una función social". (74) 

Los ternas básicos d~ la Ley Federal de la Reforma Agr!_ 

ria del 16 de marzo de 1971 son siete: autoridades agrarias,­

cl ejido, organización cco11ómica del ejido. redistribución de 

la propiedad, procedimientos itgrarios, registro y planeación 

agraria; y responsabilidades. 

Sólo voy n hacer mención someramente de lo que consid~ 
ro que es lo más importante. 

En el primer libro en su capitulo I, nos habla de la 

organización de las autoridades agrarias, igualmente nos men­

ciona que la presente Ley reglamenta las disposiciones agrn-­

rias del artículo 27 constitucional, su contenido es de intc­
r6s póbllco y de ohservnncin general en toda la RcpGblica. 

"Articulo 2o. - l.a aplicación de esta ley está encame.!!. 
dada a: 

I. El Presidente de la RepGblica. 

11 Los Gobernadores de los Estados y el Jefe del Departa­
u1ento del Uistrito Federal. 

Cr4) Manzanilla Schaffer Víctor. Obra Citada, pAg. 316. 
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III. La Secretaria de la Reforma Agraria. 

IV. La Secretaria de Agricultura y Ilecursos Hidráulicos. 

V. El Cuerpo Consultivo Agrario. 

VI. Las Comisiones Agrarias Mixtas. 

El Capitulo 11, nos hablo de las atribuciones de las -
autoridades agrarias. 

En su articulo So. nos menciona que el Presidente de 

la Repnblica es la suprema autoridad agraria, cstd facultado 
para dictar todas las medidas que sean necesarias a fin de 

alcanzar plenamente los objetivos de esta ley y sus resoluci~ 

nes definitivas, en ningón caso podr5n ser modificadas. 

Se entiende por resolución definitiva, para los cfec-­
tos de este articulo, la que ponga fin a un expediente: 

l. De restitución o dotación de tierras, bosques o aguas. 

II. De ampliaci6n de los yn concedidos. 

III. De creación de nuevos centros de población. 

IV. De reconocimiento y titulación de bienes comunales. 

V. De expropiación de bienes ejidales y comunales. 

VI. De privnción de derechos individuales y ejidatarios. 

VII. De establecimiento de zonas urbanas, de ejidos y tomu­

nidades. 

VIII. Los demás que señala esta ley" .. 

El capítulo tercero nos habla de cuerpo consultivo - -

agrario. 
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En su ";:i.rt iculo t4o. nos menciona que el cuerpo consul 

tivo agrario, cuyas funciones se determina11 en esta ley, est~ 

rfi integrado por cinco ticul¡1rcs y cantar~ con el número de -

super numerarios que a juicio del ejecutivo federal sea nece­

sario. 

Dos de los 1nicmbros titularos del cuerpo consultivo -­

actuarAn como rcprcscI1tantcs de los C3mpcsinos y la misma pr~ 
porción se obscr,;nr.:i en el cnso de los supernumerarios. El S~ 

cretario de la Reforma. Agrnrin lo presidirá y tendrá voto de 

calidad. Sólo en casos <le ausc11ci¡t por ns11ntos oficiales, en­

fermcd~d o li~encin, ¡Jodrfi c-1 Subsecretario suplir al titular 

de la Secretaría en la presidencia del cuerpo consult.i.vo, en 

el orden cstnblc-cido en el reglamento interior". (75) 

I~a cuestión agraria es de tal modo delicada y decisiva 

por ser un aspecto ft1n<larnental de La j11sticia social y por -­

ser base de la econornia agricola del pnís que exige en mate-­

ria de distribución de la tierra, soluciones enteramente ape­

gadas al derecho de ln reforma agraria, por esta razón, el -­

cuerpo consultivo agrario debcria ser un organismo intermedio 

entre el dcparta1nento de asttntos agrarios y colonización y el 

Presidente de ln Repfihlica para asesorar a 6ste en las resol~ 

cienes finales, cuyos proyectos le presenta el Jefe del Depa_!. 

tamento mencionado. 

En ul segundo librn nos habla. del ejido: 

Ca¡>itulo 1, que 11os habla del Comit& particular ejecu-

tivo. 

En su 11 artículo 17, menciona que cuando se inicie un -

expediente de restitución de dotación de tierras, bosques y 

(75) LEY FEDERAL DE LA REFORMA AGRARIA. Editorial Teoc~ 
11.t, pag. 12. 
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aguas, de ampliación de ejidos o de creación d~ t1n nuevo Comi 

té particular ejecutivo con miembros del núcleo de población 

o grupo solicitante, según el caso. (7ó) 

El capitulo scgun<lo 11os l1abln de la organi~ación de 

las autoridades cjidalcs y comunales. 

En el "articulo 22 nos menciona que son autoridades i.!!_ 

ternas de los cj idos v de 1 as comun iJades que posean t icrras: 

l. Las Asambleas Generales. 

II. Los Comisaria<los Ejiclalcs y de Bienes Comunales. 

TI!. Los Consejos de Vigilancia''. 

En el ''artículo 23, nos menciona que los ejidos y com!:!_ 

nidades tienen personalidad juridica, 111 Asa1nblca General os 

su mfixima autoridad interna y se integra con todos los ejida­

tarios o comuneros c11 pleno goce de sus dercclios. Quienes se 

encuentran suspendidos o sujetos a juicio priv3tivo de dcre-­

chos no podrán formar parte de la misma". 

En este capitulo e11 que hay una serie de disposiciones 

sobre autorid:1des ejidalcs y asambleas, no se toma en c11enta 

la realidad social de los ejidos ya que el analfabetismo y la 

ignorancia que privan en las campos de M6xico, son causa de -

que a trav6s de las Asambleas Generales de Ejidatarios seco­

metan i1111umerables abusos e inmoralidades. 

El capitulo tercero nos habla de las facultades y obll 
gaciones de las autoridades internas de los ejidos y comunid~ 

des, en este capítulo es donde aparece la intención de los 

autores del proyecto de la Ley Federal de Reforma Agraria, p~ 

(76) LEY FEDERAL DE LA REFORMA AGRARIA, Opus Cit. pág. 13. 
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ra hacer del eji<lo una unidad económica, una verdadera empre­

sa agrícolu que al actuar adecuadamente 110 sólo en la explot~ 

ci6n de sus tierras. sino en la venta en com6n de los produc­

tos de esa cxplotació11, hayardn grandes ventajas económicas -

que redundar5n en beneficio de los cjidatarios y sus familias. 

En el libro tercero de J¡t organi:ación económica del -
cjido 1 significó un intento para fortalecer 1n. justicL1 so­

cial en el agro. ya que se pretende estimular la estructura -

empresarial del ejido, contemplando una serie de posibilida-­

des para la comC'rcial i:ación e industrial iznción dr: los pre-­

duetos ejldalcs y la diversificación de las actividades pro-­

ductivas de los campesinos, del urticulo l·lS hasta el 190, se 

concrctaro11 los derechos prcfcrcncialcs de los cjidatarios. 

En el libro cuarto <le la redistribución de la propie-­
dad agraria, tienden a tcrmi11ar con Jos latifu11dios simulados. 

Una de las innovaciones más importantes que tuvo la -­

Ley Federal de Reform3 Agr~1rl¡1, la constituye sin duda alguna 

la contenida en el Artículo 11 251 d. que cstablec1ó que la -­

propiedad agricola o ganadera para conservar l;J calidad de 

inafcctablo, no podrfi permanecer sin explotación por m5s de -

dos anos consecutivos, u menos que existan causas de fuerza -

mayor que lo impida11 transitoriamente, ya sea en forma par- -

cial o total. Lo dispuesto en este artict1ln, no impide la 

nplicac.ióu, en su caso, de Ta Ley de tierras ociosas y demás 

leyes relu ti vas. 

"Articulo 259.- El úrea de la pequefta propiedad ganadE_ 

ra inafectablc se determinara por los estudios técnicos <le -­

campo que se realicen de manera unitaria en cada precio por -

la delegación agraria, con base en los de la Secretaria de -­

Agricultura y Recursos Hidráulicos por regiones y en cada ca­

so para estos estudios se tomará en cuenta la capacidad forr!!_ 
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jera necesaria para alimentar u11a cabeza de ganado mayor o su 

equivalente en ganado menor, atendiendo los factores topogr5-

ficos, climatolóticos y pluviométricos, 

Los estudios scflal~1Jos se confrontar5r1 con los que ha­

ya proporcionado el solicitante y con base c11 todo lo 3nte- -

rior, el Secretario de la Rcformn Agrarin cxpcdir5 el ccrtifi 

cado de inafectabi.J ida<l" (77). 

El libro L¡uir1to de los procedimientos agrarios en t&r­

minos generales se introdujeron nuevos plazos para que las -­
autoridades agrarias ct1mpliera11 con sus funciones en los pro­

cedimientos, se introJuju la i11scripción prc~cntiva en el Re­

gistro Público de la Propiedad, en relación a l3s propiedades 
presuntas afectables, a fin de evitar su venta o fracciona- -

miento ilegal. 

El libro sexto del Registro y Plancación Agrarios~ es 

un libro que trata de coordinar el registro nacional agrnrio 

con los registros pfiblicos de la propiedad, con la aspiraci.ón 
de llevar un verdadero control, clasificación y registro de -

las propiedades rústicas en el país. 

El libro séptimo de la responsabilidad en n1ateria agr!!_ 

ria se vigorizó acumulando las responsabilidades que fijen -­

las Leyes de los Estados. 

l.o qt1e buscn :on la LC}" rc<lcral Je ltl Refur111a Agraria, 

es combatir enérgicamente el latifundio real o simulado, ya -

que ratifica la condición del pueblo mexicano de negarle uti­
lidad social~ económica o política, a toda propiedad rural -­

que exceda de los límites fijados por nuestra constitución. 

(77) LEY FEDERAL DE lA REFORMA AGRARIA. Opus Cit. págs. 75 y 11. 
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D). - PROPOSICIONES DE REFORHA A LAS LEYES AGRARIAS VIGENTES. 

En primer t~rmino debemos considerar que las leyes son 

perfectibles lo que nos lleva a ln pretc11ción de ciertas pro­

pocicionf~S, para que seu modi.fic.-ida la Ley l;ederal de la Re-­

forma Agraria, toda vez, que es evidente que no J1a dado los -

resulta<los esperados )"el espíritu Lle] constittiycntc se ha 

afectado, pues si bien Ps cierto que los Gobiernos Revolucio­

narios han tratado de rcp3rtir la ticrr;1, reducir a una míni­

ma expresión el latift111<lismo, tambi¿n es cierto que escamas -

en presencia de l¡1 destrucción <lcl ~jido, ~lcntn<la esta des-­

trucción por la I-ey 1nisma, por lo c¡uc pongo a consideración 

del si.nodo las siguientL'S propo~iciu11L·S 1..· iJc-J:>: 

1.- El artlcul.o So. (octavo) de la l.cy Federal de la RefoI 

ma Agraria dcbcriu derogarse da11<lo mds oportundiad a -

los ejecutivos legales de resolver los problemas agra­

rios conjuntamente con las comisiones ~1grarias mixtas, 

yo que de alguna manera pueden conocer mejor la probl~ 

mática de su estado, fungiendo realmente como autorid~ 

des y dcscentrali=ando la acción de la justlci¡t qt1~ 

debe ser expedita ~ara ser justicia, pues considero -­

que el Preside11tc de la llcpüblica tiene demasiado po-­

der y con ello se esta violando tambi6n el pacto fede­

ralista pues incurrimos en el error de tener una Cons­

titución que desde el punto de vista del Derecho es f~ 

deralista: y que en la práctica las le}'Cs secundarias 

la convierten en ~cntralistas. 

2.- Hacer vdlido con toda su fuerza a los articulas 52 y -

53 dando el apoyo al desconocimiento de actas de auto­

ridades Municipales, Estatales y Federales que ven en 

el ejido un filón para enriquecerse y estas mismas - -

autoridades se olvidan que el espíritu del Constituye!!_ 

te quizo que la tierra fuera inembargable, insprcscriE 

tible e intransferible; y al darle estos elemen~os, el 
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legislador qui20 que no fuera destruido el ideal de un 

M6xico mejor, que nuestros ejidatarios y comuneros se 

asegurarian de su elemento inJispcnsahle qt1c os la - -

tierra, sin c1nbargo al crearse la posibilidad ¡1or uti­

lidad p6blica de la expropiaci6n de terrenos cjidnles 

o comunales se esta abriendo la puerta para la dcstru~ 

ci6n del ejido y por conscctlcncin el que nuestros fi-­
nes alinicntnrios y de justicia soci¡ll se vayan al bote 

de la basur3. 

3.- Que el criterio de utilidad pública sea perfectamente 

estrltcturado por la ley. pues con ese [)rctcxto y ~u no 

IDU)' clara semfi11tica se esta permitiendo qtie nt1cstros -

ejidos y ticrrRs comunales se vayan reduciendo ct1ando 

nuestras necesidades van en aum~nto. 

4.- Que la ley marque el criterio definitivo de que cosa -

se entiende por ejido to<la vez que en ning6n articulo 

lo se~ala la ley. 

5. - Que se permita (AUNQUE LA LEY NO LO PROHIBE) el cambio 

de rógimc11 juridico de propiedad cjidal al r6gimen co­

munal. 
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E).- CRITICA. 

Empezar~ ¡1or decir que si nos apegaramos a lilS pala- -

bras del Presidente de la República o bien a las del Secreta­

rio de la lteforma Agraria, o hicn 1 al Secretario de Recursos 

Hidrfiulicos~ o a la del Regente del Distrito Federal; autori­

dades todas ellas en materia agraria de acuerdo al articulo -

segundo de la Ley Federal de la Reforma Agraria, se podria -­

pensar q11c vivi1nos c11 1111 pais con tina abundancia de productos 

agricolas que podria permitir n los mexicanos ser autosufi- -

cientes en esta materia y que ademús nuestros ej idatarios, e~ 

muncros y pe(iuefios propietarios viven en un r~gimcn de dcrc-­

cho, que no da l11gar a ninguna problcmfitica social y sin 

embargo cuando acudimos al campo nos percutamos que el panorE:_ 

Tna es otro, y ql1c existe el hambre, la miseria y problemas -­

como falta de maquinaria, faltu de cr~ditos y falta de inzu-­

mos para la siembra; pero lo que es peor los problemas jurídl, 

cos que son muchos )" 3dcmfis se han tardado 1nuchos anos y no -

se les ha dado pronta solución; y sabemos que la justicia que 

no es pronta y expedita no es justicia, de tul manera que es­

ta critica esta encaminada a no ser parte de esos coros que -

ca11tan loas al r6gimc11 llamado Revolucionario, sino lo que -­

pretende es hacer patente mi descontento con quienes aduefia-­

dos del poder ya olvidaron que fueron los campesinos la masa 

que sustento el movimiento revolucionario y QllC ya se olvidó 

dicho grupo en el poder, del hambre ancc~tral de 105 mal !la­

dos inditos campesinos mexicanos y se olvidaron del ideal Za­

patísta (TIERRA Y LIBERTAD). 
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e o N e L u s I o N E s 

1-- El mexicano al ser despojado <le la tierra por los espi!_ 

fioles acabo siendo extranjero en su propio pais. 

2.- Es evidente que se han cometido errores históricos en 

cuanto a la legislación del agro mexicano. 

3.- Agustín de Iturbidc fue el Dnico gobernante que dio la 

tierra y los elementos económicos necesarios para que 

el campesino tuvics~ co11cie11cia <le su nueva patria. 

4.- La ley del 25 de ju11io de 1856, fue el inicio de el 

despojo de sus tierras co11tra lns carílpcsinos 1nexicanos. 

5.- Las Companias deslindadoras convirtieron el campo mex! 

cano en u11 infierno que nuestros campesinos soportaron 

hasta la Revolución Mexicana. 

6.- Pensadores como don Luis Cabrera vieron con amor al -­

campo y asi lo plasmaron con leyes para el beneficio -

del campesino mcxica110. 

7.- Con el siglo XX se han buscado la solución a nuestros 

problemas agrarios. 

8.- El centralismo de poder que tiene el presidente de la 

República Mexicana. no ha permitido la resolución de -

nuestros problemas agrarios. 

9.- Debería descentralizarse hacia los gobiernos estatales 
la problemática agraria para que la resolución de nue~ 

tras problemas agrarios fuese mas adecuada a nuestra -

problemática. 

10.- Debería haber modificaciones a la Ley Federal de la R~ 
forma Agraria, que frenara a la destrucción del ejido 

dándole más fuerza a los artículos 52 y 53 de la misma. 
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